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			Presentación


			El presente libro está destinado a acompañar el proceso de aprendizaje de un curso introductorio de Macroeconomía. El libro está organizado en ocho capítulos que parten de un repaso de los fundamentos del análisis microeconómico, los cuales incluyen el análisis de la demanda y la oferta en un mercado competitivo, las elasticidades básicas de la demanda, los fundamentos de las teorías del consumidor y de la producción, el análisis del proceso de maximización de beneficios que siguen las empresas competitivas, así como el funcionamiento de los monopolios y de la competencia monopolística. Estos contenidos han sido incluidos pues representan conocimientos previos necesarios para la generación de conocimientos nuevos del campo macroeconómico. En efecto, parte importante de los contenidos macroeconómicos desarrollados a lo largo del libro se sustentan en modelos microeconómicos o se desprenden de estos últimos. De allí que el lector permanentemente encontrará que diversos fenómenos y modelos macroeconómicos aluden a contenidos desarrollados en el capítulo 1 o son explicados con el apoyo de ejemplos ofrecidos a escala microeconómica. Es importante mencionar que el capítulo 1 constituye una síntesis de la teoría del manual Ejercicios de Microeconomía: un enfoque didáctico para un curso introductorio que publicamos en el año 2016.


			En el capítulo 2, nos concentramos en la medición del producto y de los precios. Para ello, introducimos los diversos agregados macroeconómicos que los economistas usan para medir el desempeño de la economía, entre los cuales destacan el producto bruto interno y la tasa de inflación. El capítulo 3 está orientado a analizar el empleo y la distribución de los ingresos. Específicamente, describe diversos indicadores usados para evaluar la situación del mercado laboral, analiza detalladamente la oferta y la demanda de trabajo, explica la naturaleza del desempleo y relaciona dichos temas con el proceso de distribución de los ingresos de la economía y la problemática de la pobreza. Posteriormente, en el capítulo 4, presentamos un conjunto de modelos orientados al análisis de largo plazo de una economía. Así, los conceptos desarrollados en el capítulo 2 nos permiten introducir las decisiones de ahorro e inversión, para luego pasar a analizar los determinantes del crecimiento económico.


			Por su parte, el capítulo 5 se concentra en temas de la denominada «teoría monetaria»; específicamente, en el estudio del dinero y su relación con el nivel general de precios de la economía. Este último capítulo facilita entrar al siguiente, donde desarrollamos uno de los principales modelos macroeconómicos: el modelo de demanda y oferta agregadas. Dicho modelo permite estudiar las interrelaciones entre la producción de la economía y el nivel general de precios de esta última, así como la respuesta de ambas variables ante cambios en las políticas fiscal y monetaria. Tal como será explícito en el capítulo 6, la respuesta de ambas variables difiere dependiendo del horizonte temporal de análisis: corto plazo o largo plazo. De allí que sean presentados los enfoques asociados a ambos plazos, los cuales son, respectivamente, el de la escuela clásica y el de la corriente keynesiana. Por su parte, en el capítulo 7, examinamos el modelo del gasto agregado, el cual está estrechamente relacionado con el análisis de la producción de bienes y servicios finales en el corto plazo. Finalmente, el capítulo 8 abarca el denominado modelo IS-LM, el cual es construido sobre la base de la teoría desarrollada en los capítulos 5 y 7, pues integra tanto al mercado del dinero como al mercado de bienes y servicios finales. Dicho modelo es aplicado tanto en el contexto de una economía cerrada al comercio internacional y los flujos de capitales, como en el de una economía abierta.


			Conviene mencionar que la idea inicial de desarrollar el manual surgió algunos años atrás, después de haber notado la necesidad de materiales complementarios que evidenciaban nuestros estudiantes de la asignatura introductoria de Macroeconomía ofrecida en la Universidad del Pacífico (UP), la cual, actualmente, es denominada «Economía General II». En efecto, los libros de texto que normalmente recomendamos los profesores de este tipo de cursos proveen de una excelente base teórica y sintetizan los fundamentos de la Macroeconomía. Dichos libros son traducciones de los textos recomendados en las mejores universidades de Europa y los Estados Unidos. Varios de ellos son incluidos en las referencias del presente manual. Sin embargo, en algunos temas particulares, que serán discutidos en breve, dichos textos no entran en el detalle requerido (teórico, gráfico y matemático) por el nivel de exigencia del curso de Economía General II de la UP. Asimismo, muchos de los libros de texto orientan sus explicaciones y modelos a la realidad macroeconómica de los países desarrollados, como los Estados Unidos, dejando de lado las particularidades que caracterizan a pequeñas economías abiertas como la del Perú. Ese no es el caso del presente libro, uno de cuyos principales aportes es la orientación del sistema de contabilidad nacional y de los modelos teóricos hacia las particularidades de las economías latinoamericanas, especialmente la peruana.


			Precisamente, el capítulo 2, donde desarrollamos la medición de la producción, los precios y la renta de la economía, es más extenso que la mayoría de los libros introductorios de Macroeconomía. En este capítulo, hemos buscado entrar al detalle del cálculo de cada indicador, explicando los supuestos que están detrás de su cálculo, enfoque que la mayoría de los libros dejan de lado. Así, creemos que el estudiante encontrará en dicho capítulo un excelente resumen de la forma de cálculo de los diversos agregados macroeconómicos. Por su parte, el capítulo 3, asociado al mercado de trabajo, explica detalladamente el concepto del subempleo contextualizándolo al caso del Perú, pues este fenómeno constituye una de las principales características del mercado laboral peruano. En cambio, los libros de texto estándar realizan análisis muy pertinentes del fenómeno del desempleo, pero no suelen estudiar la problemática asociada al subempleo. Por otro lado, en el capítulo 4, aportamos una discusión detallada de la balanza de pagos y cómo esta se conecta con los modelos de ahorro e inversión.


			El capítulo 5 también incluye varios aportes que no suelen encontrarse en el resto de los textos introductorios de Macroeconomía. Entre estos, destaca el análisis de las cuentas monetarias del Banco Central de Reserva del Perú; así como el estudio de la política monetaria mediante el manejo de una tasa de política monetaria, el cual ha sido aplicado por varios países que siguen el esquema de «metas explícitas de inflación», tal como es el caso del Perú. Finalmente, los capítulos 6, 7 y 8, que corresponden a los modelos de oferta y demanda agregadas, modelo del gasto agregado y modelo IS-LM, respectivamente, poseen como elemento diferenciador el detalle algebraico y gráfico con el cual son presentados dichos modelos.


			Es importante mencionar que el presente libro es acompañado por un manual de preguntas resueltas sobre los temas desarrollados en cada capítulo. Recomendamos ampliamente complementar el aprendizaje de los temas teóricos del presente libro con dicho manual, el cual es denominado Ejercicios de Fundamentos de Macroeconomía: un enfoque didáctico.


			El presente libro intenta nutrirse del aprendizaje colectivo de los profesores y jefes de prácticas del curso de Economía General II de la Universidad del Pacífico. De allí que debamos agradecer el valioso aporte de sus coordinadores: Enrique Vásquez Huamán y Gustavo Yamada Fukusaki, quienes han liderado el curso y han sido apoyados permanente por diversos profesores de tiempo completo como Juan Francisco Castro Carlín. Las permanentes conversaciones sobre temas macroeconómicos sostenidas con este último y con los profesores Javier Torres Gómez y Nelson Ramírez Rondán han sido de particular utilidad para concretar diversas ideas planeadas a lo largo del libro. También es importante reconocer la orientación recibida de Pablo Lavado Padilla en materia de estimación de la pobreza en el Perú.


			Además, fue sumamente valioso el trabajo realizado por cinco asistentes de investigación: Fiorella Parra Mujica, Luz de los Ángeles Sánchez Pérez, Emanuel Paredes Salazar, Edgar Toro Lévano, César de los Ríos Lescano. El apoyo de este último fue significativo en el proceso de reestructuración de la primera versión del libro. También queremos agradecer a Elsa Galarza Contreras y a Gustavo Yamada Fukusaki, quienes fueron directores del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico durante el período de elaboración del presente libro. Sin el soporte del tiempo y los recursos destinados a la investigación, no hubiera sido posible realizarlo. Finalmente, debemos agradecer a un revisor anónimo, quien realizó muy pertinentes comentarios y sugerencias al libro.
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			Capítulo 1. Fundamentos de Microeconomía


			En el presente capítulo, será ofrecido un panorama general de los fundamentos microeconómicos que sirven de soporte básico para el estudio de la Macroeconomía. Para ello, se resume la teoría presentada en el texto de Karlos La Serna y Sergio Serván (2016). En esa línea, primero son revisados algunos principios económicos generales, los cuales serán útiles para los diversos temas que serán tratados. Posteriormente, es analizada la interacción de la demanda y la oferta en un mercado competitivo. A continuación, son introducidas las elasticidades básicas de la demanda; después de lo cual son estudiados los fundamentos de las teorías del consumidor y de la producción. Luego, es realizado un análisis del proceso de maximización de beneficios que siguen las empresas que participan de mercados competitivos. Finalmente, son analizados dos mercados no competitivos: el monopolio y la competencia monopolística.


			1.1	Costo de oportunidad y otros principios económicos


			Gracias al avance de la teoría económica, ha sido posible identificar diversos principios que regulan los procesos de toma de decisiones de los individuos. Entre estos, Mankiw (2007) destaca que los individuos racionales actúan deliberada y sistemáticamente para alcanzar sus objetivos y que, en dicho proceso, enfrentan disyuntivas. Dichos dilemas surgen por la escasez de los recursos que les permiten satisfacer sus necesidades. Debido a ello, para tomar decisiones, los individuos deben comparar los costos y los beneficios de las diferentes acciones que podrían realizar. Para desarrollar esta comparación, los individuos deben ser (y la teoría económica considera que, normalmente, lo son) conscientes de los costos de oportunidad que acompañan a cada una de sus opciones.


			Precisamente, «el costo de oportunidad de una cosa es aquello a lo que renunciamos para conseguirla» (Mankiw, 2007, p. 5). En otros términos, para identificar el costo1 de oportunidad de una acción, basta con establecer el beneficio (o el valor de la satisfacción) de la segunda mejor opción, la cual, evidentemente, ha sido dejada de lado para optar por la acción que fue considerada como la mejor alternativa; es decir, la de mayor beneficio económico en neto. Se trata, en suma, de identificar la mejor opción dejada de lado.


			Otros principios económicos destacados por Mankiw (2007) proponen que los individuos responden a incentivos; que las personas racionales piensan en términos marginales; que el comercio puede mejorar el bienestar de todo el mundo; que los mercados, normalmente, constituyen un buen mecanismo para organizar la actividad económica; que el Estado, a veces, puede mejorar los resultados del mercado; que los precios suben cuando el Gobierno imprime demasiado dinero; que el nivel de vida de un país depende de su capacidad para producir bienes y servicios, y que la sociedad se enfrenta a una disyuntiva a corto plazo entre inflación y desempleo. Algunos de dichos principios están orientados a fenómenos analizados típicamente por la Microeconomía; mientras que otros, a problemas más vinculados con la Macroeconomía. En todo caso, el estudiante podrá aprender acerca de estos principios, con mayor detalle, a lo largo del presente libro. 


			1.2	Demanda, oferta y punto de equilibrio en el mercado competitivo


			Uno de los principios económicos destacados por Mankiw (2007) es que los mercados, normalmente, constituyen un buen mecanismo para organizar la actividad económica. Un mercado puede ser definido como la interacción entre compradores y vendedores, con el evidente objetivo de realizar transacciones (intercambios de bienes o servicios). Basta que existan un comprador y un vendedor interactuando con dicho objetivo para que exista un mercado.


			Los compradores están asociados a la demanda del mercado y los vendedores, a la oferta. Ciertamente, las transacciones que realizan son facilitadas por la información a la que acceden dichos agentes. Por ello, la difusión de los medios virtuales ha brindado mayor dinamismo a los mercados durante las últimas décadas. En efecto, una parte importante de los mercados se desarrollan en lugares «físicos», por ejemplo, bodegas, restaurantes, supermercados, agencias bancarias o tiendas por departamento, en los cuales se encuentran los agentes económicos para realizar transacciones. Sin embargo, existen múltiples mercados en los cuales las operaciones comerciales se realizan sin que compradores y vendedores se encuentren en un espacio físico. Los ejemplos van desde las compras de libros «por internet» hasta las grandes operaciones de comercio internacional realizadas entre empresas exportadoras e importadoras con el soporte de medios de comunicación interpersonal, como el correo electrónico.


			Conviene destacar que parte importante de los contenidos de la teoría microeconómica se concentran en el estudio de diversas estructuras de mercado, así como en el análisis de los procesos de formación de precios que caracterizan a dichas estructuras. Entre los mercados que serán abordados en el presente capítulo, se encuentran el monopolio y la competencia monopolística. No obstante, los contenidos que serán estudiados, antes de abordar dichos mercados, se amparan fundamentalmente en los supuestos del modelo de competencia perfecta. Según dichos supuestos, en el mercado interactúan una gran cantidad de compradores (demandantes) y una gran cantidad de vendedores (ofertantes), de modo tal que ningún individuo (ya sea comprador o vendedor) es capaz de ejercer influencia sobre los precios del producto transado. Además, es asumido que dicho producto es homogéneo, pues todos los vendedores ofrecen el mismo tipo de bien o servicio; es decir, no diferencian el producto que venden de aquellos con los cuales compite. En otros términos, no aportan mayor valor añadido al producto vendido.


			En este punto conviene mencionar que, en la literatura microeconómica, el estudiante encontrará que el término «bien» suele ser usado para aludir al término «producto», el cual puede ser tanto un bien (producto físico o tangible) como un servicio (producto intangible). Por ejemplo, en el sector educativo, un bien es un texto escolar y un servicio sería la enseñanza que ofrece un profesor en aula. No obstante, en diversas reglas, relaciones, definiciones o principios económicos, cuando los autores usan el término «bien», implícitamente están aludiendo tanto a productos tangibles como a servicios. 


			Otro supuesto del modelo de competencia perfecta es la libertad de entrada y salida al mercado; esto es, que no existen barreras que impidan adquirir o dejar de adquirir un producto (por ejemplo, prohibiciones legales); tampoco existen barreras que dificulten ofrecer o dejar de ofrecer un producto. Finalmente, todos los agentes que participan en el mercado poseen información perfecta2; en ese sentido, los demandantes conocen el precio al cual es vendido el producto, las características del mismo y los lugares de venta. Por su parte, los ofertantes conocen al detalle el proceso productivo, los costos de los factores de producción, las alternativas tecnológicas necesarias para producir y los precios a los cuales venden los demás ofertantes el bien o servicio en cuestión. Como resultado de estos supuestos, en un mercado de competencia perfecta, los compradores y los vendedores se convierten en «precio-aceptantes» (también denominados «tomadores de precios»); es decir, no poseen ninguna capacidad para influir sobre el precio del producto transado. 


			Conviene destacar que la competencia perfecta es una abstracción teórica, pues es difícil encontrar mercados que cumplan a cabalidad todas las características de dicho modelo. Por ello, es usual indicar que un determinado mercado «tiende» o «se asemeja» a una estructura de competencia perfecta. En efecto, cuando se cumplan en mayor grado o intensidad las características del modelo de competencia perfecta, más competitivo será el mercado. Igualmente, es importante mencionar que el proceso de formación de precios de un mercado competitivo genera un precio de equilibrio, es decir, un precio al cual la cantidad comprada del producto es igual a la cantidad vendida. Finalmente, no está de más mencionar que a lo largo del texto será común asumir «precios relativos»3 para los productos transados en los mercados, aun cuando las referencias a ellos simplemente acudan al término «precios».


			A continuación, será ofrecida una explicación detallada sobre la demanda, la oferta y el ajuste al equilibrio del mercado; luego de ello, serán resueltas algunas preguntas vinculadas a dichos temas.


			1.2.1 La demanda


			La función de demanda de un producto presenta una regla de correspondencia en la cual la cantidad demandada de un producto (qD) depende (está en función) de su precio (P) y de otros factores. Esta función evidencia que la cantidad demandada de un producto no depende únicamente de su precio. Sin embargo, por cuestiones de simplificación del análisis, es común presentar la demanda como una función en la cual la cantidad demandada depende del precio del bien, y no presentar explícitamente estos factores. Para llegar a ello, debe haber sido necesario asignar valores a dichos factores, lo cual los convierte en parámetros que pueden ser sumados o restados al intercepto de la función. Esta simplificación pretende facilitar la cuantificación del impacto de un determinado factor, en este caso el precio, sobre la cantidad demandada de un producto. En ese contexto, la cantidad demandada de un bien o servicio constituye el número de unidades del mismo que el consumidor o un grupo de consumidores están dispuestos a comprar o adquirir a un precio específico durante un período determinado.


			Es importante destacar que, cuando es desarrollado el procedimiento que evalúa el impacto de una variable sobre otra manteniendo los demás factores constantes, es común indicar que el análisis ha sido realizado «ceteris paribus»4. Por ejemplo, indicar que «la cantidad de porciones de torta de chocolate que compra mensualmente una persona disminuye en 5 unidades cuando el precio de cada porción aumenta en S/ 2 ceteris paribus» implica que el análisis de la variación de la cantidad demandada de las porciones de torta de chocolate como efecto de un cambio en su precio ha sido realizado asumiendo que todos los demás factores que influyen sobre la cantidad demandada permanecen constantes (por ejemplo, el ingreso5 del consumidor o su gusto por la torta de chocolate). Ello no significa que el ingreso del consumidor o su gusto por la torta de chocolate dejen de influir sobre la cantidad demandada de este postre, pero asume que, cuando se elevó el precio de cada porción de torta de chocolate, dicho ingreso y dicho gusto no cambiaron.


			El análisis del cambio de la cantidad demandada de un producto como efecto de la variación en su precio está vinculado a la denominada «ley de la demanda». Según esta última, si sube el precio de un producto, la cantidad demandada del mismo bajará, siempre y cuando no cambien los demás factores que influyen en el consumo del producto en cuestión (estos factores abarcan al resto de variables independientes de la demanda). Lo contrario también se cumple: si cae el precio de un producto, aumentará su cantidad demandada. Detrás de ello, está implícito que, al bajar el precio de un producto, los otros productos se encarecen relativamente, ya que el precio de estos últimos no ha cambiado. Este proceso está vinculado a la noción de «precio relativo» anteriormente mencionada. Por lo tanto, los consumidores comprarán más del producto cuyo precio bajó, porque dejarán de consumir otros que, en términos relativos, se han encarecido; es decir, «sustituirán» aquellos productos que son relativamente más caros por aquel que es relativamente más barato. Ello se asocia al denominado «efecto precio», también conocido como «efecto sustitución».


			Por ejemplo, si una persona desea comprar un postre para disfrutar de algún producto dulce después de almorzar, es probable que acuda a una pastelería. Vale suponer que esta persona deseaba comprar un par de alfajores, pero, al llegar a la pastelería, encuentra que el precio de las porciones de torta de chocolate ha bajado a la mitad y que el resto de postres no han cambiado sus precios. Como resultado de ello, es posible que deje de comprar los alfajores y compre un par de porciones de torta de chocolate. Ello implica que el dinero que ahorra por dejar de comprar los alfajores lo destina a la compra de las porciones de torta de chocolate. Esta sustitución del alfajor por la torta de chocolate se debe a que el precio de la porción de torta de chocolate se ha abaratado en términos relativos al precio del alfajor. Dicho de otro modo, el alfajor se ha encarecido en términos relativos a la porción de torta de chocolate; por lo cual el consumidor racional reemplaza el producto que se encareció (el alfajor) por un sustituto cercano que se abarató (la torta de chocolate).


			Por otro lado, la reducción del precio del producto genera que los ingresos (nominales) de los consumidores les permitan adquirir una mayor cantidad de productos. La idea es simple: si, luego de que el precio de la porción de torta de chocolate ha bajado, el consumidor sigue comprando la misma cantidad de porciones de torta de chocolate al día, dispondrá 
de recursos adicionales, los cuales podría destinar a la compra de más porciones de torta de chocolate o de otros productos. Ello está asociado al denominado «efecto renta», también conocido como «efecto ingreso». Los dos efectos descritos previamente se activan cuando cambia el precio de un producto y son los que justifican la relación inversa entre el precio y la cantidad demandada que postula la «ley de la demanda»6.


			La siguiente notación puede ser usada para representar la función de demanda: 


			qD = ƒ(P; X)


			Donde «qD» representa la cantidad demandada de un producto, la cual es una función de su precio y un conjunto adicional de factores resumidos en la variable «X» (más adelante, serán explicados en detalle algunos de estos factores adicionales). Sin embargo, para fines gráficos, será común acudir a la denominada «función de demanda inversa» o «función inversa de demanda», cuya notación es la siguiente:


			P = g (qD; X)


			En todo caso, es pertinente recordar que la cantidad demandada es la que depende del precio (la variable independiente es el precio); por ello, la función de demanda inversa es usada, fundamentalmente, por facilidades gráficas y, cuando ello sucede, no deja de estar implícito que la cantidad es la que depende del precio y no lo contrario. Ciertamente, la función de demanda puede ser graficada en un plano, donde la cantidad demandada es ubicada en el eje de las abscisas y el precio, en el eje de las ordenadas7. Así, la curva de demanda está compuesta por la unión de un conjunto de puntos, cada uno de los cuales representa las cantidades demandadas que son generadas por diferentes niveles de precios. Debido a la ley de demanda, la pendiente de dicha curva es negativa, lo cual refleja la relación inversa entre el precio y la cantidad que existe desde el lado de los consumidores8.


			Figura 1.1


			Representación de una curva de demanda
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			Es importante destacar que la demanda presentada en la figura 1.1 ha sido descrita como una curva. Si bien el lector notará una recta, es preciso afirmar que dicha recta no es más que un caso particular de una curva, a la cual es muy común acudir en los textos introductorios de economía. En este caso, la función graficada es una curva, pero, para que sea lineal, por definición, su grado de curvatura es nulo. Por otro lado, conviene reconocer que una recta es infinita, pero, usualmente, serán usados segmentos de recta para representar la función de demanda (así como otras funciones económicas), los cuales serán ubicados en el primer cuadrante del plano cartesiano, pues allí tanto los precios como las cantidades asumen valores positivos.


			También es conveniente destacar que, como resultado del cambio en el precio, en una función como la de la figura 1.1, se producirá un «movimiento a lo largo de la curva de la demanda». Es decir, si se mantienen constantes todos los demás factores que influyen sobre el consumo de un producto, el cambio en el precio de este último genera un cambio de la cantidad demandada9. La figura 1.2 ejemplifica dicho proceso para una caída del precio de P1 a P2. Dicha figura también facilita la interpretación de los puntos que constituyen la función de demanda. En ese sentido, un punto como «A» indica que, a un precio «P1», lo máximo que comprará el consumidor será una cantidad «q1» (podría comprar menos, pero nunca comprará más ceteris paribus). Para que compre más, el precio deberá bajar a «P2». 


			Figura 1.2


			Movimiento a lo largo de la curva de la demanda
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			En la figura 1.2, es posible observar que, por la unidad «q1», el consumidor estará dispuesto a pagar como máximo «P1». A su vez, por unidades adicionales, como «q2», el precio máximo que el consumidor estará dispuesto a pagar es menor: «P2». La explicación intuitiva de ello es simple: conforme consume un producto, el demandante siente menos satisfacción por cada unidad adicional consumida del mismo. De este modo, llegará a un nivel de consumo en el cual se sacia o satura. En suma, el demandante valora más las primeras unidades consumidas, lo cual implica que está dispuesto a pagar más por ellas. Por ejemplo, una persona que bebió, sin parar, cinco vasos de agua luego de caminar varias horas en un desierto, seguramente valoró más el primer vaso que bebió que el quinto10.


			Igualmente, es importante distinguir un «movimiento a lo largo de la curva de la demanda» de un «desplazamiento de la curva de la demanda». Este último no se debe a un cambio en el precio, sino a una variación en alguno de los otros factores que influyen sobre la cantidad demandada. En efecto, tal como fue explicado previamente, el precio no es la única variable independiente de una función de demanda. Sin embargo, en un plano cartesiano, solo es posible identificar dos variables (una para cada eje); de este modo, es usual ubicar la cantidad demandada (variable dependiente) en el eje de las abscisas, y el precio (variable independiente) en el eje de las ordenadas. Este último procedimiento asume que las demás variables independientes de la demanda permanecen constantes: ceteris paribus. No obstante, cuando alguna de ellas cambia y el precio del producto analizado está constante, el resultado es un desplazamiento de la curva de la demanda. En suma, si cambia el precio de un producto, cambiará su cantidad demandada; mientras que si cambia cualquier otro factor, cambiará su demanda11. Este último caso es presentado en la figura 1.3, donde es posible observar una expansión de la demanda. 


			Figura 1.3


			Desplazamiento (expansión) de la curva de la demanda
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			Entre los factores que generan desplazamientos de la curva de la demanda, Mankiw (2007) destaca la renta del consumidor, el precio de los bienes relacionados, los gustos y las expectativas del comprador, y el número de demandantes. A continuación, es ofrecido mayor detalle sobre dichos factores.


			•	Renta del consumidor


			La renta del consumidor está asociada a sus ingresos percibidos: sueldos, salarios, intereses ganados, alquileres de sus propiedades, etc. Estos ingresos se generan como resultado de la participación del consumidor en la actividad económica. Cuando varían, es común que cambie la cantidad demandada para todos los niveles de los precios de un determinado producto. Ello lleva a una nueva demanda. Esto es, para el mismo precio, se demanda una mayor o menor cantidad, dependiendo del caso. 


			Ciertamente, un mayor ingreso implica un mayor poder de compra12, pero ello puede generar un incremento en la demanda de algunos productos; mientras que, en otros, una disminución. En ese sentido, un bien será normal si es que su demanda se incrementa conforme aumenta el ingreso del consumidor. En otras palabras, si aumenta el ingreso del consumidor, este demandará, para un mismo nivel de precios, una mayor cantidad del bien en comparación con la situación previa al aumento del ingreso. Evidentemente, en el caso de un bien normal, una caída del ingreso debería generar una disminución de la demanda. Esto es, si disminuye el ingreso del consumidor, este demandará, para un mismo nivel de precios, una menor cantidad del bien, en comparación con la situación previa al aumento del ingreso Por otro lado, un bien inferior es aquel cuya demanda disminuye cuando el ingreso aumenta; mientras que la demanda aumenta cuando el ingreso disminuye. Si «M» representa al ingreso y «D» a la demanda de un producto, las relaciones expuestas pueden ser sintetizadas de la siguiente forma:


			Bien normal: [image: ]


			Bien inferior: [image: ]


			•	Precio de bienes relacionados


			El consumo de un bien o de un servicio suele depender de los precios de otros productos. Así, existen productos sustitutos (también denominados «sustitutivos»), los cuales pueden ser reemplazados entre sí en el consumo. Por ejemplo, una persona que desea comer una fruta puede sustituir manzanas por peras. Si es que los bienes «X» e «Y» son sustitutos, como resultado de un aumento del precio «Y» (↑PY), la cantidad demandada del bien «Y» disminuirá (↓qY) por la ley de la demanda. Además, debido a la relación de sustitución, la caída en la cantidad consumida de «Y» será acompañada por un incremento en la cantidad demandada del bien «X» y, de este modo, aparece una mayor demanda del bien «X»13. Esto es, si aumenta el precio del bien sustituto (↑PY), el consumidor demandará, para cada uno de los diversos niveles de precios del bien «X», una mayor cantidad de dicho bien. Debido a que no se trata de un movimiento del precio del bien «X», el efecto que se genera es una expansión de toda la función de demanda (↑DX). Si, por otro lado, el precio del bien sustituto disminuye, se origina el proceso inverso. Lo expuesto puede ser resumido de la siguiente manera:


			Bienes sustitutos: [image: ]


			Por otro lado, dos productos son complementarios cuando suelen ser acompañados en el consumo; por ejemplo, la mantequilla con el pan. En ese sentido, si los bienes «X» e «Y» fueran complementarios, un aumento del precio del bien «Y» (↑PY) llevaría a que la cantidad demandada del mismo disminuya (↓qY), nuevamente, por la ley de la demanda. Además, debido a la relación de complementariedad, la caída en la cantidad consumida de «Y» generaría una reducción en la demanda del bien «X» (↓DX), pues los individuos consumen ambos bienes de modo conjunto. En otras palabras, si aumenta el precio del bien complementario (↑PY), el consumidor demandará, para los diversos niveles de precios del bien «X», una menor cantidad de dicho bien. Debido a que no se trata de un movimiento del precio del bien «X», el efecto que se genera es una contracción de toda la función de demanda (↓DX). Si, por el contrario, el precio del bien complementario disminuye, se origina el proceso inverso. Lo expuesto puede ser resumido de la siguiente manera:


			Bienes complementarios: [image: ]


			•	Gustos


			Los gustos del consumidor influyen significativamente sobre la demanda de los productos. Ciertamente, detrás de los gustos o preferencias están fenómenos tan complejos como la moda, así como la influencia que ejercen sobre un consumidor las ideas de las personas o la publicidad que transmiten los medios de comunicación. Por este motivo, si un determinado bien empieza a agradar más a los consumidores, su demanda aumentaría. Análogamente, si el mismo bien pasa de moda o empieza a desagradar más a los consumidores, su demanda disminuiría. 


			•	Expectativas


			Es importante enfatizar que las relaciones que serán analizadas en el presente texto suelen estar asociadas, explícita o implícitamente, a un período determinado. Por ejemplo, la cantidad de gasolina demandada semanalmente depende del precio de la gasolina. Sin embargo, el consumo de gasolina durante la semana actual también es afectado por la idea que tengan los demandantes respecto de cuánto será el precio de la gasolina durante la próxima semana. En efecto, las expectativas, así como las proyecciones o predicciones sobre el comportamiento de las variables económicas, influyen sobre el consumo presente. Por ejemplo, si la población está convencida de que el precio de las viviendas bajará en los próximos meses, es posible que las personas que estaban por comprar una vivienda suspendan la compra, para esperar la reducción en el precio. Este fenómeno contrae la demanda presente de viviendas y está vinculado a la denominada «sustitución intertemporal»; en este caso, comprar menos en la actualidad para comprar más en el futuro14.


			Igualmente, cuando una persona considera que está por conseguir un ascenso en su trabajo, tenderá a consumir más e incluso a endeudarse para poder comprar más bienes y servicios, lo cual expande su demanda presente de dichos productos. En cambio, si un trabajador piensa que corre riesgo de perder su empleo en los próximos meses, normalmente, reducirá su demanda presente de productos de consumo que considera prescindibles o suntuarios (de lujo) o pospondrá sus planes de renovar los muebles o los electrodomésticos de su hogar; todo ello, con el evidente objetivo de ahorrar. 


			•	Número de compradores


			La demanda también es afectada por el tamaño de la población. En ese sentido, si el número de compradores de un mercado se incrementa, la demanda se expandirá; en cambio, una reducción en el número de los consumidores, contraerá la demanda. El proceso de agregar consumidores, específicamente demandantes individuales, para generar una demanda de mercado, es detallado a continuación.


			Hasta el momento, han sido analizados la demanda y sus factores explicativos. Sin embargo, algunos casos se han referido a la demanda del mercado, mientras que otros, a la demanda de un consumidor de dicho mercado. Evidentemente, es importante distinguir la demanda de mercado de la demanda individual. Ambas cumplen la ley de la demanda, pero la demanda de mercado es el resultado de la suma de las demandas individuales de los diversos consumidores de dicho mercado15.


			Operativamente, la demanda de mercado puede ser construida sumando de manera «horizontal» las demandas individuales de cada uno de los agentes o grupos de agentes del mercado. La suma horizontal responde a la agregación de cantidades para un determinado precio. Por lo tanto, es necesario sumar o agregar las funciones de demanda y no las funciones de demanda inversas. En términos simples: sumar cantidades, no sumar precios. Así, la demanda total o de mercado aparecería luego de calcular la cantidad total demandada en el mercado sobre la base del siguiente procedimiento16:


			[image: ]


			Así, la demanda total del mercado (DT) es calculada mediante la suma de las curvas de demanda individuales ([image: ]). Sin embargo, la construcción correcta de la curva de demanda de mercado exige considerar que, para determinados precios, solo algunos agentes del mercado serán consumidores del bien o servicio en cuestión, mientras que otros dejarán de serlo. Debido a ello, en diversos casos de agregación de demandas individuales, la curva de demanda de mercado será una función constituida por diferentes tramos (en cada tramo, la demanda total poseerá una pendiente diferente). La figura 1.4 ilustra esta idea, pues, para el intervalo de precios que va del punto «A» al punto «B», el único demandante es el que corresponde a la demanda individual «D1», mientras que para el intervalo de precios que va del punto “B” al punto “C”, “D1” y “D2” son demandantes.


			Figura 1.4


			Suma de demandas individuales
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			1.2.2 La oferta


			La función de oferta de un mercado presenta una regla de correspondencia en la cual la cantidad ofrecida u ofertada de un producto «qS» depende (está en función) de su precio «P» y de otros factores. Ello evidencia, tal como en el caso de la demanda, que la cantidad ofertada de un producto17 no depende únicamente de su precio. Sin embargo, para poder analizar el efecto de un factor específico (por ejemplo, el precio) sobre la cantidad ofertada, los otros factores serán mantenidos constantes, es decir, se acudirá a la condición ceteris paribus. Ciertamente, al analizar la relación entre el precio y la cantidad ofertada, se evidencia la denominada «ley de la oferta» según la cual, conforme aumenta el precio de un producto, se incrementará la cantidad ofertada del mismo, siempre y cuando los demás factores no cambien. Lo inverso también se cumple; así, cuanto más bajo sea el precio de un producto, menor será la cantidad ofrecida por sus vendedores, proveedores o productores.


			La justificación de la ley de la oferta es intuitiva; por ejemplo, cuando el precio del cobre suba, los empresarios del sector minero estarán más incentivados a adquirir maquinaria y a contratar trabajadores adicionales para poder, así, ingresar a las zonas de las minas de mayor dificultad en el acceso. Ciertamente, el costo de extracción del cobre ubicado en dichas zonas es mayor que el del cobre localizado en las zonas más accesibles, por lo cual solo un precio mayor compensará dicho costo. De este modo, es posible ofrecer mayor cantidad de cobre. Si el precio de este último producto fuera muy reducido, no compensaría el esfuerzo adicional que es necesario ejercer y los mayores costos que deben ser asumidos para extraer el mineral ubicado en las zonas de mayor dificultad en acceso. Por lo tanto, cuando baja el precio del cobre, desaparecen los incentivos para adquirir la maquinaria y contratar el personal necesarios para extraer el mineral ubicado en las zonas de la mina de más difícil acceso. De este modo, la cantidad ofertada de cobre se reduce.


			La siguiente notación puede ser usada para representar la función de oferta: 


			qs = ƒ(P; Z)


			Donde «qS» representa la cantidad ofertada de un producto, la cual es una función de su precio (P) y de un conjunto adicional de factores resumidos en la variable «Z» (más adelante, serán detallados estos factores adicionales). Sin embargo, para fines gráficos, será común acudir a la denominada «función de oferta inversa», cuya notación es la siguiente:


			P = g(qs; Z)


			En todo caso, es pertinente recordar que la cantidad ofertada es la que depende del precio (variable independiente); por ello, la función de oferta inversa es usada, fundamentalmente, por facilidades gráficas y, cuando ello sucede, no deja de estar implícito que es la cantidad la que depende del precio y no lo contrario. Ciertamente, la función de oferta puede ser graficada en un plano donde la cantidad ofertada es ubicada en el eje de las abscisas y el precio, en el eje de las ordenadas18. Así, la curva de oferta está compuesta por la unión de un conjunto de puntos, cada uno de los cuales representa las cantidades ofertadas que son generadas por diferentes niveles de precios. Debido a la ley de oferta, la pendiente de dicha curva es positiva, lo cual refleja la relación directa entre el precio y la cantidad que existe desde el lado de los productores.


			Figura 1.5


			Representación de una curva de oferta
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			Es conveniente destacar que, como resultado del cambio en el precio, en una función como la de la figura 1.5, se producirá un «movimiento a lo largo de la curva de la oferta». Es decir, si se mantienen constantes todos los demás factores que influyen sobre la oferta del producto, el cambio en el precio de este último generará un movimiento de la cantidad ofertada19. La figura 1.6 ejemplifica dicho proceso para un aumento del precio de «P1» a «P2». Dicha figura también facilita la interpretación de los puntos que constituyen la función de oferta. En ese sentido, un punto como «A» indica que, a un precio «P1», lo máximo que ofrecerá el ofertante será una cantidad «q1» (podría ofrecer menos, pero nunca ofrecerá más ceteris paribus). Para que oferte más, el precio deberá subir a «P2». A su vez, por la unidad «q1», el ofertante estará dispuesto a recibir como mínimo «P1». Es posible observar, en ese sentido, que por unidades adicionales como «q2» el precio mínimo que el ofertante estará dispuesto a recibir es mayor: «P2». La explicación intuitiva de ello es simple: solo un precio mayor compensa el mayor esfuerzo (y, por lo tanto, los mayores costos adicionales) asociado a ofrecer productos adicionales: solo cuando el precio del cobre suba, los empresarios se animarán a extraer y ofertar el cobre ubicado en las zonas de la mina de mayor dificultad en el acceso.


			Figura 1.6


			Movimiento a lo largo de la curva de la oferta
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			Igualmente, es importante distinguir un «movimiento a lo largo de la curva de la oferta» de un «desplazamiento de la curva de la oferta». Este último no se debe a un cambio en el precio, sino a una variación en alguno de los otros factores que influyen sobre la cantidad ofertada. En efecto, tal como fue explicado previamente, el precio no es la única variable independiente de una función de oferta. Sin embargo, en un plano cartesiano, solo es posible identificar dos variables (una para cada eje); de este modo, es usual ubicar la cantidad ofertada (variable dependiente) en el eje de las abscisas y el precio (variable independiente), en el eje de las ordenadas. Este último procedimiento asume que las demás variables independientes de la oferta permanecen constantes: «ceteris paribus». No obstante, cuando alguna de ellas cambia y el precio del producto analizado permanece constante, el resultado es un desplazamiento de la curva de la oferta. En consecuencia, si cambia el precio de un producto, cambiará su cantidad ofertada; mientras que si cambia cualquier otro factor, cambiará su oferta20. Este último caso es presentado en la figura 1.7, donde es posible observar una expansión de la oferta.


			Figura 1.7


			Desplazamiento (expansión) de la curva de la oferta
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			Entre las variables que generan desplazamientos de la curva de la oferta, Mankiw (2007) destaca los precios los factores productivos, la tecnología, las expectativas y el número de vendedores. A continuación, es ofrecido mayor detalle sobre dichos factores.


			•	Precio de los factores productivos 


			Para poder producir un bien o servicio, las empresas necesitan factores de producción, entre los cuales destacan insumos como el capital (K) y el trabajo (L). El primero se refiere a capital físico (por ejemplo, maquinarias); mientras que el segundo, a los conocimientos y habilidades de los trabajadores21. Dichos conocimientos y habilidades, en algunos casos, son el resultado de habilidades innatas, aunque, generalmente, son adquiridos gracias a la educación y la experiencia laboral22. Si los insumos se encarecen, será más costoso producir cada unidad del bien o el servicio, por lo cual, para cada nivel de precio, el empresario ofertará una menor cantidad del producto en cuestión. En consecuencia, existe una relación inversa entre el precio de los factores de producción y la oferta del bien o servicio analizado. Lo expuesto puede ser resumido de la siguiente manera para el caso del insumo capital23:


			Insumo capital: [image: ]


			•	Tecnología


			La tecnología es la forma en que los insumos son aprovechados para producir bienes o servicios. En ese sentido, una mejora tecnológica implica que es posible producir más con la misma cantidad de insumos, lo cual suele estar asociado a una reducción en los costos. Por lo tanto, una mejora tecnológica debería expandir la oferta (desplazamiento hacia la derecha de la curva de oferta).


			•	Expectativas


			Las expectativas sobre el precio futuro del bien o servicio también influyen en la oferta. Si los empresarios mineros esperan que, durante los próximos meses, suba el precio del cobre, reducirán su oferta presente de cobre, para poder incrementar la oferta futura de este mineral y beneficiarse así de los mayores precios que alcanzaría el cobre. En cambio, si los empresarios mineros esperan que durante los próximos meses baje el precio del cobre, aumentarán su oferta presente de cobre para aprovechar los mayores precios actuales del cobre.


			Precios futuros: [image: ]


			•	Número de vendedores


			La oferta de un bien o un servicio será mayor en la medida en que haya más proveedores que lo ofrezcan. De esta manera, a medida que entran (salen) empresas, la oferta aumentará (disminuirá).


			Número de vendedores: [image: ]


			El proceso de agregación (entrada de ofertantes al mercado) es explicado con mayor detalle a continuación. En efecto, hasta el momento, han sido analizados la oferta y sus factores explicativos. Sin embargo, algunos casos se han referido a la oferta del mercado, mientras que otros, a la oferta de un proveedor de dicho mercado. En ese sentido, es importante distinguir la oferta de mercado de la oferta individual. Ambas cumplen la ley de la oferta, pero la oferta de mercado de un producto es el resultado de la suma de las ofertas individuales de los proveedores o vendedores de dicho producto24.


			Operativamente, la oferta de mercado puede ser construida sumando de manera horizontal las ofertas individuales de cada uno de los agentes o grupos de agentes del mercado. La suma horizontal responde a la agregación de cantidades para un determinado precio. Por lo tanto, es necesario sumar o agregar las funciones de oferta y no las funciones de oferta inversas. En términos simples, sumar cantidades, no sumar precios. Así, la oferta total o de mercado aparecería luego de calcular la cantidad total ofrecida en el mercado bajo el siguiente procedimiento25:
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			La cantidad total ofertada en el mercado (ST) es calculada mediante la suma de las curvas de oferta individuales ([image: ]). Sin embargo, para poder hallar correctamente la curva de oferta de mercado, es importante considerar que, para determinados precios, solo algunos agentes del mercado serán productores o vendedores del bien o servicio en cuestión, mientras que otros dejarán de serlo. Debido a ello, en diversos casos de agregación de ofertas individuales, la curva de oferta de mercado será una función constituida por diferentes tramos. La figura 1.8 ilustra esta idea, pues, para el intervalo de precios que va del punto «A» al punto «B», los precios correspondientes determinan que el único ofertante sea el que corresponde a la oferta individual «S2»; mientras que para el intervalo de precios que va del punto «B» al punto «C»26, «S1» y «S2» son ofertantes.


			Figura 1.8


			Suma de ofertas individuales
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			1.2.3 El equilibrio del mercado


			Hasta la subsección anterior, ha sido analizado por separado el comportamiento de los consumidores y de los productores del mercado. En términos de funciones, para un determinado nivel de precios, a cada uno de estos dos grupos le corresponderá una cantidad. Se trata de la cantidad demandada, en el caso de los consumidores, y de la cantidad ofertada, en el caso de los productores. Esta diferencia de cantidades se debe a que ambos grupos responden a funciones y a leyes diferentes. En el caso de los consumidores, a la ley de la demanda y, en el caso de los productores, a la ley de la oferta. No obstante, es posible identificar un precio que garantizará que la cantidad demandada será igual a la ofertada. Ello sucederá en el denominado «punto de equilibrio»; es decir, un par ordenado (de cantidad, en las abscisas, y de precio, en las ordenadas) que se ubica en el cruce de la función de la demanda con la función de la oferta, tal como presenta la figura 1.927. Dicho punto de equilibrio puede ser calculado resolviendo el sistema de ecuaciones que conforman las funciones de oferta y demanda, cuando estas últimas responden a funciones lineales. 


			Figura 1.9


			Equilibrio del mercado
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			En la figura 1.9, el par ordenado (QE;PE) es el punto de equilibrio. Precisamente, el equilibrio es una situación en la cual ningún agente es incentivado a modificar su comportamiento. En ese sentido, ante un precio de equilibrio, la cantidad que demanden todos los consumidores será exactamente igual a la que ofrezcan todas las empresas (Nicholson, 2007). En cambio, un precio mayor que el de equilibrio generará que la cantidad ofertada supere a la cantidad demandada, lo cual corresponde a una situación de exceso de oferta, también denominada «excedente» o «sobreproducción». A su vez, un precio menor que el de equilibrio ocasionará que la cantidad ofertada sea menor que la cantidad demandada, lo cual corresponde a una situación de exceso de demanda, también denominada «faltante» o «escasez». Si el mercado es competitivo, cualquiera de los dos desequilibrios descritos ocasionará que el precio se ajuste de tal manera que los excesos desaparezcan.


			En efecto, ante un exceso de oferta, las fuerzas del mercado operan para bajar el precio hasta llevarlo a su nivel de equilibrio. Para entender este proceso, conviene recordar que los productores no pueden obligar a los consumidores a que adquieran una cantidad mayor que la que están dispuestos a comprar a determinado precio. Por ello, en respuesta a la sobreproducción, algunos ofertantes, incapaces de vender las cantidades que planearon, bajarán sus precios de venta28. Conforme se reduce el precio, también lo hace la sobreproducción, pues un precio menor baja la cantidad ofertada y sube la cantidad demandada (ello es explicado por las leyes de la oferta y la demanda, respectivamente)29. Cuando el precio ha bajado hasta un nivel en donde desaparece el exceso de oferta, las fuerzas que lo impulsaron a reducirse dejan de operar. Así, es alcanzado el precio de equilibrio (Parkin, 2004).


			En cambio, ante un exceso de demanda, las fuerzas del mercado suben el precio del producto escaso hasta llevarlo a su nivel de equilibrio. Para entender este proceso, conviene recordar que los consumidores no pueden obligar a las empresas a que ofrezcan una cantidad mayor que la que están dispuestas a vender a determinado precio. Por ello, luego de percatarse de la escasez del producto en el mercado, los empresarios subirán su precio de venta30. Conforme aumenta el precio, la escasez se reduce, pues un precio mayor incrementa la cantidad ofertada y disminuye la cantidad demandada (ello es explicado por las leyes de la oferta y la demanda, respectivamente)31. Cuando el precio ha subido hasta un nivel en donde desaparece el exceso de demanda, las fuerzas que lo impulsaron a aumentar dejan de operar. De este modo, es alcanzado el precio de equilibrio (Parkin, 2004).


			En suma, mediante ajustes en los precios, el mercado corrige (limpia) los excesos de oferta y de demanda. De allí que sea común afirmar que dichos ajustes «limpian», «saldan» o «vacían» el mercado. En ese sentido, también es común afirmar que, al regresar al equilibrio, el mercado se ha «limpiado» o se ha «vaciado». Precisamente, la figura 1.10 muestra cómo, a un precio «P0», se produce un exceso de oferta, que está constituido por la distancia que separa los puntos «A» y «B». Para equilibrar el mercado, el precio bajará hasta su nivel de equilibrio (PE). En cambio, a un precio «P1», se produce un exceso de demanda, que está constituido por la distancia que separa los puntos «F» y «G». Para equilibrar el mercado, el precio subirá hasta su nivel de equilibrio (PE).


			Figura 1.10


			Proceso de regreso al equilibrio de mercado ante un exceso de oferta o de demanda
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			Una vez que es alcanzado el precio de equilibrio, no existen fuerzas que sigan impulsando cambios en los precios (ni compradores ni vendedores son incentivados a cambiar el precio), por ello, el equilibrio puede ser calificado de «estable». Como señala Parkin (2004, p. 69), «Al precio en que la cantidad demandada y la cantidad ofrecida son iguales, ni compradores ni vendedores pueden hacer negocio a un mejor precio. Los compradores pagan el precio más alto que están dispuestos a pagar por la última unidad en venta, y los vendedores reciben el precio más bajo al que están dispuestos a ofrecer la última unidad en venta». Ciertamente, si en un mercado de competencia perfecta el precio se ubicara fuera del equilibrio, las mismas fuerzas del mercado harían regresar el precio a una situación de equilibrio. Dichas fuerzas no son más que las presiones generadas por la interacción entre compradores y vendedores. De allí que sean asociadas a la noción de la «mano invisible» propuesta por Adam Smith (1723-1790).


			1.3	Elasticidades


			La elasticidad mide la sensibilidad o grado de respuesta de una variable dependiente «X» ante cambios en una de las variables independientes «Y» que influyen sobre «X» ceteris paribus. De esta manera, es posible expresar la elasticidad (ε) como:
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			La fórmula anterior constituye la comparación de dos variaciones porcentuales. A partir de ella, pueden ser generadas tres elasticidades de la demanda32 regularmente aplicadas: la elasticidad precio, la elasticidad ingreso y la elasticidad cruzada.


			1.3.1 Elasticidad precio de la demanda


			La elasticidad precio de la demanda compara la variación porcentual de la cantidad demandada (variable dependiente) con la variación porcentual del precio del producto (variable independiente)33:
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			Otra forma de expresar la elasticidad precio es obtenida de la siguiente reagrupación:
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			La fórmula anterior evidencia que es posible calcular la elasticidad precio (al igual que el resto de elasticidades de la demanda y de la oferta) de dos maneras: (i) como la división o comparación de dos variaciones porcentuales (que corresponde a la fracción ubicada más a la izquierda de la fórmula anterior) o (ii) como la multiplicación de una pendiente «n» por una fracción (que corresponde a la fracción ubicada más a la derecha de la fórmula anterior) cuyo numerador es un precio inicial «P1» y su denominador es una cantidad inicial «Q1». Ciertamente, «Q1» y «P1» constituyen el punto (el par ordenado) donde es medida la elasticidad. De allí que este método de cálculo de la elasticidad sea denominado «elasticidad punto».


			El método de elasticidad punto, usado para calcular la elasticidad, también permite entender por qué el valor de la elasticidad precio cambia en cada punto ubicado a lo largo de la función de la demanda, incluso cuando esta última es lineal. En efecto, en una recta, la pendiente (n) es constante, pero el punto en el cual será medida la elasticidad (Q1;P1) cambiará de valores a lo largo de la recta. Por lo tanto, el valor de la elasticidad precio cambia al variar el punto en el cual es medida la elasticidad. Dicho punto es denominado de diversas maneras: «punto inicial», «punto de origen» o «punto de partida». Más allá de la denominación, es importante reconocer que, desde el punto inicial, ocurre el cambio en el precio que lleva al denominado «punto final» o «punto de llegada»: (Q2;P2).


			Por su parte, la pendiente (n), presentada dentro de la fórmula de la elasticidad precio, corresponde a la pendiente (ΔQ/ΔP) de la función lineal de demanda; es decir, la que aparece multiplicando al precio (P) cuando la cantidad demandada (Q) es despejada. En cambio, si la variable despejada fuera el precio (P), la ecuación correspondería a la función de demanda inversa y su regla de correspondencia sería la de la ecuación intercepto-pendiente de la recta, cuya pendiente (m) sería la inversa de «n», es decir, ΔP/ΔQ, tal como detallan las siguientes fórmulas:


			Función de demanda: 	[image: ] 	donde	[image: ]


			Función de demanda inversa:   [image: ]	donde	[image: ]	


					


			En las ecuaciones anteriores, «a» y «b» corresponden al «x intercepto» y al «y intercepto» de la recta, respectivamente; mientras que «n» y «m» asumen valores negativos por la ley de la demanda. En todo caso, es pertinente enfatizar que la elasticidad precio, calculada mediante el método de elasticidad punto, arrojará el mismo valor para un determinado punto inicial o de partida (Q1;P1), sin importar cuál sea el punto final (Q2;P2). Obviamente, si el punto en el cual es calculada la elasticidad fuera (Q2;P2), el valor de la elasticidad precio sería diferente al que se obtendría al calcularla en el punto (Q1;P1). De allí que para calcular una elasticidad promedio a lo largo del segmento de recta constituido por los puntos (Q1;P1) y (Q2;P2), sea común acudir al método de «elasticidad arco», también conocido como «elasticidad promedio» o «elasticidad punto medio». Basta notar que, en su fórmula, la cual es presentada a continuación, el valor con respecto del cual es comparado el cambio en la cantidad es el promedio de las cantidades inicial (Q1) y final (Q2); mientras que el valor con respecto del cual es comparado el cambio en el precio es el promedio de los precios inicial (P1) y final (P2).


			[image: ]


			El lector se preguntará cuál método utilizar para calcular la elasticidad precio. En términos generales, cuando el cambio en el precio es «pequeño», es recomendable utilizar la fórmula de la elasticidad punto. La justificación de ello es que, a medida que el intervalo de precios es cada vez menor (es decir, cuando «P2» se acerca cada vez más a «P1»), el cambio en el precio tiende a cero, por lo cual se genera una aproximación a un valor puntual. Por el contrario, cuando el cambio en el precio es «grande», es recomendable utilizar la fórmula de la elasticidad arco. En todo caso, los ejercicios introductorios de Microeconomía suelen especificar a cuál método de cálculo de elasticidad debería acudir el estudiante.


			Si el método de cálculo de elasticidad aplicado corresponde a la fórmula de la elasticidad punto, el valor que arroje determinará si un bien o un servicio puede ser clasificado como elástico, inelástico o de elasticidad unitaria «en determinado punto». En cambio, si el método de cálculo ha sido la elasticidad arco, un producto será inelástico, elástico o de elasticidad unitaria «en promedio a lo largo de determinado tramo o segmento» de la recta de la demanda. La siguiente tabla resume los valores que puede asumir la elasticidad precio de la demanda.34


			Tabla 1.1


			Valores de la elasticidad precio de la demanda


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Perfectamente elástico34


						

							

							eQP = ∞


						

							

							∆%P = 0


						

					


				

				

					

							

							Elástico


						

							

							eQP > 1


						

							

							|∆%P | < |∆%Q | 


						

					


					

							

							Elasticidad unitaria


						

							

							eQP = 1


						

							

							|∆%P | = |∆%Q |


						

					


					

							

							Inelástico


						

							

							0 < eQP < 1


						

							

							|∆%P | > |∆%Q |


						

					


					

							

							Perfectamente inelástico


						

							

							eQP = 0


						

							

							∆%Q = 0


						

					


				

			


			Es importante distinguir la elasticidad precio a lo largo de la demanda de aquella que presentan los dos casos extremos: la demanda perfectamente elástica y la demanda perfectamente inelástica. En ese sentido, si la demanda es lineal y la elasticidad precio es calculada mediante el método de la «elasticidad punto», en cada punto del segmento de recta que corresponde a la demanda serán obtenidos diferentes valores de elasticidad 
precio. Este resultado sucederá siempre y cuando dicha demanda lineal posea una pendiente negativa y, por lo tanto, su gráfica pueda cortar a ambos ejes en el primer cuadrante del plano cartesiano. Tal como muestra la figura 1.11, conforme se reduce el precio, la elasticidad precio pasa de un valor infinito, obtenido en el punto del intercepto de la recta con el eje de los precios, a un valor de cero, calculado en el punto del intercepto de la recta con el eje de las cantidades. En el punto medio de la demanda «M»35, la elasticidad precio es unitaria. Por encima del punto medio, los valores de la elasticidad precio serán elásticos y cada vez mayores conforme aumenta el precio36. Finalmente, por debajo del punto medio, los valores de la elasticidad precio serán inelásticos y cada vez más cercanos a cero conforme disminuye el precio37.


			Figura 1.11


			Elasticidad precio a lo largo de la demanda lineal


			[image: ]


			A manera de resumen, el punto medio de la recta tendrá elasticidad unitaria, los puntos por encima del punto medio presentarán elasticidad mayor que 1 (tramo elástico de la curva de demanda) y los puntos por debajo del punto medio presentarán elasticidad menor que 1 (tramo inelástico de la curva de demanda). Finalmente, el punto de corte con el eje de las ordenadas tendrá elasticidad infinita y el punto de corte con el eje de las abscisas tendrá elasticidad igual a cero.


			Solo en los casos extremos de una recta de demanda horizontal (demanda perfectamente elástica) o de una recta de demanda vertical (demanda perfectamente inelástica), el valor de la elasticidad precio será el mismo a lo largo de todos los puntos de la demanda. Así, en la figura 1.12, la demanda será perfectamente inelástica solo en un punto: el que corresponde a un precio igual a cero. En todo caso, es importante analizar la elasticidad precio que presentan los dos casos extremos de la función lineal de demanda: la perfectamente elástica y la perfectamente inelástica. En ambos casos, las demandas presentan una pendiente constante y generan la misma elasticidad precio en cada punto de sus respectivas funciones. El primer caso es presentado en la figura 1.12, en la cual la pendiente de la función de demanda inversa es cero. Por ello, la demanda es una recta horizontal (sin grado de inclinación y paralela al eje de las cantidades). Además, corta únicamente a un eje, el de los precios, en el punto (0;P*). En este caso, la demanda es perfectamente elástica en todos los puntos de la función.


			Figura 1.12


			Demanda perfectamente elástica


			[image: ]


			El segundo caso es presentado en la figura 1.13, en el cual la pendiente de la función de demanda inversa es «∞» (infinita). Se trata de una recta vertical (paralela al eje de los precios), la cual corta únicamente a un eje, el de las cantidades, en el punto (Q*;0). En este caso, la demanda es perfectamente inelástica en todos los puntos de la función. Ello implica que los consumidores siempre comprarán la misma cantidad «Q*» sin importarles el precio del producto. 


			Figura 1.13


			Demanda perfectamente inelástica


			[image: ]


			Evidentemente, un producto puede ser elástico para un consumidor e inelástico para otro. No obstante, la teoría económica ha identificado tendencias detrás de los valores posibles que arroja la elasticidad precio. Al respecto, Mankiw (2007) resume un conjunto de determinantes de la elasticidad precio de la demanda: la necesidad del bien, la disponibilidad de sustitutos cercanos, la definición del mercado y el horizonte de tiempo38.


			En efecto, los productos más necesarios tenderán a ser más inelásticos; por ejemplo, si sube significativamente el precio de un medicamento indispensable para la vida de un conjunto de pacientes (la insulina para un enfermo de diabetes, por ejemplo), es probable que estos consumidores realicen grandes esfuerzos por no dejar de consumir las dosis que requieren de dicho medicamento. Debido a ello, a pesar del aumento del precio, la caída porcentual de la cantidad no será significativa. Aquí también opera la «dosificación del medicamento»; por ejemplo, si el precio de un medicamento baja a la mitad, no es racional asumir que un paciente consumirá el doble de la dosis que le fue prescrita por el médico. Por su parte, los productos de menor necesidad, por ejemplo los denominados bienes de lujo, presentan demandas más elásticas39.


			Por otro lado, los productos con mayor cantidad de sustitutos tienden a mostrar una demanda más elástica. La explicación es evidente: un pequeño aumento en el precio del producto determina que los consumidores migren con facilidad a alguno de sus diversos sustitutos, lo cual genera una caída porcentual mucho más significativa en la cantidad demandada que la que mostrarían aquellos productos con pocos o, prácticamente, ningún sustituto cercano. Así, los productos que no presentan muchos sustitutos tenderán a generar valores de elasticidad precio más inelásticos.


			La definición de mercado o de producto también influye sobre el valor de la elasticidad precio. De este modo, cuando el producto transado en un mercado es más específico (es decir, cuando su mercado ha sido definido en sentido muy estricto), su elasticidad precio tiende a ser más elástica, pues, normalmente, es más fácil encontrar sustitutos. Por ejemplo, las empanadas de carne de res pueden ser sustituidas por diversos alimentos (obviamente, dicha sustitución depende del gusto del consumidor). En cambio, los alimentos constituyen un producto más amplio (su mercado ha sido definido de modo más general), por lo cual es más difícil sustituirlos. En ese sentido, los alimentos serán más inelásticos que las empanadas de carne de res. Para mayor claridad, recuerde que los alimentos no pueden ser sustituidos por prendas de vestir (las prendas de vestir no pueden ser usadas como alimento); sin embargo, las empanadas de carne de res sí pueden ser sustituidas por empanadas de carne de pollo o por hamburguesas de carne de res.


			Otro determinante de la elasticidad precio de la demanda es el horizonte de tiempo. En efecto, a medida que aumenta el período de análisis, aumenta el valor de la elasticidad. Por ejemplo, ante un incremento del precio de la gasolina, es probable que el cálculo de la elasticidad precio arroje un valor inelástico si este cálculo es realizado considerando como punto final al que corresponde al nuevo precio y a la cantidad demandada pocos días después del incremento del precio. Sin embargo, si el cálculo utiliza como punto final o de llegada a aquel que corresponde a la cantidad demandada varias semanas después del aumento del precio, el valor de la elasticidad precio será más elástico. Ello se debe a que un período amplio permite buscar sustitutos y realizar las acciones necesarias para consumirlos. En efecto, de un día a otro, será difícil que un taxista deje de consumir gasolina si su automóvil posee un motor que solo opera con gasolina. Sin embargo, algunas semanas después, podría haber encontrado algún sustituto, como el gas natural vehicular, y haber realizado las instalaciones necesarias para que su automóvil funcione con dicho sustituto. Este tipo de cambios difícilmente pueden ser realizados de un día a otro, por ello, medir la elasticidad en períodos cortos arroja valores más inelásticos que en períodos más extensos.


			A los factores identificados por Mankiw (2007), conviene añadir el precio relativo al ingreso. En efecto, mientras menor sea el porcentaje que representa el precio de un producto respecto del ingreso del consumidor, más inelástico será dicho producto. Por ejemplo, el precio de un caramelo representa un porcentaje muy reducido de los ingresos anuales de un hogar de clase media. Por ello, si el precio de los caramelos se incrementa en un 50%, es probable que la cantidad demandada de caramelos anualmente se reduzca en un porcentaje mucho menor que el 50%. Lo mismo no sucederá con productos que ocupan un mayor porcentaje del ingreso de una familia de clase media como podrían ser las entradas al teatro. En ese sentido, si el precio de este producto se incrementa en un 50%, es probable que la cantidad de visitas al teatro realizadas anualmente se reduzca en un porcentaje elevado.


			1.3.2 Elasticidad ingreso de la demanda


			La elasticidad ingreso compara la variación porcentual de la cantidad demandada con la variación porcentual del ingreso «M» del consumidor o los consumidores ceteris paribus:


			[image: ]


			Dependiendo del valor de su elasticidad ingreso, los bienes o los servicios pueden ser clasificados como normales o inferiores. Un bien normal es aquel cuya elasticidad ingreso es positiva; es decir, que, ante aumentos en el ingreso, la cantidad demandada también se incrementará y viceversa. Por otro lado, un bien inferior es aquel en el cual su elasticidad ingreso es negativa; es decir, que, ante aumentos en el ingreso, la cantidad demandada se reducirá y viceversa. Usualmente, los bienes inferiores son aquellos que son percibidos por el consumidor como de menor calidad; por ello, cuando aumentan sus rentas o ingresos, los demandantes sustituyen dichos bienes por productos que perciben como de mayor calidad. Conviene destacar que algunos autores introducen un tercer tipo de bien en función de su ingreso: el bien superior. Este tipo de productos cumplen la misma relación directa entre el ingreso y la cantidad demandada que los bienes normales; con la diferencia de que su elasticidad arroja un valor mayor que 1. La siguiente tabla resume los valores que puede asumir la elasticidad ingreso de la demanda.


			Tabla 1.2


			Valores de la elasticidad ingreso de la demanda


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Bien superior


						

							

							eQM > 1


						

							

							↑M ⇒↑Q; ↓M ⇒↓Q  y  |∆%M| < |∆%Q|


						

					


					

							

							Bien normal


						

							

							0 < eQM < 1


						

							

							↑M ⇒↑Q; ↓M ⇒↓Q  y  |∆%M| > |∆%Q|


						

					


					

							

							Bien inferior


						

							

							eQM < 0


						

							

							↑M ⇒↓Q


						

					


				

			


			1.3.3 Elasticidad precio cruzada de la demanda


			La elasticidad precio cruzada compara la variación porcentual de la cantidad demandada de un bien «X» con la variación porcentual del precio de un bien «Y» ceteris paribus:


			[image: ]


			Según el valor que arroje la elasticidad precio cruzada, los bienes «X» e «Y» pueden clasificarse como sustitutos o complementarios. Tal como fue explicado anteriormente, un par de bienes son considerados sustitutos en el consumo si es que el precio del bien «Y» y la cantidad demandada del bien «X» guardan una relación directa; por lo que su elasticidad precio cruzada arroja un valor positivo. En cambio, si la relación entre el precio del bien «Y» y la cantidad demandada del bien «X» es inversa, entonces ambos bienes serán complementarios en el consumo; en ese sentido, su elasticidad precio cruzada es negativa. Finalmente, si el valor de la elasticidad precio cruzada es aproximadamente cero, se trata de bienes no relacionados. La siguiente tabla resume los valores que puede asumir la elasticidad precio cruzada de la demanda.


			Tabla 1.3


			Valores de la elasticidad precio cruzada de la demanda


			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Bienes sustitutos


						

							

							eXY > 0


						

							

							

							↑PY ⇒↓QY ⇒↑QX


							↓PY ⇒↑QY ⇒↓QX


						

					


					

							

							Bienes complementarios


						

							

							eXY < 0


						

							

							

							↑PY ⇒↓QY ⇒↓QX


							↓PY ⇒↑QY ⇒↑QX


						

					


					

							

							Bienes no relacionados


						

							

							eXY = 0


						

							

							↑PY ⇒


							↓PY ⇒


						

							

							↑QY ⇒↓QY ⇒QX     (QX no varía)


							↓QY ⇒↑QY ⇒QX     (QX no varía)


						

					


				

			


			1.4 Intervención del Estado en los mercados y apertura comercial 


			En la presente sección, serán estudiados los efectos de la intervención (o, mejor dicho, la interferencia) del Estado en los mercados competitivos. Entre los mecanismos de intervención que serán analizados destacan los controles de precios, los impuestos y los subsidios. Los controles de precios serán explicados mediante los ejercicios de la presente sección, pero conviene detenerse a describir dos mecanismos de intervención del Estado en los mercados competitivos: los impuestos y los subsidios, antes de estudiarlos mediante los ejercicios. Adicionalmente, será analizado el efecto que genera una apertura comercial sobre una economía que se encontraba cerrada al comercio internacional.


			1.4.1 Efectos de los impuestos


			En relación con los impuestos a las transacciones, es importante destacar que este tipo de tributos40, comúnmente, son calculados como un porcentaje del precio del producto transado, como es el caso del impuesto general las ventas (IGV). Dicho método de cálculo explica por qué estos impuestos son denominados «ad valorem» (término que, en latín, significa «de acuerdo con el valor», por lo cual es usado para aludir a un porcentaje del valor del producto). En ese sentido, si el impuesto es fijado en un 20% del precio del bien y el precio del bien es de S/ 10, entonces el impuesto por pagar será de S/ 2 por unidad. Si el precio del bien sube a S/ 20, el impuesto por pagar será de S/ 4 por unidad. Sin embargo, en los ejercicios, suelen ser aplicados impuestos específicos, mediante los cuales el Estado cobra un monto fijo por unidad transada. Dichos impuestos son independientes del precio del bien. Por ejemplo, si el impuesto es fijado en S/ 2 por unidad y el precio del bien es de S/ 10, el impuesto por pagar será de S/ 2 por unidad. Si el precio del producto sube a S/ 20, el impuesto por pagar se mantendrá en S/ 2 por unidad.


			En términos gráficos, los impuestos específicos generan una contracción paralela de la función sobre la cual son aplicados41. Para explicarla, conviene distinguir, en primer lugar, el impuesto sobre los vendedores del impuesto sobre los compradores. En ese sentido, el impuesto sobre los vendedores ocurre cuando el Estado grava las ventas de un determinado producto, por lo cual los proveedores deben pagar el impuesto cada vez que venden una unidad del producto gravado. De allí que este impuesto contraiga la oferta, pues, luego de aplicar esta medida, el precio mínimo que el vendedor está dispuesto a recibir del consumidor se incrementa (en el monto del impuesto) a lo largo de toda la función de oferta del proveedor. De este modo, el valor total mínimo que está dispuesto a recibir el vendedor por cada unidad vendida no cambia, pero se convierte en el resultado de una resta o diferencia: el precio mínimo que está dispuesto a recibir del consumidor sin impuesto menos el impuesto.


			En términos operativos, para identificar la función de oferta que incorpora los efectos del impuesto (S+t), basta incrementar (sumar) el monto del impuesto establecido por unidad vendida al intercepto con el eje de los precios de la función de la oferta inversa (S); por lo cual «S+t» es paralela a «S», es decir, ambas poseen la misma pendiente. En suma, este tipo de tributos también son conocidos como «impuestos específicos por unidad vendida», «impuestos específicos a la oferta» o «impuestos específicos al productor». Por su parte, Frank (1992) los presenta como un «impuesto constante por unidad de producción».


			El impuesto también puede ser aplicado a los compradores; en este caso, el Estado grava las compras de un determinado producto, por lo cual los consumidores deben pagar el impuesto cada vez que compran una unidad del producto gravado. De allí que este impuesto contraiga la demanda, pues, luego de aplicar esta medida, el precio máximo que el consumidor está dispuesto a pagar al vendedor se reduce en el monto del impuesto a lo largo de toda la función de demanda del consumidor. De este modo, el valor total máximo que está dispuesto a pagar el consumidor por cada unidad comprada no cambia, pero se convierte en el resultado de una suma o adición: el precio máximo que está dispuesto a pagar al vendedor sin impuesto más el impuesto.


			En términos operativos, para identificar la función de demanda que incorpora los efectos del impuesto (D+t), basta con reducir (restar) el monto del impuesto establecido por unidad comprada al intercepto con el eje de los precios de la función de la demanda inversa (D); por lo cual, «D+t» es paralela a «D», es decir, ambas poseen la misma pendiente. Este tipo de tributos también son conocidos como «impuestos constantes por unidad de consumo», «impuestos específicos por unidad comprada», «impuestos específicos a la demanda» o «impuestos específicos al consumo».


			Conviene aclarar que, cuando son aplicados impuestos sobre los compradores, para facilitar la recaudación, el Estado determina que el vendedor debe retener los impuestos generados durante la transacción. De este modo, el vendedor se convierte en agente retenedor. Para entender la razón de esta práctica, basta con reconocer que, para el Estado, es más fácil recaudar un impuesto de 100.000 vendedores que de 10 millones de consumidores. A fin de cuentas, a través de los ejercicios, será posible verificar que tanto compradores como vendedores asumen parte del impuesto, sin importar si el impuesto es al consumo o a las ventas. En efecto, salvo casos extremos de demanda o de oferta42, los impuestos generan que el consumidor pague más que el precio de equilibrio que existía cuando el producto no era gravado con un impuesto: PC>PE. Asimismo, salvo casos extremos de demanda o de oferta, los impuestos generan que el vendedor reciba menos que el precio de equilibrio que existía cuando el producto no era gravado con un impuesto: PV<PE. En conclusión, se genera una brecha entre el precio que paga el consumidor (PC) y el precio que recibe el productor (PV), de tal manera que PC=PV+t, donde «t» corresponde al monto del impuesto por unidad transada.


			En todo caso, los impuestos generan recaudación para el Estado, la cual es fácil de calcular. Basta con multiplicar el impuesto específico por la cantidad transada que ha sido gravada. A partir de dicho cálculo, la incidencia de un impuesto sobre la demanda será la parte de la recaudación del Estado que es obtenida de los consumidores. Por ello, puede ser calculada mediante la multiplicación de la cantidad transada gravada por la parte del impuesto que asumen los consumidores. A su vez, el impuesto que asumen los consumidores será la diferencia entre el precio pagado por el consumidor con impuesto (PC) y el precio de equilibrio sin impuesto (PE). Análogamente, es posible encontrar la incidencia de un impuesto sobre la oferta, la cual sería la parte de la recaudación obtenida de los ofertantes. Por ello, puede ser calculada mediante la multiplicación de la cantidad transada gravada por la parte del impuesto que asumen los vendedores. A su vez, el impuesto que asumen los vendedores será la diferencia entre el precio de equilibrio sin impuesto (PE) y el precio recibido por el vendedor con impuesto (PV).


			Figura 1.14


			Efecto de las elasticidades sobre la incidencia del impuesto


			[image: ]


			Las elasticidades de la demanda y de la oferta determinan cuál de los agentes asume la mayor parte de la carga del impuesto, es decir, si el impuesto incide más sobre el consumidor o sobre el vendedor. Por ejemplo, cuando la demanda es muy inelástica, la mayor parte del impuesto la asume el comprador, tal como puede ser observado en el recuadro superior de la izquierda de la figura 1.14. Proponer la explicación de esta incidencia es fácil: un producto inelástico tiende a presentar pocos sustitutos o es muy necesario. Por ello, ante un impuesto (sin importar si es al consumo o al productor), el vendedor puede darse el lujo de obligar al comprador a asumir la mayor parte del impuesto, pues este último no tiene muchas opciones para sustituir dicho producto o lo necesita con urgencia. En suma, la incidencia recaerá sobre aquel agente del mercado cuya función sea más inelástica.


			1.4.2 Efectos de los subsidios


			Conviene destacar que los subsidios que serán analizados en la presente sección también serán subsidios específicos. Es decir, serán montos fijos de dinero, independientes del precio del producto, que serán entregados por cada unidad transada43. De allí que los subsidios puedan ser entendidos como impuestos negativos. En efecto, mientras que el impuesto implica una salida de dinero para los agentes que deben pagar el impuesto, el subsidio implica una entrega de dinero que realiza el Estado a los agentes a quienes beneficia el subsidio. En ese sentido, los subsidios a los cuales se aludirá en la presente sección son «monetarios»; es decir, implican una entrega de dinero. Por el contrario, los subsidios «no monetarios» implican una entrega de productos, por ejemplo, las donaciones de alimentos o los servicios de educación gratuita que ofrece el Estado para quienes no pueden pagar educación privada.


			Ciertamente, el objetivo del Gobierno que aplica subsidios monetarios es incentivar la actividad del mercado; en términos más puntuales, «estimular» el consumo o la producción de un bien o un servicio a través de una reducción del precio pagado por los consumidores o de un incremento del precio recibido por los vendedores. Ello se debe a que, salvo casos extremos de demanda o de oferta44, los subsidios generan que el consumidor pague menos que el precio de equilibrio que existía cuando el producto no era subsidiado: PC<PE. Asimismo, salvo casos extremos de demanda o de oferta, los subsidios generan que el vendedor reciba más que el precio de equilibrio que existía cuando el producto no era subsidiado: PV>PE. En conclusión, los subsidios generan una brecha entre el precio que paga el consumidor (PC) y el precio que recibe el productor (PV), de tal manera que sub=PV– PC, donde «sub» corresponde al monto del subsidio por unidad transada.


			En segundo lugar, los subsidios específicos, en términos gráficos, generan una expansión paralela de la función sobre la cual son aplicados45. Para explicarla, conviene distinguir el subsidio a los consumidores del subsidio a los productores. El primer caso ocurre cuando el Estado paga al comprador de un determinado producto para que así pueda consumir o demandar más de dicho producto. De allí que este subsidio expanda la demanda, ya que el precio máximo que el consumidor está dispuesto a pagar al vendedor se incrementa en el monto del subsidio a lo largo de toda la función de demanda del consumidor. En términos operativos, para identificar la función de demanda que incorpora los efectos del subsidio «D+sub», basta con incrementar (sumar) el monto del subsidio establecido por unidad comprada al intercepto con el eje de los precios de la función de la demanda inversa (D); por lo cual, «D+sub» es paralela a «D», es decir, ambas poseen la misma pendiente.


			En cambio, el subsidio a los vendedores ocurre cuando el Estado paga al proveedor de un determinado producto para que ofrezca más del mismo. De allí que este subsidio expanda la oferta, ya que el precio mínimo que el vendedor está dispuesto a recibir del consumidor se reduce en el monto del subsidio a lo largo de toda la función de oferta del proveedor. En términos operativos, para identificar la función de oferta que incorpora los efectos del subsidio «S+sub», basta con reducir (restar) el monto del subsidio por unidad vendida al intercepto con el eje de los precios de la función de la oferta inversa (S); por lo cual «S+sub» es paralela a «S», es decir, ambas poseen la misma pendiente tal como muestra la figura 1.15.


			Figura 1.15


			Efectos de un subsidio específico a la oferta
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			Es importante mencionar que, al igual que en el caso de los impuestos, sin importar si el subsidio es al consumo o a las ventas, la cantidad de equilibrio final será la misma.


			1.4.3 	Efectos de una apertura comercial sobre una economía que se encontraba cerrada al comercio internacional 


			A continuación, serán explicados los cambios que genera una apertura comercial sobre una economía local o doméstica. Típicamente, dicho proceso supone, por un lado, permitir la salida de productos exportables del territorio nacional y, por otro, permitir el ingreso de productos importados al territorio nacional. En cambio, si las importaciones y las exportaciones están prohibidas en un país, es común señalar que dicho país es una economía cerrada (al comercio internacional), es decir, una economía autárquica. En este último tipo de contexto comercial, el mercado de un producto está conformado solamente por compradores «locales» y vendedores «locales». Estos agentes también suelen ser denominados «internos» o «domésticos».


			Si el mercado es competitivo, el equilibrio al que lleva una economía cerrada es generado por los demandantes locales y los ofertantes locales (que corresponde a las situaciones estudiadas hasta el momento). En ese sentido, la figura 1.16 muestra el precio interior o interno (PE) que equilibra la cantidad demandada por los compradores locales (QD) con la cantidad ofrecida por los vendedores locales (QS), lo cual se traduce en la cantidad de equilibrio del mercado (QE) de una economía cerrada.


			Figura 1.16:


			Equilibrio en el mercado de una economía cerrada al comercio internacional
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			Si el mercado en el cual es realizada la apertura comercial es pequeño, en términos relativos al mundo con el cual comercia, se convertirá en un aceptante del precio mundial, también denominado «precio internacional» (Pint). Para que ello suceda, además, los productos locales y los productos extranjeros transados en el mercado en cuestión deben ser homogéneos (poseer la misma calidad y las mismas características). Si estas dos condiciones se cumplen, el país que se integra al comercio internacional será incapaz de influir sobre los precios internacionales. Esta situación resulta evidente en los mercados de commodities, por ejemplo, el oro, la plata o el petróleo. En efecto, los precios de estos de productos no los suele imponer una empresa o un comprador, sino la interacción de los productores y consumidores de todo el mundo. Por lo tanto, una economía doméstica que se integra al comercio internacional no suele ejercer control sobre los precios de dichos productos; salvo que el país en cuestión sea muy grande o concentre una gran cantidad de agentes (ofertantes o demandantes) que, de alguna manera, pueden coludirse para influir sobre los precios mundiales46.


			La apertura comercial puede llevar a tres situaciones posibles. La primera sería que el precio internacional coincida con el precio de equilibrio local anterior a la apertura comercial: Pint=PE. En este caso, el equilibrio será idéntico al de una economía cerrada (el cual fue presentado en la figura 1.16). La segunda situación posible es que el precio internacional47 supere al precio de equilibrio local anterior a la apertura comercial: Pint>PE. Ello puede deberse a que la economía local posee una ventaja comparativa frente a otros países, lo cual determina menores costos de producción.


			La figura 1.17 permite ilustrar los efectos de la apertura comercial cuando Pint>PE. El primero de ellos es que la cantidad producida se incrementa a «QS» debido a la ley de la oferta; pues, gracias a la apertura, los ofertantes locales pueden vender su producción (tanto a los demandantes locales como a los extranjeros) a un mayor precio: el precio internacional (Pint). El segundo efecto es que la cantidad demandada localmente del producto se reduce a «QD» a causa de la ley de la demanda. Ciertamente, la apertura comercial representada en la figura 1.17 genera que los consumidores locales deban pagar el precio internacional, el cual es mayor que el de equilibrio con una economía cerrada. Es evidente que los consumidores locales preferirían pagar un precio menor que el internacional, pero, si no aceptan pagar dicho precio, los ofertantes locales venderán toda su producción al extranjero48. Así, los dos primeros efectos se traducen en exportaciones, porque toda la producción que no es absorbida por el mercado doméstico es exportada. De este modo, las exportaciones son la diferencia entre la cantidad producida localmente y la cantidad demandada localmente (QS-QD). 


			Figura 1.17


			Efectos de la apertura comercial cuando Pint>PE
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			La tercera situación posible en una apertura comercial es que el precio internacional sea inferior al precio de equilibrio local anterior a la apertura comercial: Pint<PE. Ello puede deberse a que los costos de producción de la economía local son mayores que los de otros países. En ese sentido, la figura 1.18 permite ilustrar los efectos de la mencionada apertura comercial. El primero de ellos es que la cantidad producida se reduce a «QS» por la ley de la oferta; pues, a causa de la apertura, los ofertantes locales enfrentan competidores internacionales que venden a un menor precio (Pint) el mismo producto. Será imposible que los productores locales vendan sus productos a un precio mayor que el internacional, ya que, si tratan de hacerlo, los consumidores locales solo comprarán de los ofertantes extranjeros49. El segundo efecto es que la cantidad demandada localmente del producto se incrementa a «QD» a causa de la ley de la demanda. Ciertamente, la apertura comercial representada en la figura 1.18 genera que los consumidores locales puedan adquirir el producto a un precio internacional que es menor que el de equilibrio con una economía cerrada. Así, los dos primeros efectos se traducen en importaciones, pues es importada toda la producción que no es abastecida por los productores locales. De este modo, las importaciones son la diferencia entre la cantidad demandada localmente y la cantidad producida localmente (QD-QS).


			Figura 1.18


			Efectos de la apertura comercial cuando Pint<PE
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			1.5	Teoría del consumidor 


			Parte importante de la denominada «teoría del consumidor» se centra en el análisis de las preferencias de los individuos, así como en el estudio de los procesos mediante los cuales los agentes económicos eligen los productos que consumen. De allí que también sea conocida como «teoría de la elección del consumidor». Uno de los puntos de partida de este marco conceptual es la función de utilidad. Ella relaciona la utilidad total (U)50 con la cantidad consumida de un producto «X»51. La utilidad total es la variable dependiente, y la cantidad consumida, la variable independiente de dicha función.


			Para medir la utilidad, ha sido propuesta una unidad de medida de la valoración que cada individuo asigna a los productos consumidos, la cual es denominada «utiles». Por ejemplo, el consumo de un vaso con agua le puede brindar a Néstor 100 utiles; mientras que el consumo de dos vasos le puede brindar 180 utiles52. En todo caso, es preciso destacar que la naturaleza subjetiva del proceso de valoración que realizan los individuos de su consumo impide encontrar cuantificaciones comparables de la utilidad total. Ciertamente, cada individuo es diferente y asignaría un número determinado de utiles al consumo de algún producto según su propia escala. Por ejemplo, mientras que a Néstor le brinda 100 utiles el consumo de un vaso con agua, a Roxana le puede brindar 25 utiles. Como señalan Hirshleifer y Glazer (1992, p. 66), «los economistas de hoy creen por lo general que comparar o sumar las utilidades de diferentes personas no tiene significado, y no puede ser utilizado como base para una política económica».


			En todo caso, los ejercicios de «teoría del consumidor», normalmente, acuden a funciones de utilidad que pueden ser graficadas en un plano cartesiano. En el eje de las ordenadas, es medida la utilidad total (U), que es la variable dependiente, y, en el eje de las abscisas, es medida la cantidad consumida de un producto «X» mediante la variable independiente «x»53. De dicha función, es posible derivar una utilidad marginal (UMgX), que mide el cambio en la utilidad total que genera consumir una unidad más del producto «X». En consecuencia, la «UMgX» no es más que la pendiente de la función de utilidad total. En el caso de funciones de utilidad típicas, el valor de la «UMgX» depende del punto en donde es evaluada la pendiente, es decir, de cuánta cantidad de «X» es consumida. Esto último se debe a que la función de utilidad total no es lineal; es decir, su pendiente no es un parámetro. Precisamente, la utilidad marginal del producto «X» puede ser representada por:
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			Es importante notar que, si el consumo de un producto incrementa la utilidad total de un individuo, el producto es un «bien»54 o «bien propiamente dicho» para este individuo. Por lo tanto, la «UMg» de dicho producto será positiva. En cambio, si el consumo de un producto reduce la utilidad total de un individuo, el producto es un «mal», «desbién» o «bien malo». En consecuencia, la «UMg» de dicho producto será negativa55. Por ejemplo, la basura típicamente será un desbién para la mayoría de los individuos.


			Una característica adicional que presentan los «bienes» es que su utilidad marginal (UMg) es decreciente, es decir, a medida que aumenta el consumo del bien «X», su utilidad marginal disminuye. Esta propiedad es conocida como la «ley de la utilidad marginal decreciente». Formalmente, se expresa como:
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			Intuitivamente, ello implica que el consumo de las primeras unidades del bien «X» aumenta más la utilidad total del individuo que el de las últimas unidades consumidas. De este modo, a medida que se incrementa el consumo del bien «X», la abundancia del mismo determina que cada unidad adicional consumida aporte cada vez menos a la utilidad total. Como resultado de ello, será alcanzado un punto denominado de saciedad o saturación, a partir del cual un mayor consumo del bien «X» repercutirá en un menor nivel de utilidad; es decir, el bien «X» se transformará en un mal o desbién.


			Un ejemplo puede ilustrar cómo un bien pasa a ser un desbién: suponga que un estudiante llamado «Gonzalo» obtiene utilidad de consumir chocolates. Naturalmente, si consume más chocolates, alcanza mayor utilidad total. El primer chocolate que coma Gonzalo le reportará una gran satisfacción, es decir, aumentará «mucho» su utilidad (la utilidad marginal del primer chocolate es muy alta). A medida que Gonzalo consuma más chocolates, seguirá aumentando su utilidad, pero el aporte de cada chocolate adicional a la utilidad total será cada vez menor; es decir, la utilidad marginal del chocolate consumido es decreciente. Así, la abundancia determina que los últimos chocolates que consume no le reporten tanta satisfacción como el primero que consumió. Con el tiempo, si Gonzalo sigue consumiendo chocolates, puede llegar a indigestarse de tanto comer. En este caso, un mayor consumo solo empeorará su situación y el chocolate dejaría de ser un bien para pasar a representar un mal o desbién. 


			Ciertamente, cualquier consumidor racional desea maximizar su utilidad total; sin embargo, su ingreso solo le permite comprar cantidades limitadas de aquellos productos que necesita. Es decir, el gasto de consumo de un agente económico (y, por lo tanto, la utilidad que alcanza) está limitado o restringido por su renta (el ingreso disponible para gastar). Por ello, para entender el proceso de maximización de utilidad, en la siguiente sección, las preferencias del consumidor serán restringidas a su presupuesto. Las preferencias serán representadas por las curvas de indiferencia. Luego de ello, será estudiada la restricción presupuestaria y, finalmente, será descrito el proceso de maximización de utilidad del consumidor para el caso de curvas de indiferencia típicas.


			1.5.1	Las curvas de indiferencia


			Para la representación gráfica de las preferencias56 de un individuo por distintos productos, suelen ser usadas las denominadas «curvas de indiferencia». Una curva de indiferencia está formada por la unión de diferentes canastas (cestas) de productos cuyo consumo es indiferente al individuo. Ello se debe a que todos los puntos que pertenecen a una curva de indiferencia determinada (sea típica o atípica) deben corresponder a canastas de consumo distintas, pero que generan el mismo nivel de utilidad; es decir, a lo largo de una misma curva de indiferencia la utilidad total se mantiene constante a pesar de que cambian las canastas de consumo.


			Cada canasta de consumo puede incorporar las cantidades de múltiples productos. Sin embargo, por cuestiones de simplificación del análisis, será asumido que las canastas de las curvas de indiferencia incorporan las cantidades consumidas de dos productos o de dos grupos de productos (como vestido y alimentos). Sobre la base de este supuesto, es posible plantear que una curva de indiferencia es la unión de las distintas combinaciones de cantidades «X» e «Y» que generan la misma satisfacción. Por ejemplo, la figura 1.19 muestra las curvas de indiferencia «U0» y «U1» de un consumidor llamado «Gonzalo»57. De la curva de indiferencia «U0», es posible concluir que, a Gonzalo, el consumo de dos unidades del bien «X» acompañadas de siete unidades del bien «Y» le brinda un nivel de utilidad de 50 utiles. La misma utilidad le causa consumir cinco unidades del bien «X» acompañadas de tres unidades del bien «Y». La primera canasta (2;7) corresponde al punto «A» del gráfico; mientras que la segunda (5;3), al punto «B» del mismo gráfico.


			Figura 1.19


			Dos curvas de indiferencia típicas
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			Las curvas de indiferencia (CI) típicas, como las de la figura 1.19, poseen diversas propiedades o características. En primer lugar, la pendiente de las curvas de indiferencia típicas es negativa. En consecuencia, las variables (bienes) «x» e «y» guardan una relación inversa a lo largo de una CI: si aumenta una, la otra debe disminuir y viceversa. La explicación detrás de ello es simple, pues, cuando se incrementa el consumo de «X», la utilidad total aumenta, debido a que «X» es un bien. No obstante, en una misma CI, la utilidad total debe permanecer constante, por ello, la única manera de mantener la utilidad total en su nivel inicial es reducir el consumo del otro bien: «Y». Es decir, la utilidad ganada por el incremento en el consumo de «X» es anulada al reducirse el consumo de «Y»58.


			Una propiedad adicional de las curvas de indiferencia típicas es que son estrictamente convexas al origen59. Ello se asocia a que la pendiente, en valor absoluto, es decreciente conforme aumenta «x». En efecto, la recta tangente a la curva de indiferencia «U0» de la figura 1.19 posee mayor inclinación en el punto «A» que la recta tangente a dicha CI en el punto «B». De este modo, conforme aumenta «x» (por ejemplo, al pasar de «A» a «B»), la recta tangente a la curva de indiferencia «U0» es cada vez «más horizontal». Es decir, cuando «x» aumenta en una unidad en el punto «A», es necesario dejar más de «y» para mantener la utilidad constante que cuando «x» aumenta en una unidad en el punto «B».


			La explicación intuitiva de que la pendiente, en valor absoluto, sea decreciente conforme aumenta «x» es que, en el punto «A», el bien «Y» es más abundante que en el punto «B». En cambio, en el punto «A», el bien «X» es más escaso que en el punto «B». Evidentemente, el consumidor racional estará dispuesto a dejar más del bien «Y» cuando este bien es abundante que cuando es escaso. Ello se debe a que, cuando es consumida una gran cantidad del bien «Y» (como en el punto «A»), el consumidor se sacia o satura de este bien, por lo cual estará dispuesto a dejar una mayor cantidad del bien «Y», a cambio de una unidad del bien «X», que en el punto «B».


			La caída de la pendiente, en valor absoluto, conforme aumenta «x» también está asociada a que la denominada «tasa marginal de sustitución de Y por X» sea decreciente ante incrementos en el consumo del bien «X». En efecto, la tasa o relación marginal de sustitución (TMgSYX) expresa la disposición de un consumidor a intercambiar un producto por otro. Específicamente, mide cuántas unidades de «Y» está dispuesto a dejar si consume una unidad más del bien «X» sin que cambie su nivel de utilidad (es decir, para que el consumidor se mantenga sobre la misma curva de indiferencia)60. Como señalan Hirshleifer y Glazer (1992, p. 76), refiriéndose a un consumidor típico: «Por tanto, la convexidad significa, que entre menos tenga del bien Y en relación al bien X, más renuente estará a dar unidades adicionales de Y por X». En términos operativos, la tasa marginal de sustitución es calculada como la fracción o división de dos utilidades marginales: 
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			Ciertamente, la tasa marginal de sustitución61 puede ser convertida en el negativo de la pendiente de la curva de indiferencia (mCI) a partir de las fórmulas de utilidades marginales:
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			Es importante notar que, en la fórmula anterior, la TMgSYX es positiva, pues se trata de la división de dos utilidades marginales, las cuales deben ser positivas si corresponden a dos «bienes típicos»62. En consecuencia, la TMgSYX de una CI típica debe ser positiva63. Sin embargo, su pendiente (mCI) debe ser negativa, pues, al aumentar «x», disminuye «y» (detrás de lo cual está la noción de sustitución entre los bienes). Por ello, la TMgSYX en un punto de la curva de indiferencia será el negativo de la pendiente de la CI en dicho punto; consecuentemente, la «mCI» será el negativo de la TMgSYX en el mismo punto64. Dicha relación puede ser demostrada a partir de las siguientes operaciones.


			Operaciones 1.1


			Demostración de la relación entre la tasa marginal de sustitución y la pendiente de la curva de indiferencia
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							El punto de partida para encontrar la relación entre la TMgSYX y la «mCI» es reconocer que, si la utilidad depende de dos bienes «X» e «Y», la variación en la utilidad proviene del cambio de la utilidad que genera un cambio en «x» y del cambio de la utilidad que genera un cambio en «y». Ello puede ser observado en el paso (1). A su vez, la variación de la utilidad que genera un cambio en «x» es el producto de multiplicar la UMgX por el cambio en «x»; mientras que la variación de la utilidad que genera un cambio en «y» es el producto de multiplicar la UMgY por el cambio en «y». Ello puede ser observado mediante el paso (2). 
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							En una misma CI, el cambio de la utilidad es cero, lo cual es presentado en el paso (3). A partir de dicha ecuación, es posible despejar, mediante los pasos (4), (5) y (6), la fracción conformada por las utilidades marginales de «X» e «Y», la cual aparece a la izquierda de la igualdad del paso (6). Dicha fracción es la tasa marginal de sustitución y, como puede ser observado mediante el paso (7), es idéntica al negativo de la pendiente de la curva de indiferencia.


						

					


				

			


			Las operaciones anteriores confirman que la tasa marginal de sustitución de una curva de indiferencia es el negativo de su pendiente. Así, en el caso de una CI típica, la TMgSYX termina siendo el valor absoluto de la pendiente de la curva de indiferencia. De este modo, la tasa marginal de sustitución será decreciente conforme aumenta «x» a causa de las mismas razones por las cuales el valor absoluto de la pendiente de la curva de indiferencia es decreciente ante aumentos de «x».


			Otra propiedad de las curvas de indiferencia típicas es que las CI más alejadas del origen del plano cartesiano corresponden a mayores niveles de utilidad65. Así, en la figura 1.20, la canasta que corresponde al punto «E» contiene la misma cantidad del bien «Y» que la canasta que corresponde al punto «A». Sin embargo, la canasta E=(8;7) contiene seis unidades más del bien «X» que la canasta A=(2;7); por ello, la canasta «E» genera mayor utilidad que la obtenida en la curva de indiferencia «U0»66. En ese sentido, los diversos puntos de la curva de indiferencia «U1» generan más utilidad que los de la curva de indiferencia «U0».


			Figura 1.20


			Dos curvas de indiferencia típicas


			[image: ]


			Una última característica importante de las curvas de indiferencia típicas es que estas funciones nunca se cruzan o intersecan entre sí67. Para demostrarlo, basta con plantear una situación en la cual dos curvas de indiferencia sí se cruzan, por ejemplo, la de la figura 1.21.


			Figura 1.21


			Dos curvas de indiferencia que se cruzan
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			En la figura 1.21, es posible notar que las canastas «A» y «B» pertenecen a la misma curva de indiferencia: «Ui». Por lo tanto, la utilidad que genera la canasta «A» es la misma que la que genera la canasta «B». A su vez, las canastas «C» y «B» pertenecen a la misma curva de indiferencia: «Uii». En consecuencia, la utilidad que genera la canasta «C» es la misma que la que genera la canasta «B». En síntesis:


			UA =UB


			UC =UB


			A partir de lo anterior y por ley de transitividad68, la utilidad que genera la canasta «A» debe ser la misma que la que genera la canasta «C»: 


			UA =UC


			No obstante, en la figura 1.21, es posible notar que las canastas «A» y «C» contienen la misma cantidad del bien «X» (10 unidades), pero la canasta «C» incluye dos unidades más del bien «Y» que la canasta «A». Por lo tanto, la utilidad que genera la canasta «C» debe ser mayor que la que genera la canasta «A»: UA<UC. Ello contradice la igualdad obtenida anteriormente mediante la ley de transitividad y demuestra que dos curvas de indiferencia no pueden cruzarse.


			Conviene mencionar que algunos modelos microeconómicos, como la microfundamentación de diversos modelos macroeconómicos, exigen graficar un mapa de curvas de indiferencia que relacione un bien con un desbién. Por ejemplo, al analizar el riesgo atado a un activo financiero. En este caso, existen dos productos: la rentabilidad69 y el riesgo. El primero es un bien, pues, a mayor rentabilidad, mayor utilidad. En cambio, el riesgo será un desbién, pues, a mayor riesgo, menor utilidad. Esto último supone que el individuo es adverso al riesgo. Por ello, cuando un individuo adquiere más riesgo, reduce su utilidad total. Así, la única manera de mantener su utilidad total constante (es decir, de mantenerse sobre la misma CI) es que el individuo sea compensado con más rentabilidad, la cual elimina la caída en la utilidad total que generó el mayor riesgo. Otra forma de entenderlo es reconocer que cuando la rentabilidad aumenta, también lo hace la utilidad total; por ello, para que el individuo mantenga constante su utilidad total (es decir, para que permanezca en la misma curva de indiferencia), debe aumentar el riesgo, pues este último anula el aumento de la utilidad que causó la mayor rentabilidad.


			Ciertamente, la rentabilidad y el riesgo son dos productos atados en el consumo; es decir, no pueden ser adquiridos de modo independiente, pues los activos financieros más rentables suelen ser los más riesgosos. Por ello, cuando un individuo adquiere un activo más rentable, a la vez, adquiere más riesgo. Así, la pendiente de la CI que relaciona la rentabilidad y el riesgo es positiva; mientras que la tasa marginal de sustitución es negativa. La tasa marginal de sustitución de la rentabilidad por el riesgo es negativa, pues es la fracción o división de dos utilidades marginales: la del desbién (el riesgo), que es negativa y, en este caso, está ubicada en el numerador de la TMgS, y la del bien (la rentabilidad), que es positiva y está ubicada en el denominador de dicha tasa.


			Figura 1.22


			Curvas de indiferencia atípicas que relacionan la rentabilidad y el riesgo
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			Evidentemente, dado un nivel de consumo de riesgo, un mayor nivel de utilidad será alcanzado cuando aumente la rentabilidad. De allí que las curvas de indiferencia que representan un mayor nivel de utilidad estén asociadas a una mayor rentabilidad (se incrementan en el eje del bien: la rentabilidad): U2> U1> U0.


			Para identificar una manera segura de graficar curvas de indiferencia que relacionen el consumo de un bien con el consumo de un desbién o que relacionen el consumo de dos desbienes, es muy útil la explicación ofrecida por Fernández-Baca (2005a). El punto de partida de dicha explicación es el instrumental propuesto por Vilfredo Pareto (1848-1923) sobre la base de las ideas de Francis Ysidro Edgeworth (1845-1946). Este último había analizado un caso simple en el cual las canastas de consumo están conformadas por dos bienes: «X» e «Y». Dichas canastas fueron llevadas a un gráfico de tres dimensiones (tres ejes de coordenadas). Los dos primeros ejes representan las cantidades consumidas de ambos bienes: «x» e «y», respectivamente; mientras que el tercer eje representa la utilidad total (U) alcanzada gracias a cada canasta de consumo. De este modo, la utilidad es una función del tipo:


			U=f(x;y)


			La gráfica de esta función (figura 1.23) arroja como resultado una superficie de utilidad que se eleva a partir del origen de coordenadas en forma de colina. De allí que esta gráfica sea denominada «colina de utilidad», donde las cantidades consumidas de «X» e «Y» corresponden a «bienes típicos» o a «bienes propiamente dichos». Sin embargo, para cierto nivel de consumo, dichos bienes se convierten en desbienes. En efecto, una mayor cantidad consumida de un bien genera más satisfacción, pero solo hasta llegar a un punto de saturación, a partir del cual el mayor consumo de dicho producto reduce la utilidad. Por ejemplo, desde el origen de coordenadas de la figura 1.23 (el punto «0») hasta la cantidad «xA», el bien «X» es un bien típico, pero, para cantidades consumidas mayores que «xA», «X» pasa a ser un desbién. Lo mismo sucede con el producto «Y», para el cual la cantidad consumida «yA» separa al tramo del bien del tramo del desbién. De este modo es que las combinaciones de «x» e «y» de la figura 1.23 forman la superficie de utilidad en forma de colina o cúpula, cuya cima «A» representa el denominado «punto de saturación»70. A partir de dicho punto, la utilidad total del consumidor decrece si consume más cantidad de ambos productos; es decir, «X» e «Y» se convierten en desbienes y sus utilidades marginales pasan a ser negativas.


			Figura 1.23


			Representación gráfica de la colina de utilidad
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			Si, en la figura 1.23, es trazado un plano paralelo al plano x0y, a una altura arbitraria cualquiera, por ejemplo «U1», la intersección del primer plano con la superficie de utilidad permite obtener una circunferencia (dependiendo de la forma de la colina de utilidad podría tratarse de una elipse) que representa todas las combinaciones posibles de «x» e «y» que reportan al consumidor un nivel de utilidad constante, en este ejemplo, «U1». En otros términos, todas las combinaciones posibles de «x» e «y» que correspondan a la circunferencia «U1» serán indiferentes para el consumidor. Lo mismo sucede con todos los puntos que corresponden a la circunferencia «U2». Ciertamente, «U1» y «U2» representan niveles de utilidad total distintos; en este caso, U2>U1. Así, las combinaciones de «x» e «y» que proporcionan una utilidad equivalente «U2» corresponden a una circunferencia más alejada de la base del gráfico (el plano x0y) que las combinaciones de «x» e «y» que generan una utilidad equivalente a «U1».


			Conviene notar que, en la figura 1.23, la circunferencia que corresponde a «U2» es más pequeña que la correspondiente a «U1»; es decir, a mayor utilidad, mayor altura y menor circunferencia. Dichas circunferencias son las denominadas «curvas de nivel» o «curvas de utilidad constante». Estas curvas representan los contornos que conectan los puntos de la «colina de la utilidad» que corresponden al mismo nivel de utilidad (la misma altura). Evidentemente, existen infinitas curvas de nivel, las cuales reflejan las preferencias de un consumidor respecto de las distintas combinaciones de «x» e «y» y permitirán graficar las curvas de indiferencia. Así, una canasta es preferible a otra si está ubicada en una curva de nivel más alta, pero es indiferente si ambas pertenecen a la misma curva de nivel (Fernández-Baca, 2005a).


			Figura 1.24


			Mapa de curvas de indiferencia
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			Una manera más simple y práctica de analizar la utilidad total generada por el consumo de dos bienes es tomar las proyecciones de las curvas de nivel sobre la base de la figura 1.23 (el plano x0y), lo cual genera el mapa de curvas de indiferencia que es mostrado en la figura 1.24. Así, a partir de la figura 1.23, es obtenido un gráfico de dos dimensiones (ejes de coordenadas) que permite trabajar con dos variables en lugar de tres. De este modo, las curvas «U0», «U1» y «U2» poseen la forma de una familia de circunferencias concéntricas71, cuyo centro es «A*»; es decir, la proyección del punto de saturación «A» sobre el plano x0y. Este último constituye la cima de la función de utilidad de la figura 1.23. Ciertamente, los niveles de utilidad correspondientes a cada una de las curvas de indiferencia aumentan conforme estas últimas se acercan al punto de saturación, esto es, conforme las circunferencias se reducen, tal como puede ser observado en la figura 1.24, donde U0<U1<U2.


			En el mapa de curvas de indiferencia de la figura 1.24, las cantidades «xA» e «yA» permiten generar cuatro zonas. De este modo, en la zona I, tanto «X» como «Y» son bienes típicos; es decir, con utilidades marginales positivas y decrecientes. Esta zona permite graficar curvas de indiferencia típicas; es decir, estrictamente convexas al origen. En cambio, en la zona II, «X» es un desbién mientras que «Y» es un bien; es decir, «X» presenta utilidad marginal negativa, pero «Y» presenta utilidad marginal positiva. En la zona III, «X» es un bien mientras que «Y» es un desbién; es decir, «X» presenta utilidad marginal positiva, pero «Y» presenta utilidad marginal negativa. Finalmente, en la zona IV, tanto «X» como «Y» son desbienes; es decir, arrojan utilidades marginales negativas. Esta última zona permite graficar curvas de indiferencia estrictamente cóncavas al origen, donde las curvas más cercanas al origen representan mayor utilidad total.


			Considerar estas cuatro zonas permitirá graficar con seguridad curvas de indiferencia que relacionen el consumo de un bien con el consumo de un desbién o que relacionen el consumo de dos desbienes. 


			1.5.2	La restricción presupuestaria


			Naturalmente, un individuo no siempre puede consumir todos los productos que necesita; es decir, no puede alcanzar las curvas de indiferencia más alejadas del origen (aquellas que le generan mayor utilidad). Ello se debe a que los ingresos de los consumidores son limitados. Para representar dicha restricción, los economistas acuden a las denominada «recta de presupuesto», también conocida como «restricción presupuestaria». El punto de partida para su formulación es la igualación del presupuesto o ingreso nominal del consumidor (M) a su gasto total (GT). Ello implica que todo el ingreso es gastado72:


			M = GT


			A su vez, el gasto total es la suma de los gastos que realiza el consumidor en cada producto que demanda. Ciertamente, el gasto en cada producto no es más que el resultado de la multiplicación del precio de dicho producto por la cantidad comprada del mismo. Por cuestiones de simplificación, volverá a ser asumido que todo el ingreso es gastado en la compra de dos productos (o grupos de productos): «X» e «Y»; cuyas cantidades, «x» e «y», respectivamente, constituyen las variables de la restricción presupuestaria73. En cambio, el ingreso nominal del consumidor (M)74 y los precios de los bienes constituyen parámetros. En efecto, si el mercado en el cual son comprados los bienes es competitivo, el precio simplemente es aceptado (se puede expresar como una constante sobre la cual no ejerce ninguna influencia el consumidor)75. El ingreso nominal también suele ser un parámetro, pues, en mayor o menor grado, el consumidor espera un ingreso fijo cada mes76. De este modo, la restricción presupuestaria «RP» puede ser expresada mediante la siguiente ecuación: 


			M = PX x +PY y


			La ecuación anterior termina proponiendo que todo el ingreso (M) es gastado en dos bienes: «X» e «Y». De allí que el gasto total sea el resultado de sumar el gasto en «X» con el gasto en «Y». A su vez, el gasto en «X» es el producto de la multiplicación del precio de «X» por la cantidad consumida de «X»: PXx. De modo similar, el gasto en «Y» es el producto de la multiplicación del precio de «Y» por la cantidad consumida de «Y»: PYy. Ciertamente, si la variable «y» es despejada de la ecuación: M = PX x +PYy, aparece la ecuación intercepto-pendiente de la restricción presupuestaria77:
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			En la ecuación intercepto-pendiente de la restricción presupuestaria, es posible identificar que la recta de presupuesto corta al eje de las ordenadas cuando la cantidad comprada de «Y» es «M/PY». Este punto de corte implica que todo el ingreso es gastado en el bien «Y». De modo análogo, la recta corta al eje de las abscisas cuando la cantidad consumida de «X» es «M/PX». Este último punto de corte implica que todo el ingreso es gastado en el bien «X». A su vez, la pendiente de la restricción presupuestaria «mRP» es el negativo del ratio o división de precios78, tal como presenta la siguiente fórmula:
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			Conviene explicar, en detalle, la naturaleza de la pendiente de la RP. En primer lugar, su signo negativo implica una sustitución (intercambio) de los bienes «X» e «Y» para un nivel constante de ingreso. En efecto, si el consumidor quiere comprar más unidades del bien «X» y su ingreso no ha cambiado, entonces solo podrá lograr dicho objetivo si reduce la cantidad comprada del bien «Y», de tal manera que se mueva de un punto a otro de una misma RP. Así, el valor numérico de la pendiente indica cuántas unidades del bien «Y» debe dejar de comprar para poder adquirir una más del bien «X». En consecuencia, el valor negativo de la pendiente de la RP representa el grado de sustitución del bien «Y» por el bien «X» desde la perspectiva del mercado. Más aún, los precios son la variable que utiliza el mercado para valorar los bienes. De este modo, un precio más alto indica una mayor valorización del bien por parte del mercado. Sobre la base de esta definición, una pendiente de la RP de -2 implicaría que si el agente quiere comprar una unidad más del bien «X», debe renunciar al equivalente de 2 unidades del bien «Y». Dicho de otro modo, el valor que el mercado le asigna al bien «X» es el doble del valor que le asigna al bien «Y». A medida que la pendiente de la RP aumente en valor absoluto, el mercado permitirá intercambiar más unidades del bien «Y» por una unidad del bien «X».


			Es importante notar que cualquier punto (canasta) sobre la RP implica que todo el ingreso es gastado; es decir, debe verificar la igualdad de la ecuación de la restricción presupuestaria. Este es el caso de los puntos «A», «B», «E», «F» y «G», de la figura 1.25. Cualquiera de estos puntos representa diferentes combinaciones de los bienes «X» e «Y» que pueden ser adquiridas con el ingreso (M) y, por lo tanto, representan canastas de consumo factibles. En cambio, un punto ubicado debajo de la recta de presupuesto y en el interior de la denominada «área de posibilidades de consumo»79 o «conjunto de oportunidades del mercado» lleva a concluir que no todo el ingreso del consumidor es gastado; por lo tanto, parte de dicho ingreso es ahorrado. Este es el caso del punto «C». Finalmente, una canasta como la ubicada en el punto «D» es inalcanzable con el ingreso del consumidor, quien debería acudir a préstamos para completar el ingreso necesario para adquirirla.


			Figura 1.25


			Representación gráfica de la restricción presupuestaria
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			Finalmente, es pertinente mencionar que un incremento del ingreso conllevaría un desplazamiento «hacia la derecha» y «hacia arriba» de la restricción presupuestaria. Así, las posibilidades de consumo serían mayores; mientras que una variación en el precio de uno de los bienes conllevaría un cambio en uno de los interceptos y en la pendiente de la recta de presupuesto.


			1.5.3	Elección óptima del consumidor


			La figura 1.26 representa la elección óptima del consumidor; es decir, el proceso de maximización de utilidad, con curvas de indiferencia típicas, restringido a un presupuesto. En ese sentido, es posible observar que las canastas «A», «B» y «E» gastan todo el ingreso del consumidor, pues están ubicadas sobre la recta de presupuesto y, por ende, son factibles. No obstante, las canastas «A» y «B» generan menor utilidad que la canasta «E». En efecto, los puntos «A» y «B» están ubicados sobre la curva de indiferencia «U0», mientras que la canasta «E» corresponde a una CI de mayor utilidad: «U1»80. A su vez, la canasta «C» está dentro del área de posibilidades de consumo e implica ahorro de los ingresos del consumidor, pero solo permite alcanzar la curva de indiferencia «U0» y, por lo tanto, si bien representa una combinación factible, no maximiza la utilidad del consumidor. Finalmente, la canasta «D» reporta mayor utilidad que las otras canastas identificadas, pues corresponde a una CI mayor: «U2». Lamentablemente, está fuera del área de posibilidades de consumo, por lo cual es inalcanzable con el ingreso actual del consumidor. 


			Figura 1.26


			Proceso de maximización de utilidad sujeto a un presupuesto


			[image: ]


			En suma, la canasta que corresponde al punto «E» representa la elección óptima del consumidor. Para identificarla en una curva de indiferencia típica, deben cumplirse dos condiciones. La primera condición se desprende del gráfico, pues, en el punto «E», la pendiente de la curva de indiferencia (mCI) y la pendiente de la recta de presupuesto (mRP) son iguales81. Al respecto, conviene recordar que mCI es el negativo de la TMgSYX; mientras que mRP es el negativo del ratio de precios. De este modo, la primera condición puede expresarse como la igualdad entre la tasa marginal de sustitución y el ratio de precios82:
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			En suma, la primera condición que debe ser cumplida para identificar la canasta de bienes que maximiza la utilidad del consumidor es la igualdad entre la fracción que divide las utilidades marginales (es decir, la TMgSYX) y la fracción que divide los precios:
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			La condición anterior puede ser reordenada de modo tal que se convierta en la igualdad de las utilidades marginales del gasto de los dos bienes, la cual también es denominada «ecuación del balance en el consumo»:
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			Conviene aclarar que la utilidad marginal del gasto en un bien indica cuánto aumenta la utilidad total al incrementarse el gasto en dicho bien en una unidad monetaria. Por ejemplo, la utilidad marginal del gasto en «X» puede ser expresada como:
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			En consecuencia, si la unidad monetaria que es usada para realizar las transacciones es el sol (S/), la condición de igualdad de las utilidades marginales del gasto de los dos bienes (la ecuación del balance en el consumo) debería ser interpretada en dicha moneda. De este modo, en el punto óptimo, cada sol adicional gastado en el bien «X» genera la misma utilidad adicional que cada sol adicional gastado en «Y».


			Por su parte, la segunda condición de maximización de la utilidad implica que todo el ingreso es gastado en el consumo de la canasta óptima identificada (x*;y*). En efecto, la condición de igualdad de pendientes (la primera condición) podría cumplirse tanto en el punto «C» como en el punto «D» de la figura 1.26 si las pendientes de las curvas de indiferencia que pasan por dichos puntos son iguales a la pendiente de la restricción presupuestaria. Evidentemente, las canastas de los puntos «C» y «D» no maximizan la utilidad del consumidor (la primera le genera menor utilidad que la que podría alcanzar con su ingreso actual y la segunda es inalcanzable con dicho ingreso). Por ello, para garantizar que la canasta encontrada (x*;y*) corresponde a la elección óptima del consumidor, dicha canasta debe estar ubicada sobre la recta de presupuesto «RP», lo cual equivale a que el ingreso del consumidor sea igual a su gasto total; es decir, a gastar todo el ingreso. Así, la segunda condición es:


			M = (PX)X* + (PY)Y*


			Evidentemente, el hecho de que una canasta gaste todo el presupuesto (lo cual se asocia a la segunda condición) no implica que maximice la utilidad del consumidor. En consecuencia, las dos condiciones deben cumplirse para garantizar que la elección sea óptima. Por ejemplo, una canasta como la ubicada en el punto «A» de la figura 1.26 no corresponde a la elección que maximiza la utilidad del consumidor dado su presupuesto, pues, si bien cumple la segunda condición (gasta todo el ingreso), no cumple la primera. Así, en el punto «A»:
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			La canasta ubicada en el punto «B» de la figura 1.26 tampoco corresponde a la elección que maximiza la utilidad del consumidor dado su presupuesto, pues no garantiza la igualdad entre la TMgSYX y el ratio de los precios. En efecto, esta canasta también cumple la segunda condición, pero no cumple la primera. Así, en el punto «B»:
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			Sobre la base de las desigualdades descritas previamente, surge una pregunta, ¿cómo es posible, entonces, pasar de puntos como «A» o «B» al punto de maximización de utilidad «E»?; en otras palabras, ¿existe algún mecanismo que asegure que la desigualdad entre la TMgSYX y el ratio de los precios «se limpie»? La respuesta es afirmativa, pero antes de explicar el mecanismo de ajuste es necesario resaltar que este se llevará a cabo a través de un cambio en la TMgSYX y no de un cambio en el ratio de precios. En efecto, el consumidor no puede influir sobre los precios, ya que, en un mercado competitivo, los consumidores son precio-aceptantes; por ende, solo podrán modificar su relación de intercambio entre los bienes (su tasa marginal de sustitución), para lo cual deben cambiar su canasta de consumo83. En suma, los agentes adecuan sus preferencias de intercambio para equilibrarlas con las del mercado.


			Por un lado, para pasar del punto «A» de la figura 1.26 al punto óptimo «E» es necesario consumir más del bien «X» y menos del bien «Y». El mayor consumo de «X» implica una reducción de UMgX y el menor consumo de «Y» genera un incremento de UMgY, todo ello bajo el supuesto de que los dos productos son «bienes típicos» y sus utilidades marginales son decrecientes. Dado que, en el punto «A», se cumple que TMgSYX>PX/PY, entonces, para llegar al punto óptimo «E», donde se cumple que TMgSYX=PX/PY, la TMgSYX debe reducirse. Tanto la disminución de la UMgX como el aumento de la UMgY originan una reducción de la TMgSYX. Este proceso continúa hasta que se cumpla que TMgSYX =PX/PY, punto en el cual ya no se generan presiones para sustituir consumo «Y» por «X»84.


			Por otro lado, para pasar del punto «B» de la figura 1.26 al punto óptimo «E» es necesario consumir menos del bien «X» y más del bien «Y». El menor consumo de «X» implica un incremento de UMgX y el mayor consumo de «Y» genera una reducción de UMgY, todo ello bajo el supuesto de que los dos productos son «bienes típicos» y sus utilidades marginales son decrecientes. Dado que, en el punto «B», se cumple que TMgSYX<PX/PY, entonces, para llegar al punto óptimo «E», donde se cumple que TMgSYX=PX/PY, la TMgSYX debe incrementarse. Tanto el aumento de la UMgX como la disminución de la UMgY originan un incremento de la TMgSYX. Este proceso continúa hasta que se cumpla que TMgSYX=PX/PY, punto en el cual ya no se generan presiones para sustituir consumo «X» por «Y»85.


			1.6	Teoría de la producción 


			La teoría del consumidor revela los procesos detrás de la formación de la demanda; mientras que la denominada «teoría de la producción» hace lo propio con la oferta. En ese sentido, estudia cómo los recursos productivos generan bienes o servicios mediante el proceso productivo. Los recursos productivos, también conocidos como «factores productivos», son diversos. Como señala Frank (1992, pp. 290-291), «entre los factores de producción los economistas han incluido tradicionalmente la tierra, el trabajo y el capital y la categoría más escurridiza de la “iniciativa empresarial”. Cada vez es más frecuente añadir a esta lista factores como los conocimientos o la tecnología, la organización y la energía». En todo caso, es común clasificar los factores productivos en dos grandes grupos:


			•	Los insumos: son aquellos recursos necesarios para desarrollar el proceso productivo que no se transforman durante el mismo. En ese sentido, no forman parte (en términos físicos) de los bienes producidos. Más bien, suelen ser aprovechados durante varios procesos productivos de bienes y de servicios. Entre los insumos destacan los factores trabajo «L» y capital «K». El primero abarca los conocimientos, las habilidades, las destrezas y las actitudes de los trabajadores. Es importante destacar que el trabajo suele ser medido en horas hombre o en el número de trabajadores que participan en el proceso productivo. Por su parte, el capital alude al capital físico que participa en el proceso productivo; por ejemplo, los equipos o las maquinarias de la empresa. Dicho factor suele ser medido en horas máquina o en el número de unidades de capital que participan en el proceso productivo.


			•	Los productos intermedios: son aquellos recursos necesarios para desarrollar el proceso productivo que se transforman durante el mismo. En ese sentido, suelen ser consumidos (en relaciones fijas) durante la producción y forman parte de los bienes producidos. Como señala Frank (1992, p. 292):


			El capital (plasmado, por ejemplo, en las cocinas y las sartenes) y el trabajo (plasmado en los servicios de un jefe de cocina) son claramente insuficientes por sí solos para producir comidas. También se necesitan alimentos crudos. [...] En este proceso, los alimentos crudos son los productos intermedios, que se transforman en algo más valioso mediante la actividad productiva.


			Un proceso productivo que puede ser usado como ejemplo para el caso peruano está asociado a la industria de la harina de pescado86. Para el desarrollo de las actividades de esta última, las embarcaciones pesqueras, conocidas como bolicheras, extraen peces del mar y los entregan a las plantas procesadoras de harina de pescado ubicadas a lo largo del litoral del Perú. En dichas plantas, el pescado (típicamente la anchoveta) es triturado y luego deshidratado para producir así harina de pescado. En este proceso, las máquinas trituradoras y los depósitos de deshidratación constituyen insumos, específicamente, capital; mientras que los operarios de las máquinas constituyen el insumo trabajo. A su vez, los pescados son los productos intermedios necesarios para fabricar la harina de pescado.


			1.6.1	La función de producción


			Para facilitar el análisis del proceso productivo, es usual prescindir de la complicación de los productos intermedios. De esta manera, la función de producción de un bien o un servicio suele ser expresada de la siguiente manera:


			Q = ƒ(L; K)


			Q = cantidad producida del bien o servicio.


			L = número de unidades del factor trabajo.


			K = número de unidades del factor capital.


			La función de producción permite identificar cuánto varía la producción si son alterados algunos o todos los factores de producción. Así, la función f(L;K) representa el proceso productivo; es decir, la forma en que son combinados los insumos trabajo (L) y capital (K) para obtener un nivel de producción (Q). En este sentido, constituye la relación funcional entre los insumos y la producción. Precisamente, una función de producción muestra la máxima producción que puede ser obtenida con determinada canasta (combinación) de factores productivos. Ciertamente, cada función de producción implica una tecnología a través de la cual son usados los insumos. 


			Es conveniente reconocer que, en la práctica, existen numerosos procesos de producción en los que no es posible alterar muy deprisa las cantidades de algunos insumos. Precisamente, el corto plazo es el período más extenso durante el cual no es posible alterar al menos uno de los factores utilizados en un proceso de producción. Por ejemplo, en el corto plazo, «K» es fijo, pero la firma puede cambiar «L» tanto en un horizonte de un día como en uno de dos. Por lo tanto, el corto plazo será un horizonte de dos días. Por el contrario, el largo plazo de un determinado proceso productivo es el menor período necesario para alterar las cantidades de todos y cada uno de los factores. En ese sentido, un factor cuya cantidad puede alterarse libremente es denominado «factor variable». En cambio, un factor cuya cantidad no puede alterarse en un determinado período es denominado «factor fijo» respecto de ese período (Frank, 1992).  


			1.6.2	Producción con un insumo variable


			Una función de producción que depende del trabajo y del capital puede ser usada para realizar un análisis de corto plazo del proceso productivo. Para ello, basta con analizar cómo los cambios de un insumo alteran la producción, manteniendo fijos los demás. Típicamente, el capital suele ser asumido fijo, mientras que el trabajo suele ser el insumo variable. De este modo, el análisis de la producción acude a las siguientes fórmulas. 


				i.	Función de producción: en el corto plazo, mide el máximo nivel de producción (producto total) que puede ser obtenido con determinada cantidad del insumo variable, manteniendo los demás insumos fijos. En este caso, el factor variable es el trabajo «L». Así:


			Q = ƒ(L)


				ii.	Producto medio del trabajo (PMeL): indica la producción media (promedio) por unidad del insumo variable (en este caso, el trabajo «L»). Es calculada como la producción total divida entre el número de unidades de trabajo. Así:


			[image: ]


				iii.	Producto marginal del trabajo (PMgL): indica cuánto cambia la producción cuando el factor variable (en este caso, el trabajo «L») cambia en una unidad. Es calculado como la pendiente de la función de producción. Así: 


			[image: ]


			Conviene presentar en este punto la noción de «productividad del trabajo», la cual corresponde a la cantidad de bienes o de servicios producidos por cada unidad de trabajo. Un indicador de esta noción es el producto medio del trabajo. No obstante, también es común usar como indicador de productividad del trabajo el aporte de cada unidad de trabajo a la producción; es decir, el producto marginal del trabajo.


			1.6.3	Los retornos a escala


			Uno de los análisis que suelen ser desarrollados en el largo plazo es la determinación de los retornos a escala de la función de producción. Para ello, es importante reconocer que, a largo plazo, los cambios en la producción no dependen exclusivamente de las variaciones de un solo factor variable. Más bien, están en función de todos y cada uno de los factores. Por ello, para determinar el impacto de dichos factores, es necesario cambiarlos en el mismo porcentaje (∆%L = ∆%K) y evaluar el cambio porcentual de la producción (∆%Q) que generan. De esta manera:


			Si: ∆%L = ∆%K < ∆%Q ⇒ Los retornos a escala son crecientes


			Si: ∆%L = ∆%K = ∆%Q ⇒ Los retornos a escala son constantes


			Si: ∆%L = ∆%K > ∆%Q ⇒ Los retornos a escala son decrecientes


			A continuación, es explicada una manera directa para determinar los retornos a escala de una función de producción del tipo Cobb-Douglas87.


			Operaciones 1.288 


			Determinación de los retornos a escala de una función de producción del tipo Cobb-Douglas89


			

				

					

					

				

				

					

							

							Q(L; K) = ALa Kb…(1)


							Q(tL; tK) = A(tL)a (tK)b…(2)


							Q(tL; tK) = At a L a t b K b …(3)


							Q(tL; tK) = t a t b ALa K b…(4)


							Q(tL; tK) = t a+b ALa K b…(5)


							Q(tL; tK) = t a+b Q(L;K)…(6)


						

							

							En primer lugar, el paso (1) presenta la función de producción Cobb-Douglas. Dicha función depende de los factores variables «L» y «K». Además, es afectada por una constante que podría ser la tecnología «A»88. 


							Para determinar los retornos a escala, todos los insumos (en este caso «L» y «K») deben cambiar en el mismo porcentaje. Así, «t» constituye el «multiplicador» o «factor multiplicativo» que genera los nuevos valores de «L» y «K» luego del cambio porcentual (ya sea este último un aumento o una disminución), tal como presenta el paso (2)89. Luego, es aplicada una de las leyes de exponentes, lo cual permite llegar a la función del paso (3). Posteriormente, son agrupadas las constantes que representan el cambio porcentual: pasos (4) y (5). Al final, es posible identificar la función original del paso (1) y reemplazarla en la función que incorpora los cambios porcentuales de «L» y «K», tal como sucede en el paso (6).


							A partir de la función obtenida mediante el paso (6), es posible determinar, de manera directa, los retornos a escala de la función de producción tipo Cobb-Douglas:


							Si: a + b > 1 ⇒ Los retornos a escala son crecientes.


							Si:  a + b = 1 ⇒ Los retornos a escala son constantes.


							Si:  a + b < 1 ⇒ Los retornos a escala son decrecientes.


						

					


				

			


			1.6.4	El proceso de minimización de costos


			Otro de los procesos que suelen ser analizados en el largo plazo es la minimización de costos. El objetivo de dicho proceso es producir una cantidad determinada «Q» al menor costo posible «CT». Si la cantidad producida depende de los insumos variables «L» y «K», para minimizar costos es posible acudir a las dos funciones:


			i.	La isocosto: establece todas las combinaciones de trabajo (L) y capital (K) que generan el mismo nivel de costo total. Dicha función iguala el costo total a la suma del costo del trabajo (wL) y el costo del capital (rK):


			CT = wL + rK


			Donde:


			CT = costo total.


			w = costo de la unidad de trabajo.


			L = número de unidades de trabajo.


			r = costo de la unidad de capital90.


			K = número de unidades de capital.


			ii.	La isocuanta: esta curva muestra las diferentes combinaciones de trabajo (L) y capital (K) que generan el mismo nivel de producción «[image: ]»91:


			[image: ]


			Es importante destacar que una isocuanta típica posee todas las propiedades de una curva de indiferencia típica: posee pendiente negativa, su relación de sustitución92 (en este caso, de «K» por «L») es decreciente, es estrictamente convexa al origen, las isocuantas más alejadas del origen corresponden a mayores niveles de producción y las isocuantas nunca se cruzan. Con esta información es posible minimizar los costos necesarios para alcanzar una isocuanta típica, es decir, usar las cantidades óptimas de trabajo (L*) y capital (K*) 


				que permiten alcanzar la producción meta ([image: ]) al menor costo posible (CT), tal como muestra la siguiente figura93.


			Figura 1.27


			Minimización de costos con una isocuanta típica


			[image: ]


			Para minimizar costos, deben cumplirse dos condiciones, las cuales permiten alcanzar el punto óptimo E=(L*;K*). La primera condición es la de igualdad de las pendientes de la isocuanta94 y la isocosto. Ello lleva a que la relación de sustitución de «K» por «L» (denominada «tasa técnica de sustitución de K por L») sea igual al ratio de precios de los factores (w/r). De este modo:


			[image: ]


			Al respecto, conviene reconocer que la tasa técnica de sustitución «TTSKL» es el ratio de los productos marginales. De este modo, la primera condición puede ser expresada:
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			La igualdad de la derecha de la condición anterior implica que el producto marginal de una unidad monetaria gastada95 en trabajo es igual al producto marginal de una unidad monetaria gastada en capital. Alternativamente, la misma condición puede ser expresada como 
w/PMgL=r/PMgK. El lado izquierdo de la ecuación representa el incremento del gasto en trabajo como resultado de producir una unidad adicional del bien en cuestión (gracias a aumentos en el trabajo); mientras que el lado derecho representa el incremento del gasto en capital como resultado de producir una unidad adicional del bien en cuestión (gracias a aumentos en el capital).


			Por otro lado, la segunda condición para minimizar costos determina que la producción meta debe ser alcanzada con la combinación de factores identificada (L*;K*). Así:


			[image: ]


			De manera similar al proceso de maximización de utilidad explicado en la teoría del consumidor, es necesario que las dos condiciones se cumplan para garantizar que la empresa está minimizando costos.


			1.7	Teoría de costos, ingresos de la empresa y maximización de beneficios en competencia perfecta


			El objetivo de la empresa (el ofertante) es maximizar beneficios. Para medir sus beneficios, el ofertante compara sus costos con sus ingresos. Los costos se generan durante la producción de los bienes o servicios que ofrece la empresa, mientras que los ingresos resultan de la venta de dichos productos en el mercado. Sobre la base de esta consideración general, a continuación, es ofrecido mayor detalle sobre los costos económicos, los ingresos de la empresa y las condiciones para la maximización de beneficios. 


			1.7.1	Costos económicos


			Cuando los economistas aluden al costo de producción de una empresa, consideran los costos de oportunidad. Estos costos muchas veces son evidentes y otras no tanto. En el primer caso, se trata de costos explícitos, los cuales exigen un desembolso de dinero de parte de la empresa96. En el segundo caso, los costos suelen ser implícitos (Mankiw, 2007). Este último tipo de costos no están asociados a un desembolso de dinero, pero la empresa incurre en ellos cuando renuncia a una acción alternativa. Los ejemplos clásicos de costos implícitos surgen cuando la empresa usa su propio capital físico (sus propias máquinas o terrenos) o cuando la empresa usa el tiempo o los recursos financieros del empresario (Parkin, 2004).


			1.7.1.1  Costos en el corto plazo


			A corto plazo, algunos costos son fijos. A largo plazo, todos los costos son variables (Hirshleifer & Glazer, 1992). En efecto, en el corto plazo, existen factores productivos fijos, los cuales generan costos fijos, y existen factores productivos variables, los cuales generan costos variables. A continuación, son formuladas y explicadas diversas funciones de costos97. 


			i)	Costo variable (CV): es el costo de los factores variables de la empresa. Dicho costo cambia cuando varía la cantidad (q) del bien producido por la empresa:


			CV = ƒ(q)


			ii)	Costo fijo (CF): es el costo de los factores fijos de la empresa. Dicho costo no cambia cuando varía la cantidad producida «q». Por ejemplo, si el único factor fijo es el capital (K) y el precio de dicho factor es (r), el costo fijo sería98:


			[image: ]


			iii)	Costo total (CT): es el costo de todos los factores de producción de la empresa. De allí que, en el corto plazo, sea la suma de los costos variables y los costos fijos de la empresa:


			CT = CV + CF


			iv)	Costo medio (CMe): es el costo total dividido entre la cantidad producida; de este modo, constituye un costo unitario promedio: 


			[image: ]


				Es importante notar que la parte variable del CMe puede ser separada de su parte fija: 


			[image: ]


			v)	Costo variable medio (CVMe): es el costo variable dividido entre la cantidad producida:


			[image: ]


			vi)	Costo fijo medio (CFMe): es el costo fijo dividido entre la cantidad producida:


			[image: ]


			vii)	Costo marginal (CMg): es el cambio en el costo total que genera una unidad producida adicional99:


			[image: ]


			Es importante destacar que existe una relación inversa entre el producto marginal del factor variable (por ejemplo, el trabajo) y el costo marginal. Tal como muestra el cuadro de operaciones 1.3, el punto de partida para determinar dicha relación será una isocosto que represente los costos totales generados por dos factores productivos. A partir del cambio en uno de dichos factores, será identificado el cambio en los costos totales, lo cual permitirá establecer la relación entre el cambio en uno de los factores productivos (que se asocia al PMg) y cambio en los costos totales (que se asocia al CMg).


			Operaciones 1.3


			La relación entre el PMgL y el CMg


			

				

					

					

				

				

					

							

							ct = wL + rK …(1)


							[image: ] …(2)


							[image: ]…(3)


						

							

							El paso (1) presenta una isocosto; a través de ella se evidencia que el costo total (CT) es generado por la suma del costo en trabajo (wL) y el costo en capital (rK). Además, ha sido asumido que los precios del trabajo (w) y del capital (r) son tomados de los mercados de factores; por ello, el paso (2) los convierte en parámetros.


							El paso (3) explica cómo las variaciones del costo total (∆CT) provienen de los cambios en el trabajo (∆L), de los cambios en el capital (∆K) o de ambos cambios.


						

					


					

							

							[image: ]…(4)


							[image: ]…(5)


							[image: ]…(6)


							[image: ]…(7)


							[image: ]…(8)


							Dado que     [image: ]…(9)


							[image: ]…(10)


							[image: ]…(11)
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							Mediante el paso (4), los dos lados de la igualdad del paso (3) son divididos entre el cambio en la cantidad (∆q). Luego, los pasos (5) y (6) realizan un acomodo de la igualdad del paso (4). Debido a que el objetivo es establecer la relación entre los costos marginales y la ley de rendimientos decrecientes, es importante analizar el PMg de un factor productivo y mantener el otro factor fijo. Por ello, es posible asumir que el capital (K) es constante; de ese modo, el cambio en el capital es cero: ∆K=0, valor que es introducido mediante el paso (7). Así, aparece una relación entre el cambio de «L» y el cambio en el «CT», tal como muestra el paso (8).


							Los pasos (9) y (10) presentan, respectivamente, la fórmula del producto marginal del trabajo y de su inversa. Esta última es introducida en la igualdad del paso (8) mediante al paso (11).


							Finalmente, la igualdad del paso (11) es acomodada para llegar a la igualdad del paso (12), la cual muestra que existe una relación inversa entre el producto marginal del trabajo y los costos marginales. De este modo, cuando el producto marginal del trabajo baje (es decir, sea decreciente), los costos marginales serán crecientes100. Es decir, cuando se presente la ley de rendimientos decrecientes del trabajo, los costos marginales de la producción que generan los trabajadores serán crecientes. Como resultado de esta relación inversa entre ambas funciones, será posible también afirmar que, cuando el PMgL esté en su punto máximo, el CMg estará en su punto mínimo.


						

					


				

			


			Así como existe una relación inversa entre el producto marginal del factor variable (por ejemplo, el trabajo) y el costo marginal, también existe una relación inversa entre el producto medio del factor variable y el costo variable medio. Esta última es demostrada mediante el cuadro de operaciones 1.4..100


			Operaciones 1.4


			La relación entre el PMeL y el CVMe


			

				

					

					

				

				

					

							

							[image: ]…(1)
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							[image: ]…(7)


							Dado que [image: ]…(8)


							[image: ]…(9)
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							El paso (1) propone una isocosto, en la cual el costo total (CT) es generado por la suma del costo en trabajo (wL) y el costo en capital (rK). Además, ha sido asumido que los precios del trabajo (w) y del capital (r) son tomados de los mercados de factores; por ello, el paso (2) los convierte en parámetros. Por medio de dicho paso, «K» también se convierte en un parámetro; es decir, es asumido que el factor fijo es el capital. 


							Mediante el paso (3), los dos lados de la igualdad del paso (2) son divididos entre la cantidad (q). Debido a que el objetivo es obtener una relación entre los costos variables medios y el producto medio, la parte variable del costo total (el costo del trabajo) es separada de su parte fija (el costo del capital). En ese sentido, son realizados los acomodos de los pasos (4), (5) y (6). De este modo, es posible identificar el CMe, el CVMe y el CFMe. Ello evidencia que el CVMe corresponde a una fracción multiplicada por el salario (w). El numerador de dicha fracción es la cantidad de trabajo (L) y su denominador es la producción de la empresa (q), tal como muestra el paso (7).


							Los pasos (8) y (9) presentan, respectivamente, la fórmula del producto medio del trabajo y de su inversa. Esta última es introducida en la igualdad del paso (7) mediante al paso (10).


							Finalmente, la ecuación del paso (10) es acomodada para llegar a la ecuación del paso (11), la cual muestra que existe una relación inversa entre el producto medio del trabajo y el costo variable medio. De este modo, cuando el producto medio del trabajo sea creciente, el costo variable medio será decreciente. En cambio, cuando el producto medio del trabajo sea decreciente, el costo variable medio será creciente. Producto de esta relación inversa entre ambas funciones, será posible también afirmar que, cuando el PMeL esté en su punto máximo, el CVMe estará en su punto mínimo.


						

					


				

			


			A partir de las relaciones establecidas previamente, la figura 1.28 presenta diversas curvas  de costos en el corto plazo, las cuales están en función de la cantidad producida (q)101. En dicha figura, es importante notar que, a medida que dicha cantidad aumenta, el gráfico del CFMe se reduce y, de este modo, se aproxima asintóticamente al eje de las abscisas. Ello explica por qué, conforme aumenta la cantidad producida, el CVMe se acerca al CMe, pues la diferencia entre la curva del CMe y el CVMe es, precisamente, el CFMe:


			Figura 1.28


			Representación de las curvas de costos en el corto plazo


			[image: ]


			La figura 1.28 permite extraer algunas conclusiones y relaciones importantes asociadas a las diversas curvas de costos típicas:


			•	Ante aumentos de la cantidad, el costo marginal (CMg) posee un tramo decreciente hasta alcanzar su punto mínimo. A partir de allí, se vuelve creciente. Este comportamiento está asociado inversamente al comportamiento del producto marginal.


			•	Las gráficas del costo medio (CMe) y del costo variable medio (CVMe) presentan un punto mínimo. En dichos puntos son cortadas por el costo marginal (CMg).


			•	Si el costo marginal (CMg) es menor que el costo variable medio (CVMe), entonces el costo variable medio (CVMe) es decreciente. En cambio, si el costo marginal (CMg) es mayor que el costo variable medio (CVMe), el costo variable medio (CVMe) es creciente. Las mismas relaciones pueden ser establecidas entre el costo marginal (CMg) y el costo medio (CMe).


			1.7.1.2 Costos en el largo plazo


			En el largo plazo, todos los factores productivos son variables. En consecuencia, todos los costos son variables (no existen costos fijos). De este modo, el costo total es igual al costo variable; de lo cual se desprende que el costo medio es igual al costo variable medio, tal como presenta la figura 1.29. 


			Figura 1.29


			Representación de las curvas de costos típicas en el largo plazo
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			Un punto importante que resaltar es que, si bien la figura 1.29 presenta las curvas de costo marginal y costo medio de largo plazo, cuyas formas y propiedades son similares a las de corto plazo, se trata, en términos de funciones, de relaciones diferentes. Es decir, la ecuación que representa la regla de correspondencia del costo marginal de largo plazo no es la misma que la ecuación que representa la regla de correspondencia del costo marginal de corto plazo; no obstante, la forma de sus gráficos no deja de ser similar (ambas poseen un tramo decreciente, un punto mínimo y un tramo creciente).


			Además, es importante destacar que la función de costo medio a largo plazo es la envolvente de las funciones de costos medios de corto plazo. En su caso típico, dicha función es decreciente hasta llegar a un punto mínimo, que corresponde a la cantidad «qCMe mín». Luego de dicho punto, el costo medio comienza a crecer. Precisamente, cuando los retornos a escala de los factores productivos son crecientes, entonces el costo medio de largo plazo es decreciente; dicho tramo se conoce como la zona de «economías de escala». En cambio, cuando los retornos a escala de los factores productivos son decrecientes, el costo medio de largo plazo es creciente; dicho tramo se conoce como la zona de «deseconomías de escala»102.


			1.7.2 Ingresos de la empresa en competencia perfecta


			El ingreso total (IT) es generado por las ventas de los bienes o servicios que produce la empresa. En ese sentido, el ingreso total generado por la venta de determinada cantidad de un bien sería el resultado de multiplicar el precio (P) de dicho bien por la cantidad producida y vendida del mismo (q): 


			IT = Pq


			A partir del ingreso total, es posible generar las siguientes funciones:


			i)	Ingreso medio (IMe): es el ingreso total dividido entre la cantidad producida:


			[image: ]


			Es importante notar que el ingreso medio o promedio es el precio (P) al cual es vendido el producto:


			[image: ]


			ii)	Ingreso marginal (IMg): es el cambio en el ingreso total que genera una unidad producida y vendida adicional.


			[image: ]


			Cuando existe competencia perfecta en el mercado, el ingreso marginal es el precio de equilibrio «PE» que la empresa acepta del mercado. Tal como puede ser confirmado mediante la tabulación realizada mediante la tabla 1.4: 


			Tabla 1.4


			Ingresos de una empresa en competencia perfecta
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			El precio de equilibrio es establecido por la interacción de la gran cantidad de vendedores (que conforman la oferta de mercado: «SM») y de compradores (que constituyen la demanda de mercado: «DM»), tal como presenta la figura 1.30. Al respecto, es importante destacar que la referencia a una «gran» cantidad de agentes (ya sean vendedores o compradores) es relativa a las características del mercado en cuestión. En términos generales, no existe un número exacto que permita determinar si los agentes de un mercado son «pocos» o «muchos». Tampoco existe una cifra exacta (ya sea en unidades producidas, ingresos por ventas o número de trabajadores) que determine si un agente del mercado es «pequeño» o «grande». En realidad, cuando un lado del mercado (ya sea la oferta o la demanda) agrupa a pocos participantes, dichos agentes podrían influir en los precios. Sin embargo, cuando un lado del mercado agrupa a una gran cantidad de pequeños participantes, estos agentes no serían capaces de influir sobre el precio del producto; es decir, no ejercerían poder de mercado. Precisamente, si el mercado es de competencia perfecta, ninguna empresa del mismo puede, por sí sola, influir sobre el precio del producto. Esta falta de poder de mercado también se aplica a los consumidores.


			En efecto, en un mercado competitivo, la producción de cada empresa es tan pequeña en relación con la producción de la industria103 que la empresa no influye sobre el precio de equilibrio del mercado si aumenta o disminuye su propio nivel de producción. De acuerdo con ello, la empresa es «precio-aceptante» o «tomadora de precios». En suma, el precio competitivo es establecido al nivel de la industria y cada empresa acepta el precio como un parámetro104 (un valor dado exógenamente); de allí surge la idea de un «precio paramétrico» (Call & Holahan, 1983). Para representar este proceso, la figura 1.30 relaciona al mercado competitivo con una empresa representativa de dicho mercado. Allí es posible observar que la industria (el mercado) determina el precio (PE) que acepta cada empresa del mercado.


			Figura 1.30


			Determinación del precio del mercado que acepta la empresa105


			[image: ]


			Además de la formación de precios paramétricos, la competencia perfecta supone que todas las empresas son idénticas, incluso en su localización, su tecnología, sus funciones de producción y de costos, sus habilidades gerenciales y sus oportunidades empresariales. Asimismo, supone que los recursos son libres de moverse dentro de la economía, lo cual permite que las empresas idénticas entren o salgan libremente de la industria (Call & Holahan, 1983). De esta manera, si una empresa percibe una oportunidad rentable en un momento y lugar determinados, será capaz de contratar los factores productivos que necesita para aprovecharla. Del mismo modo, si su proyecto actual ya no parece atractivo en relación con otros, puede desprenderse de sus factores de producción, los cuales se desplazarán a otras industrias que ofrezcan mayores oportunidades (Frank, 1992). Debido a la naturaleza de este tipo de procesos, la libre movilidad de los factores productivos es asociada al largo plazo del mercado o industria. Es importante señalar que la competencia perfecta también asume que los consumidores son libres de comprar o dejar de comprar los productos ofrecidos por las empresas; es decir, existe libertad de entrada y salida del mercado para los demandantes.


			Otros dos supuestos importantes de la competencia perfecta son la venta de un producto homogéneo (estandarizado) y la información perfecta. El primero asume que el producto que vende una empresa es un sustituto perfecto del que venden las demás (Frank, 1992). Ciertamente, para determinar si los productos que ofrecen diversas empresas son homogéneos o si son diferenciados, es necesario evaluar el mercado en cuestión. En efecto, si bien la composición química de dos productos puede ser idéntica, un simple cambio de nombre o de proveedor (marca) puede determinar que, para el consumidor, dos productos sean diferenciados. 


			Por su parte, el supuesto de la información perfecta asume que las empresas y los consumidores pueden adquirir, sin grandes dificultades, la mayor parte de la información que es relevante para sus decisiones. En efecto, una empresa no tiene razón para abandonar la industria en la que se encuentra si no puede saber que existen oportunidades más rentables en otras. Del mismo modo, un consumidor no tiene motivo alguno para sustituir un producto caro por uno barato de idénticas características a menos que disponga de información sobre la existencia del segundo (Frank, 1992).


			En suma, en un mercado competitivo, el precio que acepta la empresa es el precio de equilibrio «PE» fijado por la interacción de una gran cantidad de vendedores y de compradores. Dicho precio, también conocido como «precio de mercado», representa el ingreso medio «IMe», el ingreso marginal «IMg» y la demanda de la empresa «De». En efecto, la demanda de la empresa, también conocida como «demanda dirigida a la empresa» o «demanda que enfrenta cada empresa», es una recta horizontal, pues cualquier empresa puede vender toda su producción sin afectar el precio de mercado. Si alguna empresa cobrara un precio mayor que el de mercado, no lograría vender sus productos, pues los consumidores acudirían a una empresa rival que venda exactamente el mismo producto al precio de equilibrio. Por supuesto, una empresa podría cobrar menos del precio del mercado, pero ello atentaría contra su objetivo de maximizar el beneficio económico, puesto que puede vender todo lo que desea al precio de mercado (Frank, 1992). Por lo tanto, a pesar de que la demanda de mercado (DM) tenga pendiente negativa, la curva de la demanda de la empresa (De) será perfectamente elástica (su elasticidad precio será infinita), tal como puede ser observado en la figura 1.30. Conviene recordar que uno de los determinantes de la elasticidad precio de la demanda es la disponibilidad de sustitutos cercanos. Así, los productos con mayor cantidad de sustitutos tienden a mostrar una demanda más elástica. Ello explica por qué la demanda de la empresa de un mercado competitivo es perfectamente elástica. En efecto, dicha empresa vende un producto que enfrenta muchos sustitutos perfectos: los productos de todas las demás empresas del mercado (Mankiw, 2007).


			1.7.3	Maximización de beneficios de la empresa en competencia perfecta 


			Un supuesto fundamental respecto de la conducta de la empresa es que su objetivo principal es la maximización de los beneficios económicos. El beneficio económico es la diferencia entre el ingreso total de la empresa y su costo total. En este caso, el costo total comprende todos los costos (tanto los explícitos como los implícitos) de los recursos productivos utilizados por la empresa (Frank, 1992), mientras que el ingreso es generado por la venta de la producción que generan dichos recursos.


			Para determinar cuánto debe producir para maximizar sus beneficios (q*), la empresa de un mercado perfectamente competitivo debe cumplir tres condiciones. En primer lugar, a la cantidad producida le debe corresponder un ingreso marginal igual a su costo marginal. La figura 1.31 ilustra la naturaleza de esta condición, pues, si la empresa detiene la producción en «qA» unidades, dejaría de producir todas las unidades que se encuentran entre «qA» y «qB». No obstante, la producción de cada una de dichas unidades genera costos adicionales inferiores a los ingresos adicionales que ocasionaría su venta. Es decir, el costo marginal de cada de las unidades que se encuentran entre «qA» y «qB» es inferior al precio al cual pueden ser vendidas106; por lo tanto, dichas unidades no deberían dejar de ser producidas y vendidas. En cambio, si la empresa produjera más de «qB» unidades, por ejemplo hasta «qC», los recursos escasos de la empresa estarían siendo destinados a producir unidades que generan costos adicionales superiores a los ingresos adicionales que generaría su venta107. En ese sentido, el costo marginal de cada una de las unidades que se encuentran entre «qB» y «qC» es superior al precio al cual pueden ser vendidas; por lo tanto, dichas unidades no deberían ser producidas, pues cada una de ellas genera pérdidas. 


			Figura 1.31


			Primera condición de maximización de beneficios: IMg=CMg
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			En algunas situaciones, el ingreso marginal puede ser igual al costo marginal en dos puntos, tal como presenta la figura 1.32, donde la primera condición de maximización de beneficios de la empresa se cumple para las cantidades que corresponden a los puntos «D» y «E». Sin embargo, la producción no debería detenerse en «qF» (cantidad a la cual corresponde un costo marginal decreciente); más bien, es necesario producir hasta «qG» (que corresponde a un costo marginal creciente)108. Por ello, la segunda condición para determinar la cantidad que maximiza los beneficios es que el costo marginal para dicha cantidad sea creciente.


			Figura 1.32


			Segunda condición de maximización de beneficios: CMg creciente
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			La tercera condición para determinar la cantidad a producir por una empresa que pretende maximizar beneficios es que el precio que acepta sea mayor o igual al costo variable medio que genera la cantidad que, según las dos primeras condiciones, debería producir. Si el precio es menor que el costo variable medio, la empresa debería dejar de producir; de este modo, minimizará sus pérdidas. Por ello, el punto mínimo del costo variable medio se denomina punto de cierre: si el precio termina estando debajo de dicho punto, la empresa debe dejar de producir. Para demostrar la tercera condición, basta acudir a desigualdades que determinen cuándo debe dejar de producir la empresa: 


			Operaciones 1.5


			¿Cuándo deja de producir la empresa?109 110


			

				

					

					

				

				

					

							

							BNP > BP …(1)


							–CF > IT – CT …(2)


							–CF > IT – (CV + CF) (3)


							–CF > IT – CV – CF …(4)


							CV + CF – CF > IT …(5)


							CV > IT …(6)


						

							

							La empresa deja de producir si los beneficios de no producir (BNP) superan a los beneficios de producir (BP), tal como plantea el paso (1). Ciertamente, cuando la empresa no produce, en el corto plazo, debe cubrir sus costos fijos. De este modo, los beneficios de no producir se convierten en pérdidas: los costos fijos (CF)109, tal como puede ser observado a la izquierda de la desigualdad del paso (2). En cambio, si la empresa produce, sus beneficios serán la diferencia entre el ingreso total (IT) y el costo total (CT), tal como puede ser observado a la derecha de la desigualdad del paso (2). A través del paso (3), el costo total es separado en su parte fija y en su parte variable. Mediante los pasos (4), (5) y (6), es simplificada la desigualdad, de modo tal que es encontrado que la empresa deja de producir si el costo variable es mayor que el ingreso total: paso (6). 
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							CVMe > IMe …(8)


							CVMe > P …(9)


						

							

							Mediante el paso (7), los dos lados de la desigualdad del paso (6) son divididos entre la cantidad producida «q», con lo cual es confirmado que la empresa deja de producir si el costo variable medio es mayor que el ingreso medio: paso (8). En competencia perfecta, este último es el precio «P»110. Por lo tanto, empresa deja de producir si el costo variable medio es mayor que el precio. De ello, es posible concluir que la empresa producirá siempre y cuando el precio sea mayor o igual que el costo variable medio.


						

					


				

			


			En suma, la tercera condición para maximizar beneficios propone que la empresa debe producir si P > CVMe.


			La condición anterior implica que la empresa podría estar produciendo en una situación en la cual el precio de venta de sus productos es superior a su costo variable medio, pero inferior al costo medio. En este caso, le conviene seguir produciendo, pues sus ingresos totales cubren los costos variables y alguna parte de los costos fijos, tal como muestra la siguiente figura. Si, en este caso, la empresa dejara de producir, sus pérdidas serían mayores, pues debería asumir la integralidad de sus costos fijos111. Por ello, la empresa que produce aceptando un precio que es inferior a su costo medio, pero superior a su costo variable medio, está minimizando sus pérdidas112, tal como ilustra la figura 1.33. 


			Figura 1.33


			Minimización de pérdidas
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			1.8	Monopolio


			1.8.1	Características del mercado monopólico


			En términos generales, un mercado monopólico se caracteriza por la presencia de una única empresa que provee, a una gran cantidad de demandantes, el producto transado en dicho mercado. Es decir, el monopolio rompe el supuesto de una gran cantidad de vendedores que presenta el modelo de competencia perfecta. Evidentemente, a menor competencia, mayor poder de mercado podrá ejercer una empresa. Dicho poder no es más que la capacidad que posee un agente del mercado (o un conjunto de agentes) para influir sobre el precio de un producto. Precisamente, la falta de empresas competidoras que caracteriza al monopolio lo convierte en «precio-decisor», posición que constituye el extremo opuesto a la de «precio-aceptante» que es típica de las empresas que operan en un mercado de competencia perfecta.


			Para que el monopolio exista, no solo basta con que esté libre de la competencia de otras empresas que venden el mismo producto sino que, además, el producto que ofrece no debe enfrentar la competencia de sustitutos cercanos. Este es el caso de diversas empresas peruanas dedicadas a la distribución de energía eléctrica, como Luz del Sur, que ofrece este servicio al sur de la ciudad de Lima. En sus respectivas zonas de distribución, cada una de ellas es un monopolio, pues, en términos generales, no enfrenta competidores ni sustitutos cercanos. Ciertamente, sería posible reemplazar la energía eléctrica que provee una empresa distribuidora por la que genera un grupo electrógeno, pero ello implicaría incurrir en costos elevados, no solo en la compra del equipo sino también en los combustibles requeridos para operarlo (como la gasolina o el petróleo diésel). Además, para usar los grupos electrógenos es necesario disponer de espacios adecuados donde ubicarlos, para así prevenir intoxicaciones. Todas las transacciones que demandan los grupos electrógenos para ser operados determinan que, para muchos hogares, estos equipos no constituyan un sustituto eficiente de los servicios de distribución de energía eléctrica que ofrecen empresas como Edelnor o Luz del Sur. También sería posible iluminar mediante velas para reemplazar la iluminación que facilitan los focos o los tubos fluorescentes que usan energía eléctrica; lamentablemente, las velas son sustitutos muy lejanos e imperfectos de los productos de iluminación que usan energía eléctrica. Además, no es posible que aparatos eléctricos, como licuadoras o computadoras, funcionen mediante velas.


			La falta de competencia que caracteriza a la empresa monopólica es explicada por la existencia de barreras contra la entrada de nuevos competidores. Una de dichas barreras aparece cuando un recurso clave es propiedad de una única empresa. Las barreras contra la entrada también se originan cuando un gobierno concede a un único ofertante el derecho exclusivo de producción de un bien o servicio. Este es el caso de los monopolios que son generados por las patentes y por los derechos de propiedad intelectual (Mankiw, 2007). Conviene reconocer que el otorgamiento de patentes y la asignación de derechos de propiedad intelectual generan tanto beneficios como costos a la sociedad. Los beneficios de estas medidas de protección se expresan en la creatividad e innovación que promueven, mientras que los costos surgen debido a que el mayor precio que cobra un monopolista respecto de una situación de mercado más competitiva ocasiona que sea transada una cantidad inferior a la socialmente eficiente.


			Un tercer tipo de barreras contra la entrada aparece cuando los costos de producción determinan que un único productor sea más eficiente que un número elevado de ofertantes individuales que compiten por los clientes del mercado. Este último caso está relacionado con el denominado «monopolio natural», el cual surge cuando existen economías de escala en el intervalo relevante de producción. Ciertamente, un único ofertante puede producir a un menor costo medio que varias empresas si las curvas de costo medio que resultan de sus procesos productivos no dejan de decrecer conforme aumenta la cantidad producida. En este caso, si la producción se repartiera entre más de una empresa, cada una produciría menos que un único ofertante y ello aumentaría el costo medio de producción (Mankiw, 2007).


			Es importante destacar que la presencia de una única empresa que ofrece un producto en un mercado no necesariamente determina que dicho mercado sea monopólico. En efecto, para que un monopolio sea «perfecto», además de las barreras contra la entrada al mercado de otros competidores, es necesario que los «muchos» demandantes del mercado no estén organizados (Kafka, 1997).


			1.8.2	Maximización de beneficios del monopolista


			Igual que la empresa de un mercado competitivo, el monopolista persigue el objetivo de la maximización de beneficios cuando determina la cantidad que debe producir. Para dicho proceso, compara sus ingresos con sus costos mediante el análisis marginal. Detrás de los ingresos, se encuentra la demanda de la empresa «De», también conocida como la «demanda dirigida a la empresa», la cual, a diferencia de lo que sucede en el mercado competitivo, también constituye la demanda de mercado «DM». En efecto, debido a la presencia de barreras contra la entrada de nuevos competidores, la empresa monopólica termina atendiendo a toda la demanda del mercado, la cual está conformada por un gran número de consumidores.


			La demanda de la empresa monopólica (que es la demanda del mercado) suele presentar una pendiente negativa. Por ello, si el monopolista aumenta su producción, genera una caída en el precio del producto, pues, cuando un producto abunda en un mercado, se reduce el precio máximo que el consumidor está dispuesto a pagar por la última unidad que adquiere. En cambio, si el monopolista disminuye su producción, aumenta el precio máximo que el consumidor está dispuesto a pagar por la última unidad adquirida113. En suma, sobre la base de los ajustes de la cantidad que ofrece al mercado, el monopolista influye sobre el precio del producto. De este modo, ejerce su poder de mercado. En todo caso, es evidente que la empresa monopólica no puede colocar arbitrariamente cualquier precio, pues está sometida a la demanda del mercado y, en ese sentido, a la «ley de la demanda». En términos simples, si el monopolista coloca un precio alto, perderá clientes y/o unidades vendidas. Esta situación puede ser llevada al extremo si la empresa monopólica coloca un precio tan alto que, simplemente, anula sus ventas en el mercado.


			Conviene destacar que, a diferencia de una situación de competencia perfecta, el precio que coloca el monopolista no es igual a su ingreso marginal. Este último representa cuánto varían los ingresos totales de la empresa cuando produce y vende una unidad más. Así, cuando el mercado es perfectamente competitivo, el ingreso marginal es igual al precio, el cual es un parámetro que aceptan las empresas del mercado. En cambio, la empresa monopólica enfrenta una demanda con pendiente negativa; por ello, si produce una unidad más, debe bajar el precio de venta para poder colocar dicha unidad en el mercado. Es decir, debe bajar el precio que cobra por cada una de las unidades que vende, no solo por la última que produjo. Obviamente, la bajada del precio reduce el ingreso generado por las unidades que ya estaba vendiendo antes del incremento de la producción. Como consecuencia de esta reducción, el ingreso marginal del monopolio es menor que su precio (Mankiw, 2007).


			En los ejercicios introductorios de Microeconomía, la demanda de mercado suele ser presentada mediante la ecuación de la función de demanda inversa. En esta función, está despejado el precio del mercado «P» que, a su vez, es el ingreso medio de determinado nivel de producción «Q». Para ilustrar el comportamiento del precio, del ingreso medio y del ingreso marginal, es posible observar la tabla 1.5, donde es realizada una tabulación sobre la base de la siguiente función de demanda inversa que enfrenta un monopolista:  [image: ].


			Tabla 1.5


			Los ingresos de un monopolista
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			La tabla 1.5 confirma que el precio es igual al ingreso medio, pero superior al ingreso marginal para cada unidad producida114. Dicho precio aparece al reemplazar la producción del monopolista en la demanda la empresa «De». Conviene recordar que esta última también constituye la demanda del mercado «DM». La tabla 1.5, igualmente, permite observar que el ingreso medio «IMe» y el ingreso marginal «IMg» son funciones lineales que dependen de la cantidad. Precisamente, cada vez que la cantidad aumenta en 100 unidades, ambas variables disminuyen en valores constantes. Así, la tabla 1.5 muestra que el ingreso medio disminuye en una unidad monetaria cada vez que la cantidad producida y vendida aumenta en 100 unidades. Por su parte, el ingreso marginal disminuye en 2 unidades monetarias cada vez que la cantidad aumenta en 100 unidades. De allí que la función lineal que expresa al ingreso marginal presente el doble de pendiente (en valor absoluto) que la función lineal que expresa al ingreso medio (es decir, el precio). Sobre la base de ello, es posible proponer las siguientes fórmulas que identifican la regla de correspondencia del ingreso marginal a partir de la regla de correspondencia del precio115:


			P = b + mQ ⇒ IMg = b + 2mQ   donde m<0


			En resumen, en competencia perfecta se cumple: DM ≠ De = P = IMe = IMg.


			En el caso de monopolio, se cumple: DM = De = P = IMe ≠ IMg.


			Asimismo, es posible demostrar que el ingreso marginal está relacionado con la elasticidad precio de la demanda. Para ello, conviene recordar que el cambio en el ingreso total (∆IT) puede ser aproximado como ∆IT = P.∆Q+∆P.Q, aproximación que considera ∆P.∆Q = 0, pues asume que las variaciones de los precios y las cantidades son «pequeñas». La ∆IT presentada anteriormente permite acomodar el ingreso marginal (IMg) a la siguiente expresión: IMg = ∆IT/∆Q = (P.∆Q+∆P.Q)/∆Q = (P.∆Q)/∆Q+(∆P.Q)/∆Q = P+(∆P/∆Q)Q. Así, 
IMg = P+(∆P/∆Q)Q. Si, en la expresión previa, el término (∆P/∆Q)Q es multiplicado y dividido por «P», es obtenido IMg = P+(∆P/∆Q)Q(P/P), que puede ser acomodado a 
IMg = P+(∆P/∆Q)(Q/P)P. Además, a partir de la fórmula de la elasticidad precio: 
eQP = |(∆Q/∆P)(P/Q)|, es posible llegar a la fórmula: 1/eQP  = |(∆P/∆Q)(Q/P)|, de donde 
-1/eQP = (∆P/∆Q)(Q/P). Esta última será reemplazada en la última igualdad del ingreso marginal: IMg = P+(∆P/∆Q)Q(P/P). Así: IMg = P+(-1/eQP)P. De allí, es posible factorizar el precio y llegar a IMg = ∆IT/∆Q = P[1–1/eQP].


			Así, IMg = ∆IT/∆Q = P[1–1/eQP] constituye una forma alternativa de expresar el ingreso marginal, que suele ser usada en el análisis de empresas monopólicas, así como de otras estructuras de mercado. Igualmente, es importante señalar que, si la demanda del mercado es una función lineal, el ingreso total será una parábola abierta hacia abajo. Por lo tanto, la gráfica de la función que representa el ingreso total presentará un punto máximo; es decir, un nivel de producción que genera el máximo nivel de ingreso posible. Ello puede ser ilustrado partiendo de una función de ingreso total, en la cual la demanda de mercado (P=b+mQ) es remplazada para así obtener una función de ingreso total que depende de la cantidad producida y vendida (Q):


			IT = PQ


			IT = (b + mQ)Q


			IT = bQ + mQ2


			IT(Q) = mQ2 + bQ    donde m<0


			También conviene mencionar que, al punto medio «M» de la recta de la demanda, le corresponde una cantidad (Q) que, a su vez, es la cantidad del vértice de la gráfica de la parábola que representa al ingreso total; es decir, es la cantidad que corresponde al máximo nivel de ingresos del monopolista. Además, dicha cantidad genera que el ingreso marginal sea cero. Es decir, la cantidad que corresponde al punto medio «M» de la recta de la demanda también es la que corresponde a un ingreso marginal de cero.


			Por otro lado, la función de costos de la empresa monopólica suele ser una función típica. Es decir, si el costo total es una función de corto plazo, el costo medio de corto plazo será decreciente conforme aumente la cantidad producida, llegará a un mínimo y luego comenzará a crecer. Igualmente, el costo marginal del monopolista será decreciente conforme aumente la cantidad, llegará a un mínimo y luego comenzará a crecer como resultado de la ley de rendimientos decrecientes. Además, en algún punto de su tramo creciente, el costo marginal intersecará al costo medio en el punto mínimo de este último. 


			Para maximizar sus beneficios, el monopolista debe producir la cantidad «Q*», a la cual le corresponde un ingreso marginal igual a su costo marginal. Esta igualdad se cumple en el punto «A» de la figura 1.34116. Dicha figura también facilita justificar la cantidad que selecciona el monopolista, pues, si detiene la producción antes de «Q*» unidades, dejaría de producir unidades que generan costos adicionales inferiores a los ingresos adicionales que ocasionaría su venta. Por lo tanto, para cumplir con el objetivo de maximizar los beneficios de la empresa, dichas unidades no deberían dejar de ser producidas y vendidas. En cambio, si el monopolista produjera más de «Q*», los recursos escasos de la empresa se destinarían a producir unidades que generan costos adicionales superiores a los ingresos adicionales que causaría su venta. Es decir, el costo marginal de cada una de estas unidades es mayor que su ingreso marginal; por lo tanto, dichas unidades no deberían ser producidas. 


			Luego de identificar la cantidad «Q*» a la cual le corresponde un ingreso marginal igual a su costo marginal, el monopolista fijará el precio en el nivel máximo que los consumidores puedan pagar. Para ello, acudirá a la demanda del mercado, la cual permite identificar la máxima disposición a pagar por determinada cantidad. Así, el precio que fija el monopolista corresponde al punto «B» de la figura 1.34. Es decir, a diferencia de una situación de competencia perfecta, el monopolista fija un precio superior a su costo marginal117. Evidentemente, el monopolista producirá la cantidad «Q*» siempre y cuando el precio que pueda fijar sea mayor o igual al costo variable medio que genera producir dicha cantidad.


			Figura 1.34


			Proceso de maximización de beneficios del monopolista
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			Es importante mencionar que si el objetivo del monopolista es maximizar beneficios, se desprende directamente que no producirá en el tramo o segmento inelástico de su curva de demanda. En dicho segmento, una subida del precio aumentaría el ingreso total por ventas de la empresa monopólica (a causa de la relación que existe entre las variaciones en el gasto del consumidor118 ante cambios en el precio cuando la elasticidad precio de la demanda es inelástica). Ciertamente, la subida en el precio también reduciría la cantidad demandada, lo cual, a su vez, reduciría la producción y el costo total del monopolista. Así, los beneficios aumentarían necesariamente si el monopolista sube el precio desde un punto ubicado en el tramo inelástico de la recta de la demanda, debido a que el beneficio económico es la diferencia entre el ingreso total y el costo total. Por lo tanto, el nivel de producción que maximiza beneficios debe corresponder al tramo elástico de la demanda, en el cual aumentos en los precios reducen tanto el ingreso total como el costo total del monopolista (Frank, 1992).


			Por otro lado, es pertinente señalar que, bajo competencia perfecta, la curva de costo marginal es la función de oferta de la empresa (para cantidades que corresponden a precios que superan al costo variable medio). Además, la oferta de la industria es la sumatoria de las ofertas de cada empresa del mercado competitivo. Por ello, es posible afirmar que la oferta de la industria o del mercado competitivo es la sumatoria de los costos marginales de las empresas que compiten en dicho mercado. Sin embargo, la curva de costo marginal del monopolista no es su curva de oferta. Es más, ninguna función establece una relación única entre el precio y la cantidad ofrecida por la empresa monopólica. Por ello, la curva de oferta del monopolio no existe. En lugar de poseer una curva de oferta, el monopolista posee una «regla de oferta» que consiste en igualar su ingreso marginal con su costo marginal (Frank, 1992). En efecto, si la recta de la demanda del mercado es fija, entonces la supuesta función de oferta del monopolista no sería más que un punto, una combinación de cantidad y precio que verifica la igualdad entre ingreso marginal y costo marginal. Si la demanda se desplazara, entonces la curva de ingreso marginal también se desplazaría, lo cual determinaría que el monopolista elija otro nivel de producción para maximizar sus beneficios. Obviamente, no tendría sentido unir la serie de combinaciones de cantidad y precio que fija el monopolista sobre las diversas demandas de mercado que podría enfrentar, pues esta línea tendría forma extraña (dependería del valor que arroje la elasticidad precio cada vez que la demanda de mercado se desplace y de su correspondiente ingreso marginal). En ese sentido, el costo marginal de la empresa monopólica no es su curva de oferta; más bien, cada demanda representa una oportunidad única para que el monopolista maximice sus beneficios (Nicholson, 2007). 


			Finalmente, conviene destacar que, debido a la existencia de barreras contra la entrada de nuevos competidores, el monopolista suele presentar beneficios extraordinarios o supranormales y puede mantenerlos no solo en el corto plazo, sino también a largo plazo. En efecto, a pesar de que resulte atractivo para otras empresas ingresar al mercado que es atendido por el monopolista, no podrán hacerlo debido a la existencia de las barreras contra la entrada. De este modo, el precio que fija el monopolista y los beneficios económicos positivos que obtiene se mantendrán a largo plazo en el mercado119.


			1.9	Competencia monopolística


			En las dos secciones anteriores, fueron explicadas dos estructuras de mercado: la competencia perfecta y el monopolio perfecto. En el primer caso, se suponía la existencia de un gran número de ofertantes y de demandantes, que eran incapaces de influir en el precio del mercado, por lo cual cada agente del mercado se convertía en precio-aceptante. En el caso del monopolio, una sola empresa proveía al mercado del producto y estaba protegida por barreras contra la entrada de nuevos competidores, por lo cual, la cantidad que ofrecía al mercado le permitía influir sobre el precio del producto que vendía. De este modo, se convertía en precio-decisora. Sin embargo, la mayoría de las industrias de la realidad no calzan exactamente con la competencia perfecta ni con el monopolio perfecto. Este es el caso de la competencia monopólica, estructura de mercado que es un tipo de «competencia imperfecta». 


			Para entender la competencia monopólica, conviene mencionar que, en la mayoría de los mercados que es posible encontrar en la realidad, existe competencia entre un gran número de empresas, pero dicha competencia no suele ser perfecta. Por el contrario, gran parte de las empresas poseen cierto poder para influir en el precio de su producto. Un ejemplo adecuado para el caso peruano está en el mercado de películas originales en formato DVD. Se trata de un gran mercado, pero en él las empresas compiten con productos diferenciados; es decir, existe competencia entre películas de un mismo o de distintos géneros (terror, acción, comedia, etc.). De este modo, el DVD de una película muy demandada puede ser vendido a un precio mayor que los DVD de otras películas. Sin embargo, si el precio de la película que prefieren los consumidores aumenta demasiado, los compradores de películas originales la sustituirán por algún otro título del mismo género o de otro género (siempre bajo el supuesto de que el precio de las otras películas a las cuales acudirían no ha subido; es decir, en ceteris paribus).


			Mercados como el de películas originales en formato DVD son conocidos como de «competencia monopolística» o «competencia monopólica». Se trata de una industria en la cual compiten muchas empresas. Cada una ofrece un producto que es un sustituto cercano, aunque imperfecto, de los productos de las demás empresas; es decir, las firmas del mercado compiten con productos diferenciados. De este modo, es roto el supuesto de competencia con productos homogéneos que caracteriza a la industria en competencia perfecta. La diferenciación puede residir en la marca, los atributos del producto, los servicios posventa, las promociones que brinda el vendedor, las estrategias de distribución que usa, entre otras. Al diferenciar su producto, la empresa se convierte en precio-decisora y enfrenta una curva de demanda de pendiente negativa120. Así, si un consumidor prefiere una determinada película original en formato DVD, estará dispuesto a pagar más por ella que por alguna otra película original en el mismo formato que no sea de su preferencia. En todo caso, es importante reconocer que la gran cantidad de vendedores que rivalizan en una industria de competencia monopolística determina que la colusión sea imposible y que la participación de mercado de cada empresa sea pequeña, por lo cual, si bien una firma puede influir en el precio del producto que vende, su poder de mercado es limitado (Mankiw, 2007; Parkin, 2004).


			Otro supuesto fundamental de la competencia monopolística es la existencia de libertad de entrada y salida del mercado para las empresas121. En ese sentido, cuando el producto de una firma le genera beneficios extraordinarios, es relativamente sencillo que otras empresas ingresen con un sustituto cercano. Asimismo, es fácil para las empresas existentes salir del mercado cuando el producto con el que compiten les genera pérdidas económicas. En consecuencia, una empresa no puede obtener beneficios económicos positivos en el largo plazo. Al respecto, Frank (1992) acude a una metáfora muy didáctica para ejemplificar el modelo tradicional de competencia monopolística, conocido como el modelo de Chamberlin122. Así, una empresa que compite en dicha estructura industrial es ejemplificada como una de las muchas barcas dedicadas a la pesca en una zona específica. Cada barca coloca un número determinado de sedales en el agua y todas usan el mismo cebo para sus anzuelos. Si los pescadores de una determinada barca comenzaran a colocar un cebo más atractivo en sus anzuelos, dicha barca aumentaría significativamente el porcentaje que representa su captura respecto de la captura conjunta que realizan todas las barcas. Evidentemente, si resulta beneficioso para los pescadores de una barca usar un cebo más atractivo, las otras también lo harán. Sin embargo, cuando todas las barcas usan un mejor cebo, los sedales de la innovadora (que equivale a la empresa que diferencia su producto del de las demás) dejan de ser los más atractivos, por lo cual se reducirán sus capturas. Para entender con mayor profundidad estos fenómenos, conviene describir el proceso de maximización de beneficios de una empresa que compite en competencia monopolística.


			El proceso de determinación del nivel de producción de una firma que compite en competencia monopolística a corto plazo asumirá que dicha empresa diferencia su producto del de sus competidores; por lo tanto, su curva de demanda de corto plazo (DCP) presentará pendiente negativa. Esta curva constituye la demanda de la empresa, no la demanda del mercado, que es más inelástica (Pindyck & Rubilfeld, 2001). Así, en el corto plazo, la empresa determina cuánto producir (qCP) y el precio que cobrará (PCP) del mismo modo que una empresa monopólica. Es decir, primero identifica la cantidad de producción que garantiza que su ingreso marginal es igual a su costo marginal (IMg=CMg); luego cobra por dicha cantidad el precio máximo que pagarían los consumidores. De este modo, el precio supera al costo marginal. En términos operativos, para fijar el precio de corto plazo, la cantidad «qCP» es introducida en la demanda de la empresa, tal como muestra el cuadro de la izquierda de la siguiente figura. Conviene destacar que, en este caso, la empresa obtiene beneficios económicos positivos o extraordinarios, pues el precio supera al costo medio, tal como muestra el cuadro de la izquierda de de la figura 1.35. Así, surgen incentivos que fomentan el ingreso de otros competidores al mercado que atiende la empresa en cuestión, lo cual es facilitado por la falta de barreras contra la entrada. Además, otras empresas que ya operan en el mercado son incentivadas a copiar la innovación o la característica diferenciadora que explica la generación de beneficios extraordinarios. Por el contrario, si la empresa presentara pérdidas económicas a corto plazo, los incentivos apuntarían a una salida de la firma del mercado. Cuando las firmas salen del mercado, se expande la demanda de cada una de las empresas que permanecen en la industria, lo cual reduce sus pérdidas. De este modo, seguirán saliendo empresas hasta que los beneficios económicos de las que quedan sean nulos.


			Figura 1.35


			Cantidad producida y precio cobrado a corto y largo plazo por una empresa de una industria en competencia monopolística


			[image: ]


			Tal como muestra el cuadro de la derecha de la figura 1.35, a largo plazo, ya sea por el ingreso de nuevos competidores al mercado o por el copiado de la innovación que realizan las firmas que ya operaban en la industria, la demanda de la empresa en cuestión se contrae hasta llegar a «DLP» (simultáneamente, se contrae su ingreso marginal), con lo cual los beneficios extraordinarios desaparecen; es decir, la demanda de la empresa se contrae hasta que el precio es igual al costo medio (P=CMe). Evidentemente, cuando el precio se iguala al costo medio, desaparecen los incentivos al ingreso de nuevas empresas al mercado. Sin embargo, no deja de cumplirse que la empresa determina cuánto producir (qLP) igualando su ingreso marginal con su costo marginal, luego de lo cual fija el precio (PLP) cobrando a los consumidores su máxima disposición a pagar por la cantidad «qLP». De este modo, el precio es fijado en un punto que garantiza que la gráfica de la demanda de la empresa es tangente a la gráfica de la curva de costo medio. Como resultado de ello, el precio sigue siendo mayor que el ingreso marginal y que el costo marginal.


			En términos sencillos, es posible afirmar que la competencia monopolística asume del monopolio la igualdad IMg=CMg y la capacidad de poder cobrar un precio mayor a su costo marginal (gracias al poder monopólico que ejerce el monopolista al ofrecer su producto, lo que se traduce en una curva de demanda de pendiente negativa). Por otro lado, la empresa monopolísticamente competitiva adopta de la competencia perfecta la generación de beneficios económicos nulos en el largo plazo como resultado de la igualdad entre el precio y el costo medio.


			Conviene destacar que, a largo plazo, la empresa en competencia monopólica sigue ejerciendo cierto poder de mercado, pues su curva de demanda de largo plazo no deja de tener pendiente negativa. Por otro lado, es interesante notar que los precios que fija la empresa, tanto en el corto como en el largo plazo, caen en el tramo elástico de la demanda. En efecto, las demandas de las empresas que participan en los mercados en competencia monopolística tienden a ser bastante elásticas debido a la presencia de una gran cantidad de sustitutos cercanos. En resumen:


			Tabla 1.6


			Competencia monopolística
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			A largo plazo, a diferencia de lo que sucede en competencia perfecta, el precio es superior al costo marginal. Ello significa que la empresa produce una cantidad menor que la que iguala su demanda con su costo marginal. Ciertamente, si la cantidad ofrecida correspondiera al cruce de la demanda y el costo marginal, la empresa incurriría en pérdidas económicas. Además, ocurre un exceso de capacidad en el nivel de producción que maximiza los beneficios de la empresa monopolísticamente competitiva. En efecto, debido a que la pendiente de la curva de la demanda es negativa, la cantidad que garantiza que el precio sea igual al costo medio (y, de este modo, los beneficios sean nulos) es menor que la cantidad que corresponde al costo medio mínimo123 (Pindyck & Rubinfeld, 2001). Ello significa que una empresa monopolísticamente competitiva, a diferencia de una empresa perfectamente competitiva, podría aumentar la cantidad que produce y reducir el valor de su costo medio (Mankiw, 2007).


			Sin embargo, la competencia monopolística no necesariamente es una estructura de mercado socialmente negativa y, por lo tanto, no debería ser regulada. Esta idea se sustenta en dos razones. En primer lugar, en la mayoría de los mercados monopolísticamente competitivos, es reducido el poder de mercado que puede obtener una empresa que diferencia su producto. Ello se debe a que, normalmente, compiten bastantes empresas con marcas que son sustituibles unas por otras124, lo cual reduce la capacidad de cada empresa de influir sobre los precios del mercado. Por lo tanto, la pérdida de eficiencia social asociada al ejercicio de dicho poder de mercado también es pequeña. La otra razón por la cual la competencia monopolística no necesariamente es una estructura de mercado socialmente negativa es que la pérdida de eficiencia social que genera debe ser comparada con los beneficios que obtienen los consumidores; específicamente, el acceso a una gran diversidad de productos. En efecto, la mayoría de los compradores valora la posibilidad de escoger entre una amplia variedad de marcas y productos rivales que se diferencian en determinados atributos. Ciertamente, las ventajas de la diversidad son grandes y compensan, fácilmente, los costos de ineficiencia provocados por las demandas de empresas de pendientes negativas (Pindyck & Rubinfeld, 2001).


			Conviene destacar, además, que la regulación de todas las empresas que producen bienes y servicios diferenciados puede resultar muy complicada. Como estas empresas son sumamente frecuentes en cualquier economía, la carga administrativo-burocrática necesaria para su regulación sería abrumadora. Asimismo, obligar a las empresas a cobrar precios iguales a sus costos marginales las llevaría a pérdidas que deberían ser cubiertas por el gobierno. Probablemente, los recursos necesarios para dicha subvención serían recaudados mediante impuestos, lo cual podría perjudicar a los mercados afectados por dichos impuestos. En suma, la libre interacción entre compradores y vendedores no garantiza la maximización del excedente total de un mercado de competencia monopolística; sin embargo, como las ineficiencias son sutiles, difíciles de medir y complicadas de resolver, los gobiernos no pueden mejorar fácilmente el resultado al que llega, por cuenta propia, el mercado monopolísticamente competitivo (Mankiw, 2007).


			


			

				

					1	En algunos textos de economía, el término «coste» suele ser usado en lugar de la palabra «costo».


				


				

					2	Los textos de Economía para cursos más avanzados, especialmente aquellos vinculados a la teoría de juegos, comúnmente diferencian la «información perfecta» de la «información completa». Sin embargo, en el presente texto ambos conceptos serán asumidos como semejantes.


				


				

					3	El precio de un producto es el número de unidades monetarias que deben ser cedidas para obtenerlo; ello es conocido como precio monetario o nominal. No obstante, en los modelos de mercado que estudia la Microeconomía, es aplicado el concepto de costo de oportunidad, es decir, la alternativa de mayor valor que es dejada de lado. De este modo, el precio relativo constituye un costo de oportunidad, que puede ser calculado como la proporción de un precio en relación con otro; es decir, la relación que guarda el precio de un producto con el precio de otro. Usualmente, el «otro» producto es una canasta de todos los bienes y servicios, cuyo valor de mercado es calculado mediante un «índice de precios» (Parkin, 2004). Por ejemplo, afirmar que un producto «X» se ha encarecido implica no solo que su precio suba, sino que los demás productos, contra los cuales es comparado, no suban de precio o que su porcentaje de aumento de precio sea menor que el aumento porcentual del precio de «X». El primer caso está asociado al supuesto de «todo lo demás constante» (o «ceteris paribus») que será explicado posteriormente.


				


				

					4	La locución «ceteris paribus» proviene del latín; su significado es «las otras cosas permanecen igual» o «si todas las demás cosas relevantes permanecen igual» (Parkin, 2004).


				


				

					5	Los ingresos de los consumidores pueden ser sus remuneraciones u otras rentas percibidas.


				


				

					6	También es importante la comparación de las magnitudes de los efectos precio y sustitución, lo cual permite generar diferentes clasificaciones de los bienes y/o servicios estudiados.


				


				

					7	Evidentemente, dicho gráfico es el mismo que arrojaría la función de demanda inversa si «P» fuera colocado en el eje de las ordenadas y «q» en las abscisas.


				


				

					8	Si bien lo común es ubicar a la variable dependiente de una función en el eje de las ordenadas del plano cartesiano y a la independiente en el de las abscisas, por convencionalismo los economistas colocan las cantidades (variable dependiente) en el eje de las abscisas y los precios (variable independiente) en el de las ordenadas. 


				


				

					9	Tal como será detallado posteriormente, una excepción a este proceso puede ser encontrada en las demandas perfectamente inelásticas, en las cuales los cambios en el precio de un producto no influyen sobre la cantidad demandada del mismo. 


				


				

					10	Para entender la pendiente negativa de la curva de demanda, también es posible acudir al concepto de escasez. Cuando un bien es escaso, su valoración es mayor y, por ende, el consumidor está dispuesto a pagar más por dicho bien. Por el contrario, cuanto más abundante sea el bien, menor será la valoración del mismo y la disposición a pagar por el bien será más baja.


				


				

					11	Si la función de demanda es lineal, será posible reordenarla; es decir, despejar la variable precio (P) para identificar los valores del «y intercepto» de la recta: «b», así como de su pendiente (m); en suma, presentar la demanda mediante su ecuación intercepto-pendiente. Ello equivale a encontrar la función de demanda inversa. De este modo, si el desplazamiento (ya sea una expansión o una contracción) implica que no cambia el valor de la pendiente, la nueva demanda será paralela a la demanda inicial, solo que poseerá un mayor valor del «y intercepto» (en el caso de una expansión) o un menor valor del «y intercepto» (en el caso de una contracción). Ello significa que los demás factores que influyen sobre la cantidad demandada (diferentes del precio) son absorbidos por la constante «b».


				


				

					12	Es pertinente reconocer que un mayor ingreso incrementa el poder de compra, siempre y cuando los precios de los productos que desea adquirir el consumidor no se hayan incrementado o lo hayan hecho en un porcentaje menor que el correspondiente al incremento en el ingreso. En ese sentido, si el ingreso «nominal» aumenta en un 20% y los precios de los productos que consume el demandante cambian también en un 20%, es posible afirmar que el ingreso «real» no se ha incrementado; es decir, el poder de compra del ingreso «nominal» se ha mantenido constante.


				


				

					13	Es importante destacar que, cuando sube el precio del bien «Y» y el precio del bien «X» permanece constante, es posible afirmar que el bien «X» se ha abaratado en términos relativos o con respecto del bien «Y».


				


				

					14	Este fenómeno también suele ser asociado a la denominada «profecía autocumplida»; es decir, si la mayoría de la población está convencida de que el precio de las viviendas bajará en un futuro cercano, lo más probable es que esta expectativa termine presionando a que el precio de las viviendas se reduzca. Ciertamente, las viviendas bajarán de precio si los demandantes posponen sus decisiones de compra de viviendas en el presente, pues consideran, de modo generalizado, que durante el futuro, tal vez un futuro relativamente cercano, las viviendas bajarán de precio. Como resultado de esta idea generalizada, los propietarios que están interesados en vender sus viviendas en el presente serán presionados por las condiciones del mercado a bajar los precios, pues de lo contrario no encontrarán muchos compradores interesados en adquirir una vivienda. Mediante el instrumental analítico que será ofrecido en los párrafos siguientes, será fácil realizar este análisis, el cual será asociado a la interacción entre la demanda y la oferta del mercado. Basta adelantar que, si la población está convencida de que el precio de las viviendas bajará en los próximos meses, la demanda presente se contraerá en el mercado de viviendas, por lo cual el precio de las mismas tenderá a bajar.


				


				

					15	Es importante destacar que para que un agente pueda ser considerado demandante, no solo basta que desee adquirir un producto (lo cual se asocia a los gustos), sino que además debe disponer del ingreso necesario para adquirirlo.


				


				

					16	Conviene notar que, para que el mercado sea competitivo, una de las condiciones que debe cumplir la demanda es que el número de demandantes individuales (n) sea muy grande. Sin embargo, en los ejercicios de suma o agregación de demandas, para facilitar los cálculos, suelen ser presentados pocos demandantes individuales, pero es asumido que se comportan como si el mercado fuera competitivo.


				


				

					17	Es importante destacar que la cantidad ofrecida será medida en unidades ofertadas durante un período específico.


				


				

					18	Evidentemente, dicho gráfico es el mismo que arrojaría la función de oferta inversa si «P» fuera colocado en el eje de las ordenadas y «q», en las abscisas.


				


				

					19	Tal como será detallado posteriormente, una excepción a este proceso puede ser encontrada en las ofertas perfectamente inelásticas, en las cuales los cambios en el precio de un producto no influyen sobre la cantidad ofertada del mismo.


				


				

					20	Si la función de oferta es lineal, será posible reordenarla; en este caso, despejar la variable precio (P) para identificar los valores del «y intercepto» de la recta: «b», así como de su pendiente (m); es decir, expresarla mediante su ecuación intercepto-pendiente. Ello equivale a encontrar la función de oferta inversa. De este modo, si el desplazamiento (ya sea una expansión o una contracción) implica que no cambia el valor de la pendiente, la nueva oferta será paralela a la oferta inicial, solo que poseerá un menor valor del «y intercepto» (en el caso de una expansión) o un mayor valor del «y intercepto» (en el caso de una contracción). Ello significa que los demás factores (diferentes al precio) que influyen sobre la cantidad ofertada son absorbidos por la constante «b».


				


				

					21	El trabajo puede ser medido por medio del número de trabajadores o de las horas hombre empleadas en el proceso productivo.


				


				

					22	Precisamente, la formación de los conocimientos y habilidades de los trabajadores, gracias a la educación y la experiencia laboral, alude al proceso de acumulación de capital humano.


				


				

					23	Habría sido posible plantear la misma relación para el caso del precio del insumo trabajo, el cual, normalmente, es denominado «salario». De esta manera, un aumento (disminución) del salario se traducirá en una contracción (expansión) de la curva de la oferta.


				


				

					24	Es importante destacar que, para que un agente pueda ser considerado ofertante, no solo basta que desee ofrecer un producto, sino que, además, debe disponer de los recursos necesarios para desarrollar el proceso productivo o las actividades necesarias para ofrecer el producto. En otros términos, el ofertante de un producto es capaz de ofrecerlo al mercado.


				


				

					25	Conviene notar que, para que el mercado sea competitivo, una de las condiciones que debe cumplir la oferta es que el número de ofertantes individuales («n») sea muy grande. Sin embargo, en los ejercicios de agregación de ofertas, para facilitar los cálculos, suelen ser presentados pocos ofertantes, aunque es asumido que se comportan como si el mercado fuera competitivo.


				


				

					26	Si las funciones «S1» y «S2» no presentaran cada una un extremo superior (que corresponde a un precio máximo hasta el cual cada ofertante produce), entonces el punto «C» no existiría y la oferta de mercado aumentaría «hacia arriba» y «hacia la derecha», ad infinitum.


				


				

					27	Es importante notar que, en el eje de las abscisas de la figura 1.9, son medidas dos variables: la cantidad demandada y la cantidad ofertada. Sin embargo, por cuestión de simplificación solo es indicada la cantidad «Q»; obviamente, cuando la función analizada es la demanda, dicha cantidad se refiere a la cantidad demandada, y cuando la oferta es analizada, dicha cantidad se refiere a la cantidad ofrecida.


				


				

					28	Ciertamente, algunos ofertantes también disminuirán su producción si toda la cantidad que ofrecen al mercado no es comprada.


				


				

					29	Es importante notar que la reducción en la cantidad ofertada y el aumento en la cantidad demandada se generan como consecuencia de la disminución en el precio, en ese sentido, solamente se producen movimientos a lo largo de cada una de dichas curvas y no cambios en las mismas. 


				


				

					30	Ciertamente, algunos ofertantes también aumentarán su producción cuando noten que toda la cantidad que ofrecen al mercado es rápidamente comprada y se encuentran con pedidos de sus clientes que no pueden atender por la falta de inventarios del producto demandado.


				


				

					31	Es importante notar que el incremento en la cantidad ofertada y la disminución en la cantidad demandada se generan como consecuencia del aumento en el precio; en ese sentido, solamente se producen movimientos a lo largo de cada una de dichas curvas y no cambios en las mismas.


				


				

					32	También sería posible generar elasticidades de la oferta, para lo cual, en el numerador de la fórmula de la elasticidad, debería ser colocada la variación porcentual de la cantidad ofertada, y en el denominador, el cambio porcentual de alguna variable independiente de la función de la oferta.


				


				

					33	En el presente texto, el valor que arroje la elasticidad precio de la demanda calculada (que típicamente es negativa) será convertido a un valor positivo. Ello explica por qué la fórmula de la elasticidad precio de la demanda es introducida dentro de las barras que simbolizan el valor absoluto. Si bien no todos los libros de Microeconomía siguen este procedimiento, obtener el valor absoluto de la elasticidad precio facilita su interpretación. Al resto de las elasticidades de la demanda no les será aplicado el valor absoluto pues, en estos casos, el signo que arrojan los cálculos resulta importante para la interpretación de la elasticidad.


				


				

					34	Conviene mencionar que, en sentido estricto, una variable no debería ser igualada a un valor infinito. Dicho valor no es número; más bien, está asociado al concepto del límite. De allí que la elasticidad precio de la demanda no debería ser acompañada del signo de igualdad cuando la demanda es perfectamente elástica. No obstante, por cuestiones de simplificación, los textos introductorios de Microeconomía suelen considerar al infinito como un número para el caso perfectamente elástico.


				


				

					35	El punto medio «M» de la demanda lineal puede ser obtenido a partir de los valores de ambos interceptos. Es decir, la cantidad demandada que corresponde al punto medio es el promedio de dos cantidades demandadas: (i) la que corresponde al intercepto de la recta con el eje de los precios (es decir, cero) y (ii) la que corresponde al intercepto de la recta con el eje de las cantidades. Por ello, la cantidad demandada en el punto medio será la mitad de la cantidad máxima que será demandada (es decir, la que genera un precio de cero). A su vez, el precio que corresponde al punto medio es el promedio de dos precios: (i) el que corresponde al intercepto de la recta con el eje de los precios y (ii) el que corresponde al intercepto de la recta con el eje de las cantidades (es decir, cero). De este modo, el precio en el punto medio será la mitad del precio que determina que la cantidad demandada sea cero.


				


				

					36	Es importante recordar que la fórmula de cálculo que es aplicada en el presente texto arroja la elasticidad precio de la demanda en valor absoluto.


				


				

					37	La demostración gráfica formal de los cambios en el valor de la elasticidad a lo largo de una curva de demanda lineal puede ser encontrada en Maddala y Miller (1991).


				


				

					38	En todo caso, conviene reconocer que algunos de estos determinantes podrían estar apuntando a direcciones contrarias, por lo cual la explicación de la elasticidad precio está más asociada a la intensidad con que influyen estos determinantes sobre cada consumidor.


				


				

					39	Cuando es mencionado que un producto presenta una demanda elástica, no significa que toda la función de demanda sea elástica. Expresado de otro modo, no significa que todos los puntos de la demanda sean elásticos. En efecto, si el método de cálculo ha sido la elasticidad punto, mencionar que una demanda es elástica alude a que, para cierto punto de esta demanda (par ordenado de cantidad demandada y precio), la elasticidad precio será elástica. Es decir, cerca de dicho punto inicial o de partida, el valor calculado resulta elástico. Lo mismo sucede cuando es señalado que un producto es inelástico. No obstante, si el método de cálculo ha sido el de elasticidad arco o punto medio, una demanda elástica alude a que el tramo de la recta de demanda seleccionado arroja una elasticidad precio elástica, en promedio. Ello se debe a que el método de cálculo de elasticidad arco promedia la elasticidad a lo largo de un tramo de la demanda. A su vez, dicho tramo o segmento de recta abarca la distancia que separa un punto inicial o de partida, ubicado sobre la recta, de un punto final o de llegada, localizado sobre la misma recta.


				


				

					40	Los tributos pueden ser tasas, impuestos o contribuciones.


				


				

					41	Los impuestos «ad valorem» también generan una contracción de la función afectada, pero dicha contracción no es paralela; es decir, la función que incorpora los efectos de impuesto, además de contraerse, cambiará el valor de su pendiente.


				


				

					42	Por ejemplo, cuando la demanda o la oferta sean perfectamente inelásticas para todos sus puntos, el consumidor o el productor, respectivamente, terminan asumiendo todo el monto del impuesto.


				


				

					43	Es importante reconocer que, en la práctica, también existen subsidios del tipo «ad valorem», los cuales constituyen un porcentaje del precio del producto transado.


				


				

					44	Estos casos extremos suelen estar asociados a mercados con demandas u ofertas perfectamente elásticas o perfectamente inelásticas.


				


				

					45	Los subsidios «ad valorem» también generan una expansión de la función afectada, pero dicha expansión no es paralela; es decir, la función que incorpora los efectos del subsidio, además de expandirse, cambiará el valor de su pendiente.


				


				

					46	Los gobiernos también podrían influir sobre el precio internacional de un producto si demandan del mundo grandes cantidades del commodity o si ejercen control sobre la producción de su país, siempre y cuando dicha producción sea lo suficientemente cuantiosa como para llegar a influir sobre el precio mundial. Si es que la producción que controla un gobierno no es muy cuantiosa, sería necesario un acuerdo entre gobiernos para que la producción conjunta de varios países influya sobre los precios mundiales. Este último podría ser el caso de los acuerdos a los que llegan los miembros de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP).


				


				

					47	Las comparaciones que serán realizadas entre el precio internacional y el precio de equilibrio local anterior a la apertura comercial asumen que el precio internacional ya incluye los costos asociados al transporte y al resto de requerimientos logísticos necesarios para que el producto extranjero ingrese al mercado local o para que el producto local ingrese a los mercados externos. Sin embargo, no son considerados los impuestos a las importaciones (aranceles) si es que los hubiera.


				


				

					48	Conviene recordar parte de los supuestos que ayudan a entender por qué no es posible que los consumidores locales compren a un precio menor que el internacional (a pesar de que antes de la apertura comercial el precio local era menor que el internacional): (i) el país es pequeño respecto del mercado mundial, por cual toda su producción podría ser vendida a consumidores extranjeros al precio internacional; y (ii) los productos locales y los productos extranjeros transados en el mercado en cuestión son homogéneos (poseen la misma calidad y las mismas características). De allí que sea posible considerar a la recta horizontal correspondiente al precio internacional como si fuera la demanda proveniente del resto de países.


				


				

					49	Conviene recordar parte de los supuestos que ayudan a entender por qué no es posible que los productores locales puedan colocar sus productos a un precio mayor que el internacional (a pesar de que antes de la apertura comercial el precio local era mayor que el internacional): (i) el país es pequeño respecto del mercado mundial, por cual toda la demanda local podría ser abastecida con productos importados al precio internacional; y (ii) los productos locales y los productos extranjeros transados en el mercado en cuestión son homogéneos (poseen la misma calidad y las mismas características). De allí que sea posible considerar a la recta horizontal correspondiente al precio internacional como si fuera la oferta proveniente del resto de países.


				


				

					50	Hirshleifer y Glazer (1992) recuerdan que el origen del término «utilidad» (en un sentido económico) se remonta a los trabajos del filósofo inglés Jeremy Bentham (1748-1832). Este intelectual asoció la «utilidad» a los procesos de búsqueda del placer y de evasión del dolor. Actualmente, en los ejercicios y problemas vinculados a la «teoría del consumidor», términos como «satisfacción» o, incluso, «felicidad» suelen ser usados para aludir al concepto de «utilidad».


				


				

					51	Será común encontrar funciones de utilidad en las cuales la utilidad total depende de la cantidad consumida de más de un producto.


				


				

					52	A pesar de los esfuerzos por analizar la utilidad «cardinalmente», actualmente la mayoría de los economistas no creen que esta variable pueda ser ofrecida como una medida cardinal. Si un consumidor señala que prefiere dos vasos con agua a un vaso con agua, pero no cuánto, la utilidad está siendo tratada como una medida «ordinal», pues permite identificar el orden de las preferencias, pero no cuantificarlas. En ese sentido, más allá de los esfuerzos por ofrecer definiciones y sinónimos para la «utilidad», conviene considerarla como «la variable cuya magnitud relativa indica la dirección de la preferencia» (Hirshleifer & Glazer, 1992, p. 66).


				


				

					53	Un punto importante que debe ser resaltado es que la utilidad total (U) no solo depende del consumo del producto «X». En la práctica, la utilidad que obtiene un consumidor está en función del consumo de varios bienes y servicios. Sin embargo, al igual que lo ocurrido con las funciones de demanda, en el plano cartesiano solo pueden ser graficadas dos variables: una variable dependiente y una variable independiente. Por lo tanto, la función de utilidad que es presentada en el plano cartesiano asume el concepto de «ceteris paribus», es decir, su gráfica supone que el consumo de los otros productos, diferentes de «X», se mantiene constante. 


				


				

					54	En este caso, el término «bien» alude al incremento de la utilidad, satisfacción o bienestar que genera consumir dicho producto, más que a sus características. De este modo, en la «teoría del consumidor», un «bien» puede referirse tanto a un producto físico o tangible como a un producto intangible (un servicio).


				


				

					55	También será común encontrar «bienes neutrales»; es decir, aquellos cuya «UMg» es nula, pues su consumo no incrementa ni reduce la utilidad total.


				


				

					56	Hirshleifer y Glazer (1992) explican la teoría de las preferencias (gustos), la cual se sustenta en dos axiomas: (i) el axioma de comparación y (ii) el axioma de transitividad. El primero permite que los consumidores siempre puedan expresar sus preferencias entre los bienes; es decir, el consumidor siempre podrá decir que el bien «X» es preferido a «Y», o el bien «Y» es preferido a «X» o el bien «X» es indiferente al bien «Y». Naturalmente, un bien será preferido a otro en la medida en que su consumo reporte mayor utilidad al individuo. En ese sentido, si el bien «X» es preferido a «Y», es porque la utilidad de consumir «X» es mayor que la utilidad de consumir «Y»: U(X)>U(Y); mientras que dos bienes serán indiferentes si el consumo de los mismos reporta el mismo nivel de utilidad U(X)=U(Y). En suma, los autores concluyen que el axioma de la comparación evita que el consumidor diga «no puedo elegir». Por otro lado, el axioma de transitividad permite evitar la inconsistencia de las elecciones. Es decir, si el consumidor prefiere el bien «X» al bien «Y» y el bien «Y» al bien «Z», entonces el axioma de transitividad implica que un consumidor racional debe preferir el bien «X» al bien «Z».


				


				

					57	Es importante destacar que, en el primer cuadrante del plano cartesiano, sería posible identificar infinitas curvas de indiferencia (sobre todo si las cantidades medidas en los ejes de abscisas y ordenadas responden a bienes fraccionables). Como señalan Hirshleifer y Glazer (1992, p. 74), «entre cualesquiera dos curvas de indiferencia siempre puede ser trazada otra. El sistema de números reales posee una propiedad correspondiente. Por ejemplo, entre dos números cualquiera como 17.4398 y 17.4399 siempre podemos encontrar otro número como 17.43987 más grande que el primero y más pequeño que el segundo. La propiedad de cobertura es equivalente al Axioma de la Comparación que dice que siempre es posible comparar cualquier canasta de mercancías. En consecuencia, cualquier canasta debe localizarse en alguna curva de indiferencia». Sin embargo, en los gráficos de los problemas y ejercicios de teoría del consumidor, suelen ser trazadas solo algunas curvas de modo referencial, las cuales representan el denominado «mapa de curvas de indiferencia».


				


				

					58	Es importante destacar que tanto «X» como «Y» poseen utilidades marginales positivas, lo que implica que ambos son «bienes» en sentido estricto. De allí que la utilidad ganada (ΔU) gracias al incremento en el consumo de «X» sea el producto de la multiplicación de la utilidad marginal de «X» por el cambio en «X»: UMgxΔx. En este caso, «Δx» posee signo positivo. A su vez, la utilidad perdida (ΔU) a causa de la reducción en el consumo de «Y» es el producto de la siguiente multiplicación: UMgyΔy. Evidentemente, en este caso, «Δy» posee signo negativo.


				


				

					59	Para determinar que una función es estrictamente convexa, basta con ubicar dos puntos sobre la función. Si, luego de unirlos mediante una recta, el área que se forma entre la recta y la función está localizada debajo de la recta, entonces la función es estrictamente convexa. Si el área que se forma está encima de la recta, la función es estrictamente cóncava. En términos formales, si es definida f(x) como una función cuyo argumento es la variable «x» y existe un parámetro «l» que puede tomar valores entre 0 y 1 (l ∈ [0,1]), la función «f» será estrictamente convexa si f{lx1+(1-l)x2}<lf(x1)+(1-l)f(x2) y será estrictamente cóncava si f{lx1+(1-l)x2}>lf(x1)+(1-l)f(x2), donde «x1» y «x2» son valores particulares que puede asumir la variable «x».


				


				

					60	Conviene adelantar que la mayoría de las denominadas «curvas de indiferencia atípicas» poseen TMgS, pues corresponden a casos en los cuales la sustitución entre los bienes es posible. Sin embargo, en el caso específico de las curvas de indiferencia atípicas de los bienes complementarios perfectos, no existe posibilidad de sustitución cuando un individuo complemente perfectamente dos bienes. Por ejemplo, un zapato derecho con un zapato izquierdo. En este caso, es difícil pensar que un individuo estaría dispuesto a intercambiar de buen grado un zapato derecho por uno izquierdo. Debido a ello, no existe relación de sustitución entre los zapatos derechos y los zapatos izquierdos. Consecuentemente, no existe TMgS entre ambos bienes.


				


				

					61	Es importante destacar que algunos autores invierten los superíndices de la notación usada para presentar la tasa marginal de sustitución de «Y» por «X», de modo tal que «TMgSYX» es presentada como «TMgSXY». Frente a esta contradicción en las notaciones, vale mencionar que, en el presente texto, la TMgSYX será UMgX/UMgY; mientras que la TMgSXY será UMgY/UMgX.


				


				

					62	Los bienes típicos son aquellos relacionados en la CI típica. Su consumo incrementa la utilidad del individuo; es decir, su utilidad marginal es positiva. Además, se asume que su utilidad marginal es decreciente.


				


				

					63	En todas las CI atípicas que posean tasa marginal de sustitución, la TMgSYX será positiva, salvo el caso de un bien con un desbién. Ello se debe a que el bien posee utilidad marginal positiva, mientras que el desbién presenta utilidad marginal negativa. Por ello, la tasa marginal de sustitución de esta CI será negativa y su pendiente, positiva. En este caso, no existe propiamente una sustitución entre los bienes, sino, más bien, una compensación: si aumenta el consumo del desbién, se reduce la utilidad total del consumidor, por lo cual la única manera de mantener el mismo nivel de utilidad (moverse a lo largo de la misma CI) es que el consumidor sea compensado con un mayor consumo del bien. Por otro lado, en el caso de CI de dos desbienes, la tasa marginal de sustitución será positiva y su pendiente, negativa. Ello se debe a que la TMgSYX de estas funciones proviene de la división de dos utilidades marginales negativas. Finalmente, los bienes perfectamente sustitutos también presentan una TMgSYX, la cual es positiva, pero constante. 


				


				

					64	La relación entre la «tasa marginal de sustitución» y la «pendiente de la curva de indiferencia» es tan estrecha que diversos autores, simplemente, utilizan ambas expresiones como sinónimos. En última instancia, la diferencia entre ambas no es más que el signo. 


				


				

					65	Esta propiedad también se cumplirá para la mayoría de los casos de curvas de indiferencia atípicas. Sin embargo, para el caso de dos desbienes ubicados en el primer cuadrante del plano cartesiano, las curvas de indiferencia más cercanas al origen corresponden a mayores niveles de utilidad. En efecto, en los desbienes o bienes malos, «menos es mejor que más».


				


				

					66	Este cambio de la utilidad representa perfectamente la esencia del concepto de «bien» desde la perspectiva del «teoría del consumidor», pues el paso del punto «A» al punto «E» aumenta el consumo del bien «X» (de dos a ocho unidades). Por su parte, la cantidad de «Y» permanece constante en siete unidades. Es decir, la utilidad total ha aumentado debido al incremento en el consumo de «X». De allí que «X» sea un «bien». En efecto, un producto es un «bien» si su consumo incrementa la utilidad total del individuo. En términos simples, en el caso de un «bien», «más es mejor que menos».


				


				

					67	Esta propiedad también se cumple para todos los casos de curvas de indiferencia atípicas.


				


				

					68	Conviene recordar que es posible asignar un valor numérico a la utilidad. Ello permite aplicar la propiedad de transitividad que se cumple entre los números reales (por ejemplo, como 10 es mayor que 5, y 5 es mayor que 2, entonces 10 es mayor que 2).


				


				

					69	La rentabilidad puede ser el pago o la tasa de interés que ofrecen los activos financieros, por ejemplo, los bonos o las acciones.


				


				

					70	Al proyectar el punto «A» hacia la base del gráfico (el plano x0y), aparece el punto «A*».


				


				

					71	Tal como fue mencionado anteriormente, podría tratarse de elipses concéntricas.


				


				

					72	El supuesto de gastar todo el ingreso es equivalente a suponer que el consumidor no ahorra. Este supuesto se desprende del modelo con el cual es estudiado el consumo. Dicho modelo es «estático», es decir, para las decisiones de consumo de un individuo, solo existe el presente (hoy). Por lo tanto, no es eficiente ahorrar para poder consumir más en el futuro (mañana), porque el futuro (mañana) no existe. En vista de ello, cualquier monto de ingreso no gastado se pierde, lo cual constituye, en términos económicos, una asignación ineficiente de los recursos, ya que dichos recursos podrían ser usados para consumir más (bajo el supuesto de que los dos bienes que puede adquirir el consumidor son propiamente «bienes»). Dado que el consumidor siempre va a querer alcanzar el mayor consumo que le posibilita su ingreso, no es admisible suponer que dejará recursos (ingresos) sin utilizar (gastar).


				


				

					73	A su vez, limitar el gasto a dos productos permitirá graficar la restricción presupuestaria en el mismo plano que las curvas de indiferencia. 


				


				

					74	En los ejercicios de «teoría del consumidor», el término «ingreso» se refiere al «ingreso nominal», el cual alude, típicamente, al ingreso monetario del consumidor. Este concepto difiere del «ingreso real» que mide el poder de compra del ingreso nominal. Precisamente, el ingreso real puede ser calculado al dividir el ingreso nominal entre el precio de una canasta de consumo (o un índice de precios): M/P. Por ello, un incremento del ingreso nominal del demandante solo aumenta el poder de compra si el precio de la canasta de consumo no se incrementa o lo hace en un porcentaje menor que el correspondiente al incremento en el ingreso nominal. Por ejemplo, si el ingreso «nominal» aumenta en un 20% y los precios de los productos que consume el demandante también se incrementan en un 20%, es posible afirmar que el ingreso «real» no ha variado; es decir, que el poder de compra de cada unidad monetaria (por ejemplo, de cada billete de S/ 100) se ha mantenido constante. Conviene mencionar que también es posible identificar el poder de compra que permite el ingreso nominal en relación con un producto, por ejemplo, «X». Para ello, basta con dividir el ingreso nominal entre el precio de dicho producto: M/PX.


				


				

					75	El precio de mercado de un bien (precio de equilibrio) es generado por la interacción de su oferta con su demanda del mercado. Tal como fue comentado anteriormente, en un mercado competitivo, tanto productores como consumidores son precio-aceptantes; es decir, ninguno de ellos es capaz de ejercer influencia sobre el precio por cuenta propia.


				


				

					76	A pesar de que, en una recta de presupuesto, los precios de los bienes y el ingreso del consumidor son asumidos constantes, dichos parámetros pueden cambiar de valor. Precisamente, las posibles variaciones de los precios y del ingreso nominal explican por qué es usado el concepto de «parámetro» más que el de «constante», pues, si bien un parámetro representa un valor constante, es factible que cambie de valor.


				


				

					77	Es importante mencionar que la ecuación de la recta de presupuesto (también denominada «restricción presupuestaria») corresponde a una recta y, como tal, su gráfica, debería ser infinita. Sin embargo, en los ejercicios de teoría del consumidor solo es usado el segmento de la recta de presupuesto que se ubica en el primer cuadrante del plano cartesiano (incluidos los interceptos con los ejes de dicho segmento de recta). Es decir, solo serán considerados valores positivos o iguales a cero para «x» e «y».


				


				

					78	El ratio de precios es un precio relativo, pues relaciona el precio de un producto con el de otro producto.


				


				

					79	El área de posibilidades de consumo, también llamada en algunos libros de texto el «set de oportunidades de consumo», abarca el área del triángulo rectángulo FOG formado al cruzar la restricción presupuestaria con ambos ejes. De este modo, en la figura 1.33, el segmento de recta FG (restricción presupuestaria) es la hipotenusa de dicho triángulo rectángulo. Matemáticamente, el área de posibilidades de consumo está representada por la inecuación PXx+PYy≤M para valores positivos de «x» e «y».


				


				

					80	Es interesante notar que, en el caso de CI típicas, canastas como «A» y «B» representan combinaciones extremas de los bienes «X» e «Y»; mientras que la canasta «E» representa una combinación intermedia de ambos bienes. De allí que esta última canasta genere mayor utilidad. En efecto, los individuos suelen preferir las combinaciones intermedias a las extremas. Es decir, prefieren un consumo más diversificado que uno concentrado en un solo producto. Basta con pensar en una consumidora de ropa y calzado, la cual, seguramente, preferirá tener 5 vestidos y 6 pares de zapatos de dama a tener 10 vestidos y un par de zapatos de dama. Ambas combinaciones suman 11 productos y podría gastar todo su ingreso, pero la primera es una combinación más intermedia o equilibrada que la segunda. Esta última puede ser calificada como una combinación «extrema», pues implica acceder a una gran cantidad de un bien y acompañarla de una reducida cantidad del otro. Al respecto, Hirshleifer y Glazer (1992) indican que la preferencia de los consumidores por combinaciones intermedias implica que les gusta la «diversidad del consumo», característica que es reflejada por la convexidad de las CI típicas. No obstante, conviene adelantar que, en el caso de dos bienes que son sustitutos perfectos (que es uno de los que corresponden a CI atípicas), suele ser indiferente acceder a combinaciones intermedias o a combinaciones extremas de ambos bienes. Por ejemplo, puede generar la misma utilidad tener 20 botellas de 250 ml de Coca Cola y ninguna botella de 500 ml de Coca Cola que tener 10 botellas de 500 ml de Coca Cola y ninguna botella de 250 ml de Coca cola. Para el consumidor que solo está interesado en el líquido y no en su presentación, ambas son combinaciones extremas y pueden generar la misma utilidad que una combinación más intermedia, por ejemplo, de 10 botellas de 250 ml de Coca Cola acompañadas por 5 botellas de 500 ml de Coca Cola.


				


				

					81	Alternativamente, suele ser señalado que, en el punto «E» de la figura 1.34, la recta de presupuesto es tangente a la curva de indiferencia típica más alejada del origen de coordenadas: «U1».


				


				

					82	Tal como fue explicado previamente, la tasa marginal de sustitución representa el grado de intercambio entre los bienes «X» e «Y» desde la perspectiva del consumidor, mientras que el ratio de precios corresponde a la tasa de intercambio entre los mismos bienes desde la perspectiva del mercado. Por lo tanto, la primera condición de maximización de la utilidad implica que la disposición del consumidor a intercambiar bienes coincide con la que determina el mercado; es decir, que la valorización relativa del consumidor por los bienes «X» e «Y» es igual a la valorización relativa que le ofrece el mercado.


				


				

					83	Es importante recordar que, cuando cambia la canasta de consumo en una curva de indiferencia típica, cambia la relación de sustitución entre los bienes que conforman dicha canasta.


				


				

					84	Alternativamente, en el punto «A», la utilidad marginal del gasto en el bien «X» es mayor que la utilidad marginal del gasto en el bien «Y»; por lo tanto, la última unidad monetaria gastada en el bien «X» aumenta más la utilidad que si fuera gastada en el bien «Y». En vista de ello, al consumidor le conviene consumir más de «X» y menos de «Y». De este modo, aumentará su consumo de «X» y reducirá el de «Y» hasta el punto en donde se igualen las utilidades marginales del gasto de los dos bienes (punto «E»).


				


				

					85	Alternativamente, en el punto «B», la utilidad marginal del gasto en el bien «Y» es mayor que la utilidad marginal del gasto en el bien «X»; por lo tanto, la última unidad monetaria gastada en el bien «Y» aumenta más la utilidad que si se gastase en el bien «X». En vista de ello, al consumidor le conviene consumir más de «Y» y menos de «X». De este modo, aumentará su consumo de «Y» y reducirá el de «X» hasta el punto en donde se igualen las utilidades marginales del gasto de los dos bienes (punto «E»).


				


				

					86	La harina de pescado es uno de los principales productos de exportación del Perú.


				


				

					87	Los procedimientos del cuadro de operaciones 1.2 no son exclusivos de las funciones de producción del tipo Cobb-Douglas. Por el contrario, los pasos desarrollados en dicho cuadro pueden ser aplicados a cualquier función de producción para determinar los retornos a escala, siempre y cuando esta sea homogénea. 


				


				

					88	La tecnología no es más que el método (los procesos y los procedimientos) seguido para generar bienes o servicios con los factores productivos. Dichos métodos dependen de los conocimientos científicos y técnicos de la sociedad, así como de la capacidad del productor de agenciarse (conseguir) los factores productivos. La tecnología desempeña un rol muy importante dentro de la función de producción. Pueden existir empresas que produzcan el mismo bien usando los mismos factores de producción, pero algunas de ellas pueden generar mayor cantidad producida con la misma cantidad de insumos que usan otras. Dichas diferencias pueden ser explicadas por la tecnología de la que disponga cada empresa. En términos generales, será supuesto que la tecnología impacta de manera positiva en el nivel de producción; es decir, con un mismo nivel de trabajo y capital, es posible producir más si la tecnología es mayor o mejor.


				


				

					89	En términos estrictos, es importante enfatizar que «t» no representa propiamente el porcentaje de aumento o disminución de «L» y «K». El parámetro «t», más bien, constituye el coeficiente o multiplicador que genera el nuevo nivel del factor trabajo (L) y capital (K) que es obtenido luego de aplicar el porcentaje de aumento o disminución. Por lo tanto, es posible concluir que t=1+a, donde «a» representa el cambio porcentual de los insumos. Por ejemplo, si «L» y «K» aumentan en un 5%, entonces a=0,05 y t=1,05; mientras que si disminuyesen en un 20%, entonces, a=-0,20 y t=0,80. De lo explicado, es posible concluir que la variación porcentual que sufren los insumos está representada por (t-1)100%. En resumen, si «L» y «K» aumentan, «a» tomará valores positivos y «t» será mayor que uno (t>1). Por otro lado, si los insumos se reducen, entonces, «a» tomará valores negativos y «t» será menor que uno (t<1).


				


				

					90	El costo de capital sería el costo del alquiler de la maquinaria, que puede ser fijado en unidades monetarias por hora, por mes o por cualquier otra unidad de tiempo. Otras veces, puede ser que la empresa posea maquinaria propia; en este caso, «r» sería el costo de oportunidad que enfrenta la empresa al usar su propio capital, por ejemplo, el precio más alto al cual podría alquilar sus máquinas a otras empresas.


				


				

					91	Es importante notar que las isocuantas no son la función de producción; sin embargo, existe una relación estrecha entre ambos conceptos, pues las isocuantas son las curvas de nivel de la función de producción de largo plazo.
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Cuando £ 0, en todos los puntos de la funcién, sc trata de una demanda perfectamente ineldstica. Esto
significa que los consumidores siempre comprarén la misma cantidad «Q* sin importarles el precio del pro-
ducto. Es decir, que los consumidores son insensibles ante el cambio en los precios.
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ficie de utilidad en forma de colina o cipula, cuya cima representa el denominado «punto de saturacions.
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La primera condicién para maximizar beneficios en competencia perfecta consiste en producir la
cantidad que cortesponde a la igualdad entre el ingteso marginal y el costo marginal; es decir, P=CMg.
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Es importante notar que la grifica del costo marginal corea al CVMe y al CMe en los puntos minimos de

los grificos de estos dos tltimos. Ademis, conforme aumenta «g, el grifico del CFMe se reduce; es decir,
se teduce la diferencia entre la curva del CMey el CVMe. De este modo, el CVMe se acetca asintticamente
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Las canastas de consumo «A» y «B» pertenccen a la misma curva de indiferencia: «Up, pero representan dife-
rentes combinaciones de los bienes <% ¢ « ¥, La primera canasta cortesponde al punto (27) y la segunda, al
punto (5:3). Ambas generan la misma utilidad al consumidor; en ese sentido, le son indiferentes.
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